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Acción Social Empresarial (ASE), comienza con la publicación de 
este volumen a satisfacer una deuda con Esteban García Morencos, y 
de ello se siente muy orgullosa al iniciar la publicación de sus dos 
últimos trabajos: el presente y el que aparecerá en el próximo año -no 
totalmente terminado cuando la fatalidad arrancó a Esteban para siem-
pre de entre nosotros-, y que se encuentra en un proceso de conclusión 
que nos permitirá cumplir nuestro propósito. 
Es justo, y caminar en la línea de la justicia satisface mucho a quien 
así lo hace, rendir homenaje a un estudioso de la Doctrina Social de 
la Iglesia, enciclopedia viviente de todos los temas de la misma duran-
te sus más de ochenta años. 
Esteban García Morencos fue un hombre de Iglesia, sencillo y ejem-
plar, que, con su labor siempre callada y escrupulosa, ha dejado, en 
cuantos lugares ha servido, una fraterna amistad y unas enseñanzas 
que, si bien breves, siempre han resultado enjundiosas y fáciles de 
asimilar hasta el punto de convertirlas en compañía inseparable de 
cuantos se inician en la Doctrina Social, pero también, de los especia-
listas en la materia. 
Las enseñanzas de los Pontífices de la Iglesia, desde León X I I I a 
Benedicto XVI, son recogidas en los diferentes apartados y capítulos 
de los que consta el presente volumen y, como Doctrina Social de la 
Iglesia no es únicamente lo que se refiere a los aspectos socio-laborales 
o económicos que, por supuesto, son materia importante y decisiva en 
la buena marcha de la humanidad y, por ende, en el logro de la Paz 
Social, sino que, todos los derechos de la persona y el ejercicio de los 
mismos son parte también fundamental de la Doctrina Social, Esteban 
García Morencos ha recogido de cada uno de los Pontífices que han 
gobernado la Iglesia Católica las enseñanzas que todos han proporcio-
nado a los fieles seguidores del Cristo hijo de Dios. 
Y lo ha hecho —repito— sencillamente, claramente, elegantemen-
te para que, todos también, podamos encontrar el punto de meditación 
adecuado a nuestra inquietud o nuestro problema. 
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Porque Esteban García Morencos, también tuvo ocasión de demos-
trar con hechos prácticos, en la vida de la Empresa, tanto en las que 
fueron de su propiedad como en otras a las que fue llamado para diri-
gir o para formar parte de los Órganos de Gobierno, que cumplir con 
los principios de la DSI no son sólo obligaciones para los creyentes 
—que lo son— sino clara identificación con los mismos. Es decir, Este-
ban hacía lo que creía y lo hacía con plena conciencia porque bebía 
en la fuente segura que mana de la DSI. 
En estos libros que nos ha regalado García Morencos, se exponen 
—no me cansaré de repetirlo— con claridad y sencillez los Principios 
de la DSI y bajo la rúbrica de Principios de reflexión, incluye los del 
bien común, del destino universal de los bienes, subsidiariedad, de 
participación, de solidaridad y de los valores fundamentales de la 
vida social. 
En no más de un folio —y a veces menos— para cada uno de ellos, 
con toda claridad y sencillez para que sea fácil el entendimiento de 
los mismos. García Morencos ha dejado unas páginas de incalculable 
valor por el servicio que para muchas personas en su vida profesional 
y también para cualquier ciudadano preocupado por los mismos 
pueden suponer. 
Dos temas específicos han merecido la atención de Esteban García 
Morencos en su afán por tratar de problemas actuales y llenos de 
humanidad: Matrimonio y Familia y el Trabajo humano. 
Parece que ya adivinaba el futuro inmediato —hoy ya presente— 
en estos dos factores que protagonizan de un modo muy dramático 
—en muchas ocasiones desgraciadamente— los hombres y mujeres 
de este recién estrenado siglo XXI . 
Pues a ellos dedica. García Morencos, nuevas y profundas reflexio-
nes apoyadas naturalmente en las enseñanzas de la suprema jerar-
quía de la Iglesia. 
Sobre la importancia del matrimonio y de la familia como pros-
peridad de la comunidad conyugal y familiar. De la indisoluble unión 
familiar y del punto de equilibrio entre fecundidad y amor y, todo ello, 
con total respeto a la vida humana. 
Sobre el trabajo, escribe en relación a la dignidad y significado del 
mismo, las relaciones entre trabajo y capital, la primacía del hombre 
sobre bienes y cosas, la participación de los trabajadores en el mundo 
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del trabajo, la propiedad privada, el derecho al trabajo, derecho fun-
damental para el hombre, la función del Estado en la promoción del 
derecho al trabajo, la emigración y el derecho de los trabajadores y su 
solidaridad en la defensa de sus intereses. 
¡Gracias pues, Esteban! Este es el primero de tus regalos y te damos 
las más expresivas gracias. Seguiremos recogiendo cuanto nos falta 
del segundo libro que no pudiste terminar y que haremos desde ASE 
en tu nombre. 
Pedro Murga Ulibarr i . 




In memoriam. Así tengo que iniciar la presentación de este libro 
de quien fuera hijo bueno de Dios, fiel a la Iglesia, conocedor de su 
doctrina, apóstol de la Acción Social, ejemplo de cristiano e inolvi-
dable amigo de quienes tuvimos la dicha de conocerlo y de tratarlo 
de cerca. Se trata de Esteban García Morencos. 
La Doctrina Social de la Iglesia es patrocinio de la comunidad 
eclesial. Todos los fieles participan de ella según la diversidad de 
carismas y ministerios recibidos. Se necesitará del conocimiento de 
esa doctrina como medio imprescindible para la formación comple-
ta, sobre todo para quien trata de hacérsela llegar a los demás. Olvi-
dar esta obligación es tanto como exponerse a unas graves conse-
cuencias de superficialidad y hasta de confusión. 
La Doctrina Social es algo indispensable para una formación com-
pleta. De una manera particular, ese conocimiento de la Doctrina 
Social de la Iglesia tiene que estar presente en la catcquesis y en la 
enseñanza. «La Doctrina Social es un instrumento necesario para 
una eficaz educación cristiana al amor, la justicia, la paz, así como 
para madurar la conciencia de los deberes morales y sociales en el 
ámbito de las diversas competencias culturales y profesionales» 
(Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 532). 
Así lo comprendió siempre Esteban García Morencos. Por eso este 
trabajo no es un «libro póstumo», sino un pedazo de su vida enamo-
rada de cuanto la Iglesia quiere hablar en el espacio social de la vida 
pública y del apostolado seglar. 
Carlos Amigo Vallejo 
Cardenal Arzobispo de Sevilla 

INTRODUCCIÓN 
La finalidad de este libro es contribuir a la máxima difusión de la 
Doctrina Social de la Iglesia en todos los niveles. Se ha tratado de 
obtener una síntesis de dicha doctrina que permita una amplia e ínte-
gra visión de su contenido. 
Ha sido utilizado el archivo y la experiencia del autor a través de 
las conferencias de Doctrina Social de la Iglesia impartidas durante 
bastantes años en la Vicaría 1 .a del Arzobispado y en la Parroquia de 
San Femando, ambas de Madrid, de las que nacieron, además de diver-
sos trabajos, dos libros relacionados con dicha doctrina, «La Doctrina 
Social de la Iglesia en el nuevo Catecismo» 1 y «La Doctrina Social de 
la Iglesia en la actividad empresarial» 2. 
En la ordenación se ha seguido, en líneas generales, el esbozo de 
programa propuesto por las «Orientaciones para el estudio y la ense-
ñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de sacerdo-
tes», publicadas con fecha 30 de diciembre de 1989 por la Congrega-
ción Vaticana para la Educación Católica. 
Se recogen las declaraciones más importantes de la Doctrina 
Social de la Iglesia, con especial referencia a su tratamiento en las 
recientes formulaciones y en la «Agenda social» y el «Compendio de 
la Doctrina Social de la Iglesia» publicados por el Pontificio Consejo 
«Justicia y Paz». Y también la muy interesante referencia que Bene-
dicto XVI hace a la Doctrina Social de la Iglesia en su encíclica Deus 
caritas est. 
• Comenzando por el concepto, se destacan algunas de sus 
características más importantes (Capítulo 1.°). 
• Se continúa con la dimensión histórica de la Doctrina Social 
de la Iglesia (Capítulo 2.°). 
1 ESTEBAN GARCÍA MORENCOS, La Doctrina Social de la Iglesia en el nuevo Cate-
cismo, Alianza Editorial, 1993. 
2 ESTEBAN GARCÍA MORENCOS, La Doctrina Social de la Iglesia en la actividad 
empresarial, Acción Social Empresarial, 2005. 
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• Son examinados los principios de dicha doctrina, con la ter-
minología usual, a partir de la carta apostólica Octogésima 
adveniens de Pablo VI , de «principios de reflexión», «criterios 
de juicio» y «directrices de acción» (Capítulo 3.°). 
• Para concluir con las principales aplicaciones de dicha doctri-
na a la realidad social (Capítulo 4.°): «Matrimonio y familia» 
Apartado I), «El trabajo humano» (Apartado II) . «La vida eco-
nómica» (Apartado III) , «La comunidad política (Apartado IV), 
«La comunidad internacional» (Apartado V) y «Confratemiza-
ción con la naturaleza» (Apartado VI). 
Se han insertado cerca de quinientas notas referidas fundamen-
talmente a los múltiples documentos del Magisterio eclesial. 
Esteban García Morencos 
CAPÍTULO 1 
Introducción a la Doctrina Social de la Iglesia 

1. CONCEPTO DE LA DOCTRINA SOCIAL D E LA IGLESIA 
Ya la Instrucción Libertatis conscientia 3, de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe, expresaba que la Doctrina Social de la Iglesia 
«nació del encuentro del mensaje evangélico y de sus exigencias —com-
prendidas en el Mandamiento supremo del amor a Dios y al prójimo 
y en la Justicia— con los problemas que surgen en la vida de la socie-
dad». Esta afirmación, en su aparente sencillez, encierra un profundo 
significado que afecta tanto al origen en el tiempo de la Doctrina Social 
de la Iglesia como a las señas de identidad de la misma. 
En primer lugar, en cuanto a la fecha de su nacimiento, la Doctrina 
Social de la Iglesia es tan antigua como la Iglesia misma: el Evangelio 
se encontró con una concreta realidad social desde el inicio de la pre-
dicación apostólica. Aunque a ese conjunto doctrinal, que contempla 
los concretos deberes morales que el cristiano debe vivir como ciuda-
dano miembro de la comunidad social en la que habita, sólo muy recien-
temente se le denominó «Doctrina Social de la Iglesia», la novedad sólo 
afecta al nombre y no propiamente a los contenidos esenciales. 
En segundo lugar, la afirmación de Libertatis conscientia afecta tam-
bién a las señas de identidad de la Doctrina Social de la Iglesia en cuan-
to que son los dos factores —Evangelio y realidad social— con un orden 
de prioridades, los que determinan la naturaleza, la validez permanen-
te y la renovación constante de sus contenidos doctrinales. Como recuer-
da la encíclica Sollicitudo rei socialis 4, «a partir de la aportación valio-
sísima de León X I I I , enriquecida por las sucesivas aportaciones del 
Magisterio, se ha formado ya un «corpus» doctrinal renovado, que se 
va articulando a medida que la Iglesia, en la plenitud de la Palabra 
revelada por Jesucristo y mediante la asistencia del Espíritu Santo, lee 
los hechos según se desenvuelven en el curso de la historia». 
Respecto de la concreta definición, la Doctrina Social de la Iglesia 
Instrucción Libertatis conscientia de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 72. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 1. 
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es considerada como la «enseñanza doctrinal mediante la cual el 
magisterio de la Iglesia, asistido por el Espíritu y sostenido, al mismo 
tiempo, por el parecer de los teólogos y de los especialistas en ciencias 
sociales, procura iluminar, a la luz del Evangelio, las actividades diarias 
de los hombres y mujeres en las diversas comunidades a que pertenecen, 
desde la institución familiar a la sociedad internacional»5. 
La encíclica Sollicitudo rei socialis ha destacado algunas característi-
cas importantes: 
a) La Doctrina Social de la Iglesia no es una «tercera vía» entre el 
capitalismo liberal y el colectivismo marxista, ni siquiera una posi-
ble alternativa a otras soluciones menos contrapuestas radical-
mente, sino que tiene una categoría propia6. 
b) La Doctrina Social de la Iglesia no es tampoco una ideología, sino 
la cuidada formulación del resultado de una atenta reflexión sobre 
las complejas realidades de la vida del hombre en la sociedad y en 
el contexto internacional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial7. 
c) Su objetivo principal es interpretar esas realidades, examinando 
su conformidad o diferencia con lo que el Evangelio enseña acer-
ca del hombre y su vocación terrena y, a la vez, trascendente, para 
orientar en consecuencia la conducta cristiana8. 
d) Por tanto, no pertenece al ámbito de la ideología, sino al de la 
teología y especialmente de la teología moral9. 
La afirmación de que la Doctrina Social de la Iglesia pertenece al 
ámbito de la teología constituye una auténtica novedad de la Sollici-
tudo rei socialis. 
La encíclica Centesimus annus10 ratifica esta característica y afir-
ma que la antropología cristiana es en realidad un capítulo de la 
teología y, por esa misma razón, la Doctrina Social de la Iglesia, 
preocupándose del hombre, interesándose por él y por su modo de 
comportarse en el mundo, «pertenece... al campo de la teología y 
especialmente de la teología moral». 
5 Esta definición ha sido formulada por Juan Pablo I I en su discurso de Año 
Nuevo de 1991. 




10 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 55,2°. 
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II. IMPORTANCIA D E LA DOCTRINA SOCIAL D E LA IGLESIA 
Juan Pablo I I ha destacado siempre la importancia de la Doctrina 
Social de la Iglesia, y, en cierto modo, le devolvió su denominación: 
• En la exhortación apostólica Tertio milenio adveniente n, entre 
las sombras que presenta la época actual, hace especial referen-
cia al desconocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia. 
• También, en cuanto a su denominación, la rescató del olvido. 
Así, en los documentos del Concilio Vaticano I I la expresión 
«Doctrina Social de la Iglesia» es muy poco utilizada12. En este 
mismo sentido, Pablo VI no utiliza la expresión «Doctrina Social 
de la Iglesia» y si la de «enseñanzas sociales de la Iglesia»13. La 
expresión «Doctrina Social de la Iglesia» parecía destinada al 
baúl de los recuerdos, pero Juan Pablo I I la resucitó y en sus 
documentos la fórmula «Doctrina Social de la Iglesia» es la más 
usualmente utilizada. 
• Suyas son también tres de las más brillantes encíclicas sobre 
Doctrina Social de la Iglesia: la Laborem exercens, la Sollicitudo 
rei socialis y la Centesimas annus. 
• Y para concluir este homenaje a Juan Pablo I I desde la Doctri-
na Social de la Iglesia14, además del rescate de la propia deno-
minación, de su definitivo concepto, de la declaración de su 
importancia y de las tres grandes encíclicas, no se pueden olvi-
dar, entre otros muchos, cinco importantes documentos publi-
cados a su instancia y durante su Pontificado: la instrucción 
Libertatis conscientia, que dedica su Capitulo V a la Doctrina 
Social de la Iglesia, y que, a pesar de su interesante contenido, 
apenas ha merecido la consideración de los comentaristas; las 
Orientaciones para el estudio y enseñanza de la Doctrina Social 
de la Iglesia, publicadas por la Congregación para la Educación 
Católica; el Catecismo de la Iglesia Católica que, como el Car-
denal Van Thuán indicaba «contiene muchos elementos y 
11 JUAN PABLO I I , Exh. ap. Tertio milenio adveniente, 36. 
12 Únicamente se encuentra en el número 76 de la constitución pastoral Gaudium et spes. 
13 Número 4,1°, de la Exh. ap. Octogésima adveniens. 
14 V. ESTEBAN GARCÍA MORENCOS, Homenaje a Juan Pablo I I desde la Doctrina Social 
de la Iglesia, Acción Social, número 184. 
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constituye una fuente de la máxima autoridad en los diferentes 
aspectos de la Doctrina Social católica»; la. Agenda Social, debi-
da al Pontificio Consejo «Justicia y Paz», con una práctica 
selección de textos sobre la Doctrina Social de la Iglesia; y el 
más reciente Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia tam-
bién publicado por el Pontificio Consejo «Justicia y Paz». 
I I I . ELEMENTOS CONSTITUTIVOS D E LA DOCTRINA 
SOCIAL DE LA IGLESIA 
Indican las Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctri-
na Social de la Iglesia15 que para tener una idea completa de la Doctri-
na Social es preciso referirse a sus fuentes, a su fundamento y objeto, 
al sujeto y al contenido, a la finalidad y al método, elementos todos 
que la constituyen como una disciplina particular y autónoma, teórica 
y práctica a un tiempo en el campo amplio y complejo de la ciencia de 
la teología moral, en relación estrecha con la moral social16. 
Las fuentes de la Doctrina Social son la Sagrada Escritura y las 
enseñanzas de los Padres y de los grandes teólogos de la Iglesia y del 
mismo Magisterio. 
Su fundamento y objeto es la dignidad de la persona humana con 
sus derechos inalienables que forman el núcleo de la verdad sobre el 
hombre11. 
El sujeto es toda la comunidad cristiana, en unión y bajo la guía 
de sus legítimos pastores, en la que también los laicos con su expe-
riencia cristiana son activos colaboradores. 
El contenido, compendiando la visión del hombre, de la humani-
dad y de la sociedad,8, refleja al hombre completo. Al hombre social. 
Como sujeto concreto y realidad fundamental de la antropología 
cristiana. 
15 Orientaciones para el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia 
(en lo sucesivo Orientaciones), 4, 2.° y 3° . 
16 JUAN PABLO n, Carta ene. Laborem exercens, 3; Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 41. 
17 Id. Alocución Esta hora a la I I I Conferencia General del Episcopado Latino-
americano en Puebla. I , 9. 
18 PABLO VI , Carta ene. Populorum progressio, 13. 
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IV. LA T R I P L E DIMENSION D E LA DOCTRINA SOCIAL 
D E LA IGLESIA 
La Doctrina Social comporta una triple dimensión, a saber: teórica, 
histórica y práctica. Estas dimensiones configuran su estructura esen-
cial, están relacionadas entre sí y son inseparables19. 
Existe, en primer lugar, una dimensión teórica, porque el Magiste-
rio de la Iglesia ha formulado explícitamente en sus documentos socia-
les una reflexión orgánica y sistemática. El Magisterio señala el cami-
no seguro para construir las relaciones de convivencia en un orden 
social según criterios universales que puedan ser aceptados por todos. 
Se trata, por supuesto, de los principios éticos permanentes, no de los 
juicios históricos variables ni de cosas técnicas para las cuales el Magis-
terio no posee los medios proporcionados ni misión alguna20. 
Se da, después, una dimensión histórica, puesto que en ella el uso 
de los principios está encuadrado en una visión real de la sociedad, 
e inspirado en la toma de conciencia de sus problemas21. 
Hay, finalmente, una dimensión práctica, porque la Doctrina Social 
no se queda en el enunciado de los principios permanentes de reflexión, 
ni en la interpretación de las condiciones históricas de la sociedad, 
sino que se propone también la aplicación efectiva de estos principios 
en la praxis, traduciéndolos concretamente en la forma y en la medida 
que las circunstancias permiten y reclaman22. 
La encíclica Centesimus annus destaca una nueva faceta y afirma 
que la Doctrina Social «tiene una importante dimensión interdiscipli-
nar. Para encamar, cada vez mejor, en contextos sociales económicos 
y políticos distintos y continuamente cambiantes, la única verdad sobre 
el hombre, esta doctrina entra en diálogo con las diversas disciplinas 
que se ocupan del hombre, incorpora sus aportaciones y les ayuda a 
abrirse a horizontes más amplios al servicio de cada persona, conoci-





JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 59, 3°. 
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V. E L MÉTODO E N LA DOCTRINA SOCIAL D E LA IGLESIA 
La cuestión del método ha ocupado un lugar importante en los 
debates recientes sobre la naturaleza de la Doctrina Social de la Igle-
sia. Con una casi total unanimidad se afirma que se ha dado una 
progresiva evolución desde un método, en un principio exclusiva-
mente deductivo, hacia un método en el que el aspecto inductivo 
adquiere una creciente importancia. Este método se desarrolla en 
tres tiempos: ver, juzgar y actuar. 
El ver es percepción y estudio de los problemas reales y de sus causas, 
cuyo análisis corresponde a las ciencias humanas y sociales. 
El juzgar es la interpretación de la misma realidad a la luz de las 
fuentes de la Doctrina Social. 
El actuar se refiere a la ejecución de la elección. 
Con enorme claridad, por citar solamente los documentos más 
directos, tanto Juan XXI I I , como Pablo VI , nos muestran estas apli-
caciones del método inductivo. 
Juan XXI I I , en la encíclica Mater et Magistra24, indica literalmen-
te que «los principios generales de una Doctrina Social nos llevan a 
la práctica mediante tres fases: 
— primera, examen completo del verdadero estado de la situación; 
— segunda, valoración exacta de esta situación a través de los 
principios; 
— y tercera, determinación de lo posible o de lo obligatorio para 
aplicar los principios de acuerdo con las circunstancias de 
tiempo y lugar. 
Son tres fases de un mismo proceso que suelen expresarse con 
estos tres verbos: ver, juzgar y obrar». 
En este sentido, Pablo V I distingue las tres mismas etapas en la 
carta apostólica Octogésima adveniens25: 
«Incumbe a las comunidades cristianas: analizar con objetividad 
la situación propia de un país (ver), esclarecerla mediante la luz de 
la palabra inalterable del Evangelio, deducir principios de reflexión. 
JUAN XXII I , Carta ene. Mater et Magistra, 236. 
PABLO VI . cart. ap. Octogésima adveniens, 4. 
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normas de juicio y directrices de acción (juzgar), y discernir, con la 
ayuda del Espíritu Santo, en comunión con los obispos responsables, 
en diálogo con los demás hermanos cristianos y todos los hombres 
de buena voluntad las opciones y los compromisos que conviene 




Dimensión Histórica de la Doctrina Social de la Iglesia 

1. ANTECEDENTES 
El padre Bigo, S. J.26 indica que la Doctrina Social de la Iglesia no 
se limita a las encíclicas y enseñanzas de los Pontífices contemporá-
neos, ni es algo nuevo en la Iglesia, aparecido en ella por primera vez 
en 1891 con la encíclica Rerum novarum. Considera que el espíritu 
y la esencia de la misma se halla contenido en la Escritura y la Tra-
dición, «fuera y con independencia de las cuales no puede hablarse 
propiamente de doctrina de la Iglesia de ninguna clase», esencia que 
se va elaborando doctrinalmente y explicitando a lo largo de los 
siglos, al mismo tiempo que recibe una aplicación histórica, según 
las circunstancias sociales de cada época. 
Juan Pablo I I también sostiene la misma tesis al afirmar que la 
Doctrina Social de la Iglesia es anterior a la encíclica Rerum novarum, 
y en la Centesimus annus expresa que «el Pontífice León X I I I se ins-
piraba, además, en las enseñanzas de sus predecesores, en muchos 
documentos episcopales, en estudios científicos promovidos por segla-
res, en la acción de movimientos y asociaciones católicas, así como en 
las realizaciones concretas en el campo social, que caracterizaron la 
vida de la Iglesia en la segunda mitad del siglo XIX»27. 
Lo anterior se ratifica plenamente en el Compendio de la Doc-
trina Social de la Iglesia publicado por el Pontificio Consejo «Jus-
ticia y Paz», al comenzar varios de sus capítulos con una referencia 
a los llamados «Aspectos bíblicos», que contenían en aquellos tiem-
pos unas declaraciones similares a las de la actual Doctrina Social 
de la Iglesia. 
26 La doctrine sociale de l'Eglise. 
27 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 4, 6.° 
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H. LEÓN XIII 
Publicó muy interesantes encíclicas, pero sin duda el gran documen-
to de su magisterio, que aborda con decisión la llamada «cuestión 
social», es la encíclica Rerum novarum. Publicada el 13 de mayo de 
1891, ha sido considerada como la «carta magna» de la Doctrina Social 
de la Iglesia. Se ha dicho a veces que este documento fue publicado con 
un retraso por cuanto el Manifiesto comunista, motivado también por 
la misma situación de injusticia social, apareció en 1848, casi medio 
siglo antes, pero hay que afirmar que la encíclica leoniana, a diferencia 
del Manifiesto, no se limita a denunciar una situación de injusticia, sino 
que traza las líneas de solución del problema con que se enfrenta. 
A modo de resumen del contenido de la encíclica, puede afirmar-
se que, después de haber enumerado los errores que han llevado a 
la «inmerecida miseria» del proletariado y después de excluir expre-
samente al socialismo como solución de la «cuestión obrera», la 
Rerum novarum precisa y actualiza la Doctrina Social sobre el tra-
bajo, sobre el derecho de propiedad, sobre el principio de colabora-
ción contrapuesto a la lucha de clases como medio fundamental para 
el cambio social, sobre el derecho de los débiles, sobre la dignidad 
de los pobres y sobre las obligaciones de los ricos, sobre el perfec-
cionamiento de la justicia por la caridad, sobre el derecho a tener 
| asociaciones profesionales28. 
Las principales declaraciones de su contenido pueden encontrarse 
en el capítulo 4.°, Apartado I I («El trabajo humano») de esta obra. 
I I I . PIO X I 
Cuarenta años después de la Rerum novarum, Pío X I sintió el deber 
y la responsabilidad de promover un mayor conocimiento, una más 
exacta interpretación y una urgente aplicación de la ley moral, regu-
ladora de las relaciones humanas en ese campo, con el fin de superar 
el conflicto de clases y llegar a un nuevo orden social basado en la 
justicia y en la caridad. 
28 Orientaciones, 20. 
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Desde esta atención, su encíclica Quadragesimo anno aporta nove-
dades: ofrece una panorámica conjunta de la sociedad industrial y de 
la producción; subraya la necesidad de que tanto el capital como el 
trabajo contribuyan a la producción y a la organización económica; 
establece las condiciones para el restablecimiento del orden social; busca 
un nuevo enfoque de los problemas surgidos, para afrontar los «grandes 
cambios» ocasionados por el nuevo desarrollo de la economía y del 
socialismo; no duda en tomar posición sobre los intentos, realizados en 
aquellos años, por superar con el sistema corporativista la antinomia 
social mostrándose favorable a los principios de solidaridad y de cola-
boración que los inspiraban, pero advirtiendo que la falta de respeto a 
la libertad de asociación podía comprometer el éxito deseado 29. 
Las principales declaraciones de su contenido pueden encontrar-
se en el capítulo 3.°, I.D («Principio de subsidiaridad-), en el capítu-
lo 4.°, I I («El trabajo humano»), y capítulo 4.", 111 («La vida econó-
mica») de esta obra. 
Es de destacar que Pío X I , respecto del socialismo, distingue «un 
bloque violento o comunismo» 30 y «un bloque moderado, que ha 
conservado el nombre de socialismo» 31, pero concluye que también 
esta forma de socialismo «es incompatible con los dogmas de la 
Iglesia católica, puesto que concibe la sociedad de una manera suma-
mente opuesta a la verdad cristiana» 32. No se puede olvidar la frase 
textual de Quadragesimo anno: «nadie puede ser a la vez buen cató-
lico y verdadero socialista» 33. 
IV. PIO XII 
Pío X I I no publicó encíclica alguna en el campo social. Se ha 
afirmado que ello se debió a su convencimiento de que todo lo fun-
damental estaba ya dicho en Rerum novarum y Quadragesimo anno. 
Lo único que le quedaba entonces eran las aplicaciones prácticas a 
Orientaciones, 21 
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las circunstancias concretas de cada momento: y para ello el género 
más adecuado eran los discursos y mensajes, especialmente los men-
sajes radiofónicos. 
Pueden destacarse, el radiomensaje La solemnita, para celebrar 
el 50 aniversario de la Rerum novarum, el 15 de junio de 1941, y el 
radiomensaje navideño de 1944, con una clara opción por la demo-
cracia, que se expone en el capítulo 4.°, IV («La comunidad política») 
de esta obra. 
V. JUAN XXIII 
En la Doctrina Social de la Iglesia, Juan XXII I ha de ocupar un lugar 
privilegiado, especialmente por su propia aportación con dos grandes 
encíclicas: Mater et magistra y Pacem in tenis. La primera de ellas se 
sitúa en franca continuidad con las líneas que ya conocemos, aunque 
muestra ya una nueva sensibilidad que permite percibir los problemas 
de una forma diferente. La segunda, publicada escasas semanas antes 
de su muerte, descubre un nuevo horizonte de actuación para la Iglesia 
y para los cristianos, y ofrece pistas para una tarea abierta a todos los 
hombres de buena voluntad: la construcción de la paz mundial34. 
La encíclica Mater et Magistra se hizo pública el 15 de julio de 
1961, aunque lleva fecha 15 de mayo para hacerla coincidir con la 
de Rerum novarum. 
La Mater et Magistra se detiene en describir el contexto histórico en 
que vio la luz la encíclica de León X I I I : el liberalismo reinante, sus 
consecuencias sobre la clase trabajadora y los brotes revolucionarios 
nacidos como reacción35. A continuación pasa a sintetizar lo que deno-
mina «principios básicos expuestos por aquel eximio Pontífice»36, que 
constituyen un «mensaje social fundado en las exigencias de la propia 
naturaleza humana e inspirado en los principios y en el espíritu del 
evangelio» 37. 
Id. 23. 
JUAN XXII I , Carta ene. Mater et magistra, 11-14. 
Id. 17. 
Id. 15. 
DIMENSIÓN HISTÓRICA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 39 
Se estima en estos principios: que el trabajo no es una mercancía, 
porque procede directamente de la persona humana, y su retribución 
han de fijarla las leyes de la justicia y la equidad 38; que la propiedad 
privada es un derecho natural, que lleva naturalmente intrínseca una 
función social39; que es un derecho natural de los trabajadores el 
formar asociaciones propias o mixtas40; y que los principios de la 
solidaridad humana y cristiana fraternidad deben presidir las rela-
ciones entre trabajadores y empresarios 41. 
La encíclica Pacem in tenis está fechada el 11 de abril de 1963, y 
está dirigida no sólo a los creyentes y miembros de la Iglesia, sino «a 
todos los hombres de buena voluntad». 
Novedad de la Pacem in tenis respecto a la Declaración Universal 
de derechos humanos es el paralelismo que se establece entre derechos 
y deberes. Esta correspondencia se entiende en un doble sentido. En 
primer lugar, de cada persona respecto de sí misma: cada derecho 
genera un deber en el propio sujeto a buscar su realización efectiva42. 
Pero, en segundo lugar, cada derecho de una persona engendra en los 
demás el deber, no sólo de respetarlo, sino incluso de contribuir a su 
realización43. 
VI. CONCILIO VATICANO I I 
Cuatro años después de la publicación de la encíclica Mater et 
Magistra aparece la Constitución pastoral Gaudium et spes, del Conci-
lio Vaticano I I , sobre la Iglesia en el mundo actual. Si entre los dos ) 
documentos el tiempo transcurrido era demasiado breve para que se 
produjeran cambios significativos en la realidad histórica, sin embar-
go, con el nuevo documento el camino recorrido por la Doctrina Social 
fue considerable. El Concilio, en efecto, se dio cuenta de que el mundo 





JUAN XXII I , Carta ene. Pacem in tenis, 28-29. 
Id.30-34. 
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tación respondió con la citada Constitución, en la cual, en sintonía 
con la renovación eclesiológica, se refleja una nueva concepción de 
ser comunidad de creyentes y pueblo de Dios. Y suscitó entonces 
nuevo interés por la doctrina contenida en los documentos anterio-
res respecto del testimonio y la vida de los cristianos, como medios 
auténticos para hacer visible la presencia de Dios en el mundo. 
En el plano social, la respuesta de la Iglesia reunida en Concilio 
se concretó en la exposición de una concepción más dinámica del 
hombre y de la sociedad y, en particular, de la vida socio-económica 
elaborada según las exigencias y la recta interpretación del desarro-
llo económico. 
Según el capítulo de la Gaudium et spes dedicado a este problema, 
la eliminación de las desigualdades sociales y económicas se puede 
establecer, en efecto, sólo sobre una justa comprensión humanista del 
desarrollo. Esta interpretación de la realidad social en el ámbito mun-
dial supuso un giro fundamental en el proceso evolutivo de la Doctrina 
Social: ella no se deja dominar por las implicaciones socio-económicas 
de los dos principales sistemas, capitalismo y socialismo, sino que se 
abre a una nueva concepción, aquélla de la doble dimensión o alcance 
del desarrollo. Tal concepción mira, en efecto, a promover el bien de 
todo el hombre, «integralmente considerado, teniendo en cuenta sus 
necesidades de orden material y sus exigencias póHa^dCmtglictual t . 
moral, espiritual y religiosa», superando así las tradicionales contra-
posiciones entre productor y consumidor y las discriminaciones que 
ofenden la dignidad de la gran familia humana44. 
En esta perspectiva se descubre cómo en la base de cuanto la Cons-
titución dice sobre la vida económico-social está una concepción autén-
ticamente humanística del desarrollo. En la Gaudium et spes la Iglesia 
muestra cuan profunda es su sensibilidad por la creciente conciencia 
de las desigualdades y de las injusticias presentes en la humanidad 
y, en particular, por los problemas del Tercer Mundo. 
\ De este modo se refuerza en la Doctrina Social, contra toda dis-
criminación social y económica, una orientación personalista y 
comunitaria de la economía, en la que quien preside es el hombre, 
considerado como fin, sujeto y protagonista del desarrollo. 
Es la primera vez que un documento del Magisterio solemne de 
la Iglesia se expresó tan ampliamente sobre aspectos directamente 
44 CONCILIO VATICANO II, Const. past. Gaudium et spes, 64.65. 
DIMENSIÓN HISTÓRICA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 41 
temporales de la vida cristiana. Se debe reconocer que la atención 
prestada en la Constitución a los cambios sociales, sicológicos, polí-
ticos, económicos, morales y religiosos ha despertado, cada vez más, 
en los últimos veinte años la preocupación pastoral de la Iglesia por 
los problemas de los hombres y el diálogo con el mundo 45. 
Quizás es oportuno recordar que Gaudium et spes sólo en una 
ocasión hace uso de la fórmula «Doctrina Social de la Iglesia»46. Es 
un hecho que no deja de resultar un tanto extraño y parece ser que 
se debe a que en el aula conciliar no faltaron algunos padres que 
temían, y así lo manifestaron, que la fórmula pudiese no ser bien 
interpretada en algunos ambientes teológicos. Esto explicaría una 
cierta prevención en el uso de la misma47. Como veremos esos temo-
res se disiparían posteriormente, y de modo bien explícito, en el 
magisterio años después. 
VII. PABLO VI 
1 
Algunos años después del Concilio, la Iglesia ofreció a la huma-
nidad una nueva e importante reflexión en materia social con la 
encíclica Populorum progressio, de Pablo V I . 
En el nuevo contexto histórico, en el que los conflictos sociales 
habían adquirido dimensiones mundiales, se proyecta la luz de la 
Populorum progressio, que ofrece ayuda para comprender todos los 
aspectos de un desarrollo integral del hombre que el Papa presenta 
como «el paso de condiciones de vida menos humanas a condiciones 
de vida más humanas», que no se limita a los aspectos puramente 
temporales; debe inspirar la reflexión teológica sobre la liberación de 
la justicia y sobre los valores auténticos sin los cuales no es posible un 
verdadero desarrollo de la sociedad. La Doctrina Social encuentra aquí 
abierta la puerta para una profunda y renovada reflexión ética48 
Para determinar el contenido concreto del desarrollo integral que 
propugna, la encíclica procede según los siguientes pasos: 
45 Orientaciones, 24. 
46 CONCILIO VATICANO I I Const. past. Gaudium et spes, 76. 
47 Cfr. T. LÓPEZ, La Doctrina Social de la Iglesia. Balance del posconcilio, en «Scripta 
theologica», XXII , 3 (1990), pp. 809-842. 
48 Orientaciones, 25. 
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a) E l desarrollo no se reduce al simple crecimiento económico49. 
La encíclica mantiene que el desarrollo no se puede medir en 
términos de crecimiento de la renta nacional o de la renta per 
cápita, ni usando otros indicadores que sean exclusivamente 
económicos. 
b) Para ser auténtico debe ser integral, es decir, promover a todos los 
hombres y a todo el hombre50. Integral se contrapone a econó-
mico, en cuanto que abarca todas las dimensiones de la perso-
na, y no se limita a atender sólo a la satisfacción de las necesi-
dades materiales. 
c) Tener más, lo mismo para los pueblos que para las personas, no 
es el fin último51. Aparece aquí la contraposición entre el «tener» 
y el «ser» para hacer ver cómo el «tener», que es necesario como 
medio, puede convertirse en un obstáculo para el «ser» tan 
pronto se convierte en fin. 
d) E l verdadero desarrollo es el paso de condiciones de vida menos 
humanas a l iont t ionés jnás^^ al tinaT 
destacando el carácter dinámico y a la vez humano de todo 
desarrollo. 
Después de sólo cuatro años de la encíclica Populorum progressio, 
Pablo VI escribió la carta apostólica Octogésima adveniens. Era el octo-
gésimo aniversario de la Rerum novarum, pero el Papa más que al 
pasado miraba al presente y al futuro. 
En el mundo occidental industrializado habían surgido nuevos pro-
blemas, los de la llamada «sociedad post-industrial», y se precisaba 
aplicar a ellos la Enseñanza Social de la Iglesia. 
La Octogésima adveniens inicia así una nueva reflexión para la com-
prensión de la dimensión política de la existencia y del compromiso 
cristiano, estimulando a la vez el sentido crítico con relación a las 
ideologías y utopías subyacentes en los sistemas socio-económicos 
vigentes 53 
Destacamos dos importantes declaraciones de carácter general. 




Orientaciones, 25 «in fine». 
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a) Diversidad de situaciones de los cristianos en el mundo 54. «Fren-
te a situaciones tan diversas, es difícil pronunciar una palabra 
única, como también proponer una solución con valor univer-
sal... Incumbe a las comunidades cristianas analizar con obje-
tividad la situación propia de su país, esclarecerla mediante la 
luz de la palabra inalterable del Evangelio, deducir principios 
de reflexión, normas de juicio y directrices de acción según las 
enseñanzas sociales de la Iglesia...». 
«A estas comunidades cristianas toca discernir, con la ayuda del 
Espíritu Santo, en comunión con los obispos responsables, en 
diálogo con los demás hermanos cristianos y todos los hombres 
de buena voluntad, las opciones y los compromisos que conviene 
asumir para realizar las transformaciones sociales, políticas y eco-
nómicas que se considera de urgente necesidad en cada caso». 
b) Los movimientos históricos55. «No se pueden identificar las teorías 
filosóficas falsas sobre la naturaleza, el origen y la finalidad del 
mundo y del hombre con los movimientos históricos fundados 
en una finalidad económica, social, cultural o política, aunque 
estos últimos tengan su origen y se inspiren todavía en esas teo-
rías. Las doctrinas, una vez fijadas y formuladas, no cambian más, 
mientras que los movimientos que tienen por objeto condiciones 
concretas y mudables de la vida, no pueden menos de ser amplia-
mente influenciados por esta evolución. Por lo demás, en la medi-
da en que estos movimientos van de acuerdo con los sanos prin-
cipios de la razón y responden a las justas aspiraciones de la 
persona humana, ¿quién rehusaría reconocer en ellos elementos 
positivos y dignos de aprobación?». 
VIII . JUAN PABLO II 
Cinco meses después del atentado realizado el 13 de mayo de 1981 
contra Juan Pablo I I en plena plaza de San Pedro, publicó, el 15 de 
septiembre del mismo año de 1981, su encíclica. Laborem exercens sobre 
PABLO VI, Carta ap. Octogésima adveniens, 4, 1.°. 
Id. 30. 
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la dignidad y los derechos de los trabajadores. Después, en relación 
con la Doctrina Social de la Iglesia, publicó las encíclicas Sollicitudo 
rei socialis, de 30 de diciembre de 1987, y Centesimus annus, esta últi-
ma conmemorativa del centenario de la publicación de la Rerum nova-
rum de León XI I I . 
Juan Pablo I I escribe la encíclica Laborem exercens en el nonagési-
mo aniversario de la Rerum novarum, en continuidad con el Magiste-
rio precedente, pero con una originalidad propia, tanto por el método 
y el estilo como por no pocos aspectos de la enseñanza, tratados en 
relación con las condiciones de la época, pero siguiendo las principa-
les intuiciones de Pablo VI . Se amplía el «patrimonio tradicional» de 
la Doctrina Social de la Iglesia, poniendo en claro que laj<claye^eritral» 
de toda la«cuestión social» se encuentra en el «trabajo huma^>>,^punto 
de referencia él más adecuado^ára analizar todósTos problemaisocia-
les. Partiendo del trabajo como dimensión fundamental de la existen-
cia humana, se tratan en la encíclica todos los otros aspectos de la vida 
socioeconómica, sin olvidar los aspectos cultural y tecnológico56. 
Sus más interesantes contenidos se exponen en el capítulo 4, I I 
(«El trabajo humano») de esta obra. 
El 30 de diciembre de 1987, a los veinte años de la Populorum pro-
gressio, Juan Pablo I I publicó la encíclica Sollicitudo rei socialis, cuyo 
tema central es la noción del desarrollo según se expone en el docu-
mento de Pablo VI . 
Dos son los temas fundamentales de la Sollicitudo rei socialis: el 
primero, la^situacíón dramát icad^l nmndojQonte^ desde 
eTpunto devistajiel desarrollojSilIido del TercerMundo, y el segun-
do, el senddoTlas condicionesy las exigejicias de un desarrollo 
digno del hombre. 
GaeiTüícTíca analiza también varios obstáculos de orden moral 
al desarrollo (estructuras de pecado, ansia exclusiva de ganancia, 
sed de poder) y los caminos para una deseable superación. 
Al final del documento se subraya la importancia de la Doctrina Social 
de la Iglesia, de su enseñanza y de su difusión en el momento presente57 
Trasladamos a continuación algunas de sus importantes decla-
raciones: 
Orientaciones, 26. 
Orientaciones, 26 «in fine». 
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a) Las estructuras de pecado «se fundan en el pecado personal y, por 
consiguiente, están unidas siempre a "actos concretos" de las per-
sonas, que las introducen y hacen difícil su eliminación. Y así estas 
mismas estructuras se refuerzan, se difunden y son fuente de otros 
pecados, condicionando la conducta de los hombres»58. 
«Dos parecen ser las más características: el "afán de ganancia, 
exclusiva", por una parte; y por otra, "la sed de poder", con el 
propósito de imponer a los demás la propia voluntad. A cada 
una de estas actitudes podría añadirse, para caracterizarlas aún 
mejor, la expresión "a cualquier precio"...»59. 
«Ambas actitudes, aunque sean de por sí separables y cada una 
pueda darse sin la otra, se encuentran —en el panorama que 
tenemos ante nuestros ojos— "indisolublemente unidas", tanto 
si predomina la una como la otra» 60. 
b) La opción o amor vreferencial vor los vobres «es una opción o 
una forma especial de primacía del ejercicio de la caridad cris-
tiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia. Se 
refiere a la vida de cada cristiano, en cuanto imitador de la vida 
de Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras responsabilida-
des sociales y, consiguientemente a nuestro modo de vivir y a 
las decisiones que se deben tomar, coherentes sobre la propie-
dad y el uso de los bienes»61. 
c) La «virtud» de la solidaridad «es la deterroinación "firme" y "per-
severante" de empeñarse por el "bien común"; es decir, por el bien 
de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente 
responsables de todos»62. 
Llega Juan Pablo 11 en la defensa de la solidaridad a referirse a que 
el «lema del pontificado de mi venerado predecesor Pío XII era Opus 
iustitiae pax, la paz como fruto de la justicia. Hoy se podría decir, 
con la misma exactitud y análoga fuerza de inspiración bíblica, Opus 
solidaritatis pax, la paz como fruto de la solidaridad»63. 
La encíclica se refiere64 a las siguientes palabras que inspiraron la 
constitución Gaudium et spes, el gran documento del Concilio: 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo reí socialis, 36, 2.°. 
Id. 37, 1.°. 
Id. 37, 2.°. 
Id. 42, 2.°. 
Id. 38, 6.°. 
Id. 39, 9.°. 
Id. 6, 2.°. 
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«Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
homBres de nuestrotiempo, sobre todo délos pobrésy decuSn-
tos sutren, son aTla vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias 
de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano 
que no encuentre eco en su corazón»65. 
d) Sedeclara quejos bienes de este mundo están «originariamente 
l destinados a todos», y que el derecho a la propiedad privada es 
«valido y necesario», pero no anula el valor del citado principio. 
EfTetecto, sobre la propiedad grava «una hipoteca social», es 
decir, posee, como cualidad intrínseca, una función social fun-
dada y justificada precisamente sobre el principio del destino 
universal de los bienes»66. 
«Ante los casos de necesidad no se debe dar preferencia a los adornos 
superfluos en los templos y a los objetos preciosos del culto divino; al con-
V trario, podría ser obligatorio enajenar estos bienes para dar pan, bebida, 
vestido y casa a quien carece de ello. 
Como ya se ha dicho, se nos presenta aquí una "jerarquía de 
valores"—en el marco del derecho de propiedad— entre el "tener" y 
el "ser", sobre todo cuando el «tener» de algunos puede ser a "expen-
sas" del "ser" de tantos otros»67. 
En su discurso de Año Nuevo de 1991, Juan Pablo I I anuncia la 
promulgación de la encíclica Centesimas annus, y, al propio tiempo, 
establece una impecable definición de la Doctrina Social de la Iglesia 
que hemos transcrito al referimos al concepto de la misma. 
Las más interesantes declaraciones de esta encíclica se examinan en 
el capítulo 4.°, I I I («La vida económica») y capítulo 4.°, IV («La comu-
nidad política») de esta obra. 
IX. INSTRUCCION LIBERTATIS CONSCIENTIA 
La instrucción Libertatis conscientia (Libertad cristiana y libera-
ción), de 22 de marzo de 1986, es la segunda publicada por la «Con-
gregación para la Doctrina de la Fe» acerca de la «Teología de la 
Liberación», y dedica su Capitulo V a la Doctrina Social de la Iglesia. 
Id. 6, 2.0.Const. past. Gaudium et spes, 1. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 32, 5o. 
Id. 31,7.°. 
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Este capítulo V, a pesar de su interesante contenido, apenas ha mere-
cido la consideración de los comentaristas. 
X. CATECISMO D E LA IGLESIA CATOLICA 
El Cardenal Van Thuán68 indica que «el Catecismo de la Iglesia Cató-
lica contiene muchos elementos y constituye una fuente de la máxima 
autoridad en los diferentes aspectos de la Doctrina Social católica». 
Consolida y ratifica los contenidos formúlados por el Magisterio 
sobre la Doctrina Social de la Iglesia69. 
XI . AGENDA SOCIAL 
Con el deseo de un mejor servicio a la celebración del Gran Jubi-
leo del Año 2000, el PontificiojQonsejo «.Tust.iQia^Paz» editó, con 
fecha primero de mayo de 2000, una práctica selección de textos 
sobre la Doctrina Social de la Iglesia, con un delicioso «Prefacio» 
escrito por el Excmo. Mons. Francois Xavier Nguyén Van Thuán, 
Presidente del citado Pontificio Consejo. 
Como toda antología, la publicación de esta selección no preten-
de ser exhaustiva. Se contienen en sus páginas los principales docu-
mentos del Magisterio, que incluye encíclicas papales, cartas apos-
tólicas y documentos conciliares, sobre temas relativos a la política, 
la economía y la cultura. Los textos seleccionados están ordenados 
temáticamente, según los principales campos de la Doctrina Social 
de la Iglesia. Bajo cada epígrafe las citas aparecen en orden pedagó-
gico, no cronológico o jerárquico, mientras que cada apartado se 
abre con una cita que explica el tema de que se trata. 
Estos pronunciamientos han ido brotando —indica el cardenal Van 
Thuán— desde el corazón de la Iglesia para un mundo que necesita 
desesperadamente una visión moral para construir un orden social 
más humano. La Iglesia no pretende ofrecer soluciones científicas a 
68 Agenda Social, Prefacio, V-VI. 
69 V. ESTEBAN GARCÍA MORENCOS, La Doctrina Social de la Iglesia en el nuevo catecismo. 
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los problemas económicos y sociales en forma de recetas políticas o 
prescripciones legales detalladas. Lo que ofrece es mucho más impor-
tante: un conjunto de ideales y valores morales que destacan y afirman 
la dignidad del hombre. La aplicación de tales principios a las diferen-
tes realidades económicas, políticas y sociales puede aportar mayor 
justicia y paz para todo el mundo, auténtico desarrollo humano y libe-
ración de la opresión, la pobreza y la obediencia para los pueblos. 
XI I . COMPENDIO D E LA DOCTRINA SOCIAL D E LA IGLESIA 
Fue promulgado el 2 de abril de 2004 (Memoria de San Francisco 
de Paula) y presentado en Roma el 25 de octubre de 2004. La edición 
española de la Biblioteca de Autores Cristianos y Editorial Planeta se 
concluyó de imprimir el día 14 de mayo de 2005 (festividad de San 
Matías, Apóstol), y fue presentada el día 6 de junio de 2005, con inter-
venciones de Mons. Juan José Omella Omella (Presidente de la Comisión 
de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal Española), José Tomás Raga, _ 
miembro del Consejo Pontificio Justicia y Paz, y la profesora de Doctrina 
Social de la Universidad Pontificia Comillas, María Teresa Compte. 
El «Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia» ofrece lapostura 
oficial de la Iglesia Católica ^bredistintos asuntos que afectanjd^er^ 
humano en jaac tua l^^economía^ tamüia, política, cooperación inlgr-
nacionalo promoción de la paz), desde el punto de vista del Evangelio. 
El Profesor Raga explicó qué la Doctrina Social de la Iglesia Cató-
lica no tiene fórmulas específicas para los casos concretos, sino prin-
cipios «universales» sobre los que deben regirse las personas en su 
quehacer diario. Insistió en que la doctrina «es universal» y puso el 
ejemplo de los trabajos realizados por el Consejo Pontificio Justicia y 
Paz en relación a la doctrina sobre la distribución de la tierra. 
En la presentación impresa del Compendio se afirma literalmente 
que «el llorado y venerable cardenal Frangois-Xavier Nguyén Van 
Thuán guió sabiamente, con constancia y clarividencia, la compleja 
fase preparatoria de este documento», y que «la enfermedad le impidió 
concluirla con la publicación». Se añade que esta obra «ahora remiti-
da a los lectores, lleva el sello de un gran testigo de la Cruz, fuerte en 
la fe durante los años oscuros y terribles del Vietnam», y que «él sabrá 
acoger nuestra gratitud por todo su precioso trabajo, realizado con 
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amor y dedicación, y bendecir a todos aquellos que se detendrán a 
reflexionar sobre estas páginas». 
El Pontificio Consejo «Justicia y Paz» dedicó a la iniciativa una 
intensa labor en el curso de los últimos años para ultimar el trabajo 
que no pudo concluir el cardenal Van Thuán. 
Se destaca que el texto ha sido elaborado de modo que pueda ser 
aprovechable no solo por los católicos, sino también por los seguidores 
de otras religiones y por todos los hombres de buena voluntad. 
XIII . BENEDICTO XVI 
En su encíclica Deus caritas est, de 25 de diciembre de 2005, 
Benedicto XVI recuerda como los representantes de la Iglesia reac-
cionaron ante el problema que se planteaba, a finales del siglo XIX, 
de un modo nuevo sobre la estructura justa de la sociedad, para con-
cluir, después de un muy acertado recuerdo de la dimensión histórica 
de la Doctrina Social de la iglesia, que a continuación trascribimos, 
como dicha doctrina se ha convertido en una indicación fundamental, 
que propone orientaciones válidas mucho más allá de sus confines: 
«No faltaron pioneros: uno de ellos, por ejemplo, fue el Obispo Ketteler 
de Maguncia ( t l877) . Para hacer frente a las necesidades concretas sur-
gieron también círculos, asociaciones, uniones, federaciones y, sobre todo, 
nuevas Congregaciones religiosas, que en el siglo X I X se dedicaron a 
combatir la pobreza, las enfermedades y las situaciones de carencia en el 
campo educativo. En 1891, se interesó t ambién el magisterio pontificio 
con la Encíclica Rerum novarum de León X I I I . Siguió con la Encíclica de 
P ío X I Quadragesimo anno, en 1931. En 1961, el beato Papa 
Juan X X I I I publicó la Encíclica Mater et Magistra, mientras que Pablo V I , 
en la Encíclica Populorum progressio (1967) y en la Carta apostólica Octo-
gésima adveniens (1971), afrontó con insistencia la problemát ica social 
que, entre tanto, se h a b í a agudizado sobre todo en L a t i n o a m é r i c a . 
M i gran predecesor Juan Pablo I I nos ha dejado una trilogía de Encícli-
cas sociales: Laborem exercens (1981), Sollicitudo rei socialis (1987) y 
Centesimus annus (1991). Así pues, cotejando situaciones y problemas 
nuevos cada vez, se ha ido desarrollando una Doctrina Social católica, 
que en 2004 ha sido presentada de modo orgánico en el Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia, redactado por el Consejo Pontificio lustitia 
et Pax. El marxismo había presentado la revolución mundial y su prepa-
ración como la panacea para los problemas sociales: mediante la revo-
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lución y la consiguiente colectivización de los medios de producción —se 
afirmaba en dicha doctrina— todo iría repentinamente de modo diferen-
te y mejor. Este sueño se ha desvanecido. En la difícil s i tuación en la que 
nos encontramos hoy, a causa t ambién de la globalización de la econo-
mía, la Doctrina Social de la Iglesia se ha convertido en una indicación 
fundamental, que propone orientaciones válidas mucho m á s allá de sus 
confines: estas orientaciones —ante el avance del progreso— se han de 
afrontar en diálogo con todos los que se preocupan seriamente por el 
hombre y su mundo»70. 
70 BENEDICTO XVI, Carta ene. Deus caritas est, 27. 
CAPÍTULO 3 
Principios de la Doctrina Social de la Iglesia 

A partir de la carta apostólica Octogésima adveniens, de Pablo VI, 
se ha hecho habitual el uso de una terminología que, con pequeñas 
variantes, expresa los diversos contenidos de la Doctrina Social: «prin-
cipios de reflexión», «criterios de juicio» y «directrices de acción»71. 
I. PRINCIPIOS D E R E F L E X I O N 
Estos principios, que tienen un valor permanente, no han sido 
formulados orgánicamente por la Iglesia en un solo documento, sino 
a lo largo de todo el proceso de la evolución histórica de la Doctrina 
Social. Se entresacan de los diversos documentos que el Magisterio 
de la Iglesia, con la colaboración de los Obispos, sacerdotes y laicos 
especializados, han abordado al afrontar los distintos problemas 
sociales que surgían cada día72 . 
Los principios permanentes de la Doctrina Social de la Iglesia73 cons-
tituyen los verdaderos y propios puntos de apoyo de la enseñanza social 
católica: se trata del principio de la dignidad de la persona humana en 
el que cualquier otro principio y contenido de la Doctrina Social encuen-
tra fundamento74, del bien común, de la subsidiaridad y de la solidaridad. 
Estos principios, expresión de la verdad íntegra sobre el hombre cono-
cida a través de la razón y de la fe, brotan «del encuentro del mensaje 
evangélico y de sus exigencias —comprendidas en el Mandamiento 
supremo del amor a Dios y al prójimo y en la Justicia— con los problemas 
que surgen en la vida de la sociedad»75. 
Agenda Social, 18. 
Orientaciones, 30,1°. 
Cf. Orientaciones, 35-43. 
Cf. JUAN XXIII . Carta ene. Materet magistra: AAS 53 (1961) 453. 
CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE I.A FE, Instr. Lihertatis conscientia. 72. 
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Los principios de la Doctrina Social deben ser apreciados en su uni-
dad, conexión y articulación. Esta exigencia radica en el significado, que 
la Iglesia misma da a la propia Doctrina Social, de «corpus» doctrinal 
unitario que interpreta las realidades sociales de modo orgánico76. Estos 
fundamentos de la doctrina de la Iglesia representan un patrimonio 
permanente de reflexión, que es parte esencial del mensaje cristiano; 
pero van mucho más allá, ya que indican a todos las vías posibles para 
edificar una vida social buena, auténticamente renovada77. 
Entre los principios de la Doctrina Social de la Iglesia se conside-
ran fundamentales los tocantes a la persona, al bien común, al des-
tino universal de los bienes, a la solidaridad, a la subsidiariedad y a 
la participación. Los demás están estrechamente unidos con ellos y 
de ellos se derivan78. 
I . a) Principio de la dignidad de la persona humana 
Sólo el reconocimiento de la dignidad humana hace posible el creci-
miento común y personal de todos79. Para favorecer un crecimiento 
semejante es necesario, en particular, apoyar a los últimos, asegurar 
efectivamente condiciones de igualdad de oportunidades entre el hombre 
y la mujer, garantizar una igualdad objetiva entre las diversas clases 
sociales ante la ley80. 
También en las relaciones entre pueblos y Estados, las condiciones 
de equidad y paridad son el presupuesto para un progreso auténtico de 
la comunidad internacional81. No obstante los avances en esta dirección, 
es necesario no olvidar que aún existen demasiadas desigualdades y 
formas de dependencia82. 
A la igualdad en el reconocimiento de la dignidad de cada hombre y 
de cada pueblo, debe corresponder la conciencia de que la dignidad 
76 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis,\. 
77 Cf. Orientaciones, 45. 
78 Id., 30,4.°. 
79 Ct. Santiago, 2,\9. 
80 Cf. PABLO VI, Exh. ap. Octogésima adveniens, 16. 
81 Cf. JUAN XXIII, Carta ene. Pacem in tenis. 47-48; PABLO VI, Discurso ante la Asamblea 
General de las Naciones Unidas (4-10-1965), 5; JUAN PABLO n, Discurso a la Quincuagésima 
Asamblea Generalde las Naciones Unidas (5-10-1995), 13 (Tipografía Vatieana) 16. 
82 Cf. CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes, 84. 
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humana sólo podrá ser custodiada y promovida de forma comunitaria, 
por parte de toda la humanidad. Sólo con la acción concorde de los 
hombres y de los pueblos sinceramente interesados en el bien de todos 
los demás, se puede alcanzar una auténtica fraternidad universal83; por 
el contrario, la permanencia de condiciones de gravísima disparidad y 
desigualdad empobrece a todos. 
«Masculino» y «femenino» diferencian a dos individuos de igual dig-
nidad, que, sin embargo, no poseen una igualdad estática, porque lo 
especifico femenino es diverso de lo especifico masculino. Esta diversi-
dad en la igualdad es enriquecedora e indispensable para una armonio-
sa convivencia humana: «La condición para asegurar la justa presencia 
de la mujer en la Iglesia y en la sociedad es una más penetrante y cuida-
dosa consideración de los fundamentos antropológicos de la condición 
masculina y femenina, destinada a precisar la identidad personal propia 
de la mujer en su relación de diversidad y de recíproca complementarie-
dad con el hombre, no sólo por lo que se refiere a los papeles a asumir 
y las funciones a desempeñar, sino también y más profundamente, por 
lo que se refiere a su significado personal»84. 
La mujer es el complemento del hombre, como el hombre lo es de la 
mujer: mujer y hombre se completan mutuamente, no sólo desde el 
punto de vista físico y psíquico, sino también ontológico. Sólo gracias a 
la dualidad de lo «masculino» y lo «femenino» se realiza plenamente lo 
«humano». Es la «unidad de los dos» 85, es decir, una «unidualidad» 
relaciona!, que permite a cada uno experimentar la relación interperso-
nal y recíproca como un don que es, al mismo tiempo, una misión: «A 
esta «unidad de los dos» Dios les confía no sólo la obra de la procreación 
y la vida de la familia, sino la construcción misma de la historia»86. «La 
mujer es «ayuda» para el hombre, como el hombre es «ayuda» para la 
mujer»87: en su encuentro se realiza una concepción unitaria de la per-
sona humana, basada no en la lógica del egocentrismo y de la auto-
afirmación, sino en la del amor y la solidaridad. 
83 Cf. PABLO VI , Discurso ante la Asamblea General de las Naciones Unidas 
(4-10-1965),5; ÍD. Carta ene. Populomm progressio, 43-44. 
84 JUAN PABLO I I , Exh. ap. Christifideles laici, 50. 
85 ID., Exh. Ap, Mulieris dignitatem, 11. 
86 ÍD., Carta a las mujeres, 8. 
87 ÍD., ÁNGELUS DOMINI (9-7-1995), 1: L'Osservatore Romano (edieión española, 
14-7-1995) 1; CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta a los Obispos 
de la Iglesia católica sobre la colaboración del hombre y la mujer en la Iglesia y en el 
mundo (31-5-2004): L'Osservatore Romano (edición española, 6-8-2004) 3-6. 
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«Las personas minusválidas» son sujetos plenamente humanos, titulares 
de derechos y deberes: «A pesar de las limitaciones y los sufrimientos grabados 
en sus cuerpos y en sus facultades, ponen más de relieve la dignidad y grande-
za del hombre»**. Puesto que la persona minusválida es un sujeto con todos 
sus derechos, ha de ser ayudada a participar en la vida familiar y social en todas 
las dimensiones y en todos los niveles accesibles a sus posibilidades. 
Es necesario promover con medidas eficaces y apropiadas los derechos 
de la persona minusválida. «Sería radicalmente indigno del hombre y nega-
ción de la c o m ú n humanidad admitir en la vida de la sociedad, y, por 
consiguiente, en el trabajo, únicamente a los miembros plenamente funcio-
nales, porque obrando as í se caería en una grave forma de discriminación: 
la de los fuertes y sanos contra los débiles y enfermos»*9. Se debe prestar 
gran atención no sólo a las condiciones de trabajo físicas y psicológicas, a 
la justa remuneración, a la posibilidad de promoción y a l a eliminación de 
los diversos obstáculos, sino también a las dimensiones afectivas y sexuales 
de la persona minusválida: «También ella necesita amar y ser amada: nece-
sita ternura, cercanía, intimidad»9®, según sus propias posibilidades y en el 
respeto del orden moral que es el mismo, tanto para los sanos, como para 
aquellos que tienen alguna discapacidad. 
I. b) Principio del bien común 
a) Significado91 
Según una primera y amplia acepción, por bien común se entiende 
«el conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las 
asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más 
fácil de la propia perfección»92. 
Una sociedad que, en todos sus niveles, quiere positivamente estar al 
servicio del ser humano es aquella que se propone como meta prioritaria el 
bien común, en cuanto bien de todos los hombres y de todo el hombre93. 
88 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 22. 
89 Ibíd. 
90 JUAN PABLO U, Mensaje al Simposio internacional «Dignidad y derechos de la persona 
con discapacidad mental» (5-1-2004): L'Osservatore Romano (edición española, 16-1-2004) 5. 
91 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (en lo sucesivo Compendio), 
164-165. 
92 CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes, 26; cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica, 1905-1912; JUAN XXIII , Carta ene. Mater et magistra; ID., Carta ene. Pacem in 
terris: AAS 55 (1963) 272-273; PABLO VI , Carta ap. Octogésima adveniens, 46. 
93 Ci. Catecismo de la Iglesia Católica. 1912. 
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b) La responsabilidad de todos por el bien común94 
El bien común es un deber de todos los miembros de la sociedad: 
ninguno está exento de colaborar, según las propias capacidades, en 
su consecución y desarrollo95. 
Todos tienen también derecho a gozar de las condiciones de vida 
social que resultan de la búsqueda del bien común. Sigue siendo 
actual la enseñanza de Pío X I : es necesario que la partición de los 
bienes creados se revoque y se ajuste a las normas del bien común o 
de la justicia social, pues cualquier persona sensata ve cuan gravísi-
mo trastorno acarrea consigo esta enorme diferencia actual entre 
unos pocos cargados de fabulosas riquezas y la incontable multitud 
de los necesitados96 
c) Las tareas de la comunidad política97 
La responsabilidad de edificar el bien común compete, además 
de a las personas particulares, también al Estado, porque el bien 
común es la razón de ser de la autoridad política98. El Estado, en 
efecto, debe garantizar cohesión, unidad y organización a la socie-
dad civil de la que es expresión " . El fin de la vida social es el bien 
común históricamente realizable 100. 
Para asegurar el bien común, el gobierno de cada país tiene el 
deber específico de armonizar con justicia los diversos intereses 
sectoriales 101. 
94 Compendio, 166-167. 
95 Cf. JUAN XXIII , Carta ene. Mater et magistra: AAS 53 (1961) 417; PABLO VI, Carta 
ap. Octogésima adveniens, 46: Catecismo de la Iglesia Católica. 1913. Pío X I . Carta ene. 
Quadragcsimo armo: AAS 23 (1931) 197. 
96 Ibíd. 
97 CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes. 71; ef. LEÓN X I I I , Carta ene. 
Rerum novarum: Acta Leonis XI I I , 11 (1892) l03-\04;PíoXlI,Radiomensajeporel 50 
aniversario de la Rerum novarum; ID., Radiomensaje de Navidad (24 de diciembre de 
1942); ID., Radiomensaje (Io de septiembre de 1944); JUAN XXII I , Carta ene. Mater et 
magistra: AAS 53 (1961) 428-429. 
98 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1910. 
99 Cf. CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes. 69; Catecismo de la Iglesia 
Católica, 2402-2406. 
100 Cf. LEÓN X I I I . Carta ene. Rerum novarum: «Acta Leonis 11 (1892) 133-135; 
Pío XI I , Radiomensaje por el 50» Aniversario de la Rerum novarum: AAS 33 (1941) 200. 
101 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1908. 
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I . c) Destino universal de los bienes 
a) Origen y significado102 
Entre las múltiples implicaciones del bien común, adquiere inme-
diato relieve el principio del destino universal de los bienes: «Dios ha 
destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hombres 
y pueblos. En consecuencia, los bienes creados deben llegar a todos 
en forma equitativa bajo la égida de la justicia y con la compañía de 
la caridad»103. 
El principio del destino universal de los bienes de la tierra está en 
la base del derecho universal al uso de los bienes. Todo hombre debe 
tener la posibilidad de gozar del bienestar necesario para su pleno 
desarrollo: el principio del uso común de los bienes, es el «primer 
principio de todo el ordenamiento ético-social»104 y «principio peculiar 
de la Doctrina Social Cristiana»105. Por esta razón la Iglesia considera 
un deber precisar su naturaleza y sus características. Se trata ante todo 
de un derecho natural, inscrito en la naturaleza del hombre, y no sólo 
de un derecho positivo, ligado a la contingencia histórica; además este 
derecho es «originario» 106. 
Es inherente a la persona concreta, a toda persona, y es prioritario 
respecto a cualquier intervención humana sobre los bienes, a cualquier 
ordenamiento jurídico de los mismos, a cualquier sistema y método 
socioeconómico: «Todos los demás derechos, sean los que sean, com-
prendidos en ellos los de propiedad y comercio libre, a ello [destino 
universal de los bienes] están subordinados: no deben estorbar, antes 
al contrario, facilitar su realización, y es un deber social grave y urgen-
te hacerlos volver a su finalidad primera» 107. 
b) Destino universal de los bienes y propiedad privada108 
Mediante el trabajo, el hombre, usando su inteligencia, logra domi-
nar la tierra y hacerla su digna morada: «De este modo se apropia una 
Compendio, 171-175. 
CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 69. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 19. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 42. 
Pío XI I , Radiomensaje por el 50 aniversario de la Rerum novarum. 
PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 22. 
Compendio, 176-181; Agenda Social, 203. 
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parte de la tierra, la que se ha conquistado con su trabajo: he ahí el origen 
de la propiedad individual»109. 
La propiedad privada y las otras formas de dominio privado de los 
bienes «aseguran a cada cual una zona absolutamente necesaria para 
la autonomía personal y familiar y deben ser considerados como 
ampliación de la libertad humana (...) al estimular el ejercicio de la 
tarea y de la responsabilidad, constituyen una de las condiciones de 
las libertades civiles»110. La propiedad privada es un elemento esencial 
de una política económica auténticamente social y democrática y es 
garantía de un recto orden social. La Doctrina Social postula que la 
propiedad de los bienes sea accesible a todos por igual111, de manera 
que todos se conviertan, al menos en cierta medida, en propietarios, 
y excluye el recurso a formas de «posesión indivisa para todos» 112. 
La tradición cristiana nunca ha aceptado el derecho a la propiedad 
privada como absoluto e intocable: «Al contrario, siempre lo ha entendido 
en el contexto más amplio del derecho común de todos a usar los bienes 
de la creación entera: el derecho a la propiedad privada como subordinada 
al derecho al uso común, al destino universal de los bienes»113. El principio 
del destino universal de los bienes afirma, tanto el pleno y perenne señorío 
de Dios sobre toda realidad, como la exigencia de que los bienes de la 
creación permanezcan finalizados y destinados al desarrollo de todo el 
hombre y de la humanidad entera114. Este principio no se opone al derecho 
de propiedad 115, sino que indica la necesidad de reglamentarlo. La pro-
piedad privada, en efecto, cualquiera que sean las formas concretas de los 
regímenes y de las normas jurídicas a ella relativas, es, en su esencia, sólo 
un instrumento para el respeto del principio del destino universal de los 
bienes, y por tanto, en último análisis, un medio y no un fin116. 
109 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus. 31. 
110 CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes. 71; ef. LEÓN XII I , Carta ene. 
Remm novarum: Acta Leonis XII I , 11 (1892) 103-104; Pío X I I , Radiomensaje por el 50 
aniversario de la Rerum novarum; ID., Radiomensaje de Navidad (24 de diciembre de 
1942); ID., Radiomensaje (Io de septiembre de 1944); JUAN XXII I , Carta ene. Mater et 
magistra: AAS 53 (1961) 428-429. 
111 Cf. JUAN PABLO I I . Carta ene. Centesimus annus, 6. 
112 LEON XII I , Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XII I , 11 (1892) 102. 
113 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 14. 
114 Cf. CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes. 69; Catecismo de la Iglesia 
Católica, 2402-2406. 
115 Cf. LEÓN XII I , Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis X I I I , 1 I (1892) 102. 
116 Cf. PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 22-23. 
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La enseñanza social de la Iglesia exhorta a reconocer la función 
social de cualquier forma de posesión privada117, en clara referencia 
a las exigencias imprescindibles del bien común118. El hombre «no 
debe tener las cosas exteriores que legítimamente posee como exclu-
sivamente suyas, sino también como comunes, en el sentido de que 
no le aprovechen a él solamente, sino también a los demás» 119. 
La actual fase histórica, poniendo a disposición de la sociedad 
bienes nuevos, del todo desconocidos hasta tiempos recientes, impo-
ne una relectura del principio del destino universal de los bienes de 
la tierra, haciéndose necesaria una extensión que comprenda tam-
bién los frutos del reciente progreso económico y tecnológico. La 
propiedad de los nuevos bienes, fruto del conocimiento, de la técni-
ca y del saber, resulta cada vez más decisiva, porque en ella «mucho 
más que en los recursos naturales, se funda la riqueza de las naciones 
industrializadas» 120. 
Los nuevos conocimientos técnicos y científicos deben ponerse al 
servicio de las necesidades primarias del hombre, para que pueda 
aumentarse gradualmente el patrimonio común de la humanidad. 
La plena actuación del principio del destino universal de los bienes 
requiere, por tanto, acciones a nivel internacional e iniciativas pro-
gramadas por parte de todos los países: «Hay que romper las barre-
ras y los monopolios que dejan a tantos pueblos al margen del desa-
rrollo, y asegurar a todos —individuos y naciones— las condiciones 
básicas que permitan participar en dicho desarrollo» 121. 
c) Destino universal de los bienes y opción preferencial por los pobres122 
El principio del destino universal de los bienes exige que se vele 
con particular solicitud por los pobres, por aquellos que se encuentran 
en situaciones de marginación y, en cualquier caso, por las personas 
cuyas condiciones de vida les impiden un crecimiento adecuado. 
117 Cf. JUAN XXIII . Carta ene. Materet magistra AAS 53 (1961) 430-431; JUAN PABLO H 
Discurso a la I I I Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Puebla (28 de enero 
de 1979). III/4. 
118 Cf. Pío X I , Carta ene. Quadragesimo anno: AAS 23 (1931) 191-192. 193-194. 
196-197. 
119 CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes. 69. 
120 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 32. 
121 ÍD., 35. 
122 Compendio, 182-183; Agenda Social, 300-307. 
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A este propósito se debe reafirmar, con toda su fuerza, la opción 
preferencia! por los pobres123: «Esta es una opción o una forma espe-
cial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da 
testimonio toda la tradición de la Iglesia. Se refiere a la vida de cada 
cristiano, en cuanto imitador de la vida de Cristo, pero se aplica 
igualmente a nuestras responsabilidades sociales y, consiguientemen-
te, a nuestro modo de vivir y a las decisiones que se deben tomar 
coherentemente sobre la propiedad y el uso de los bienes. Pero hoy, 
vista la dimensión mundial que ha adquirido la cuestión social, este 
amor preferencial, con las decisiones que nos inspira, no puede dejar 
de abarcar a las inmensas muchedumbres de hambrientos, mendigos, 
sin techo, sin cuidados médicos y sobre todo, sin esperanza de un 
futuro mejor» 124. 
La miseria humana es el signo evidente de la condición de debilidad 
del hombre y de su necesidad de salvación125. 
I . d). Principio de subsidiaridad 
a) Origen y significado 126 
A la dignidad de la persona humana está también íntimamente 
ligado el principio de subsidiaridad, en cuya virtud «ni el Estado ni 
sociedad alguna deberán jamás sustituir la iniciativa y la responsabi-
lidad de las personas y de los grupos sociales intermedios en los nive-
les en los que éstos pueden actuar, ni destruir el espacio necesario para 
su libertad. De este modo, la Doctrina Social de la Iglesia se opone a 
todas las formas de colectivismo» 127. 
La subsidiaridad está entre las directrices más constantes y caracte-
rísticas de la Doctrina Social de la Iglesia, presente desde la primera 
gran encíclica social128. Es imposible promover la dignidad de la per-
123 Cf. JUAN PABLO I I , Discurso a la I I I Conferencia General del Episcopado Lati-
noamericano, Puebla (28 de enero de 1979), 1/8. 
124 JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis. 42: cf. ID., Carta ene. Evange-
lium vitae, 32; ID., Exh. ap. Tertio milenio adveniente, 51; ID., Exh. ap. /Vovo millenio 
ineunte, 49-50. 
125 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2448. 
126 Compendio, 185-186. 
127 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Libertatis conscientia,73,2°- 4°. 
128 Cf. LEÓN XHI, Carta ene. Remm novarum: Acta LeonisXIII. 11 (1892) 101-102. 123. 
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sona si no se cuidan la familia, los grupos, las asociaciones, las reali-
dades territoriales locales, en definitiva, aquellas expresiones agrega-
tivas de tipo económico, social, cultural, deportivo, recreativo, profe-
sional, político, a las que las personas dan vida espontáneamente y 
que hacen posible su efectivo crecimiento social129. Es éste el ámbito 
de la sociedad civil, entendida como el conjunto de las relaciones entre 
individuos y entre sociedades intermedias, que se realizan en forma 
originaria y gracias a la «subjetividad creativa del ciudadano» 130. La 
red de estas relaciones forma el tejido social y constituye la base de 
una verdadera comunidad de personas, haciendo posible el recono-
cimiento de formas más elevadas de sociabilidad131. 
La exigencia de tutelar y de promover las expresiones originarias 
de la sociabilidad es subrayada por la Iglesia en la encíclica Quadra-
gesimo anno, en la que el principio de subsidiaridad se indica como 
principio importantísimo de la «filosofía social»: «Como no se puede 
quitar a los individuos y darlo a la comunidad lo que ellos pueden 
realizar con su propio esfuerzo e industria, así tampoco es justo, 
constituyendo un grave perjuicio y perturbación del recto orden, 
quitar a las comunidades menores o inferiores lo que ellas pueden 
hacer y proporcionar y dárselo a una sociedad mayor y más elevada, 
ya que toda acción de la sociedad, por su propia fuerza y naturaleza, 
debe prestar ayuda a los miembros del cuerpo social, pero no des-
truirlos y absorberlos» 132. 
b) Indicaciones concretas 133 
El principio de subsidiaridad protege a las personas de los abusos 
de las instancias sociales superiores e insta a estas últimas a ayudar a 
los particulares y a los cuerpos intermedios a desarrollar sus tareas. 
129 Cí. Catecismo de la Iglesia Católica, 1882. 
130 JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 15: ef. Pío X, Carta ene. Quadra-
gesimo anno: AAS 23 (1931) 203; JUAN XXIII , Carta ene. Mater et magistra: AAS 53(1961) 
439; CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes, 65; CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRI-
NA DE LA FE, Instr. Libertatis conscientia, 73, 85-86; JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus 
annus, 48; Catecismo de la Iglesia Católica, 1883-1885. 
131 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 49; ÍD., Carta ene. Sollicitudo rei 
socialis, 15. 
132 Pío X I , Carta ene. Quadragesimo anno: AAS 23 (1931) 203: ef. JUAN PABLO II , 
Carta ene. Centesimus annus, 48; Catecismo de la Iglesia Católica, 1883. 
133 Compendio, 187-188. 
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Con el principio de subsidiaridad contrastan las formas de 
centralización, de burocratización, de asistencialismo, de presencia 
injustificada y excesiva del Estado y del aparato público: «Al intervenir 
directamente y quitar responsabilidad a la sociedad, el Estado asisten-
cial provoca la pérdida de energías humanas y el aumento exagerado 
de los aparatos públicos, dominados por las lógicas burocráticas más 
que por la preocupación de servir a los usuarios, con enorme creci-
miento de los gastos» 134. 
1. e). La participación 
«La participación ocupa un puesto predominante en el desarrollo 
reciente de la enseñanza social de la Iglesia. Su fuerza radica en el hecho 
de que asegura la realización de las exigencias éticas de la justicia social. 
La participación justa, proporcionada y responsable de todos los miem-
bros y sectores de la sociedad en el desarrollo de la vida socio-económi-
ca, política y cultural, es el camino seguro para conseguir una nueva 
convivencia humana. La Iglesia no sólo no cesa de recordar este prin-
cipio' sino que encuentra en él una motivación permanente para favo-
recer la mejora de la calidad de vida de los individuos y de la sociedad 
en cuanto tales. Se trata de una aspiración profunda del hombre que 
manifiesta su dignidad y su libertad en el progreso científico y técnico, 
en el mundo del trabajo y en la vida pública»135. 
I . f). Principio de solidaridad 
a) Significado y valor 
A la dignidad de la persona humana está también íntimamente 
ligado el principio de solidaridad, en virtud del cual «el hombre debe 
contribuir con sus semejantes al bien común de la sociedad a todos 
los niveles. Con ello, la Doctrina Social de la Iglesia se opone a todas 
las formas de individualismo social o político» 136. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 48. 
Orientaciones, 40. 
CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Libertatis conscientia, 73,2.0-3.0. 
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La solidaridad confiere particular relieve a la intrínseca sociabi-
lidad de la persona humana, a la igualdad de todos en dignidad y 
derechos, al camino común de los hombres y de los pueblos hacia 
una unidad cada vez más convencida. Nunca como hoy ha existido 
una conciencia tan difundida del vínculo de interdependencia entre 
los hombres y entre los pueblos, que se manifiesta a todos los 
niveles 137. 
El proceso de aceleración de la interdependencia entre las perso-
nas y los pueblos debe estar acompañado por un crecimiento en el 
plano ético-social igualmente intenso, para así evitar las nefastas 
consecuencias de una situación de injusticia de dimensiones plane-
tarias, con repercusiones negativas incluso en los mismos países 
actualmente más favorecidos I38. 
b) La solidaridad como principio social y como virtud moral139 
La solidaridad se presenta bajo dos aspectos complementarios: 
como principio social140 y como virtud moral141. 
La solidaridad debe captarse, ante todo, en su valor de principio 
social ordenador de las instituciones, según el cual las «estructuras 
de pecado» 142, que dominan las relaciones entre las personas y los 
pueblos, deben ser superadas y transformadas en estructuras de soli-
daridad, mediante la creación o la oportuna modificación de leyes, 
reglas de mercado y ordenamientos. 
La solidaridad es también una verdadera y propia virtud moral: 
es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien 
común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos 
seamos verdaderamente responsables de todos» 143. La solidaridad se 
eleva al rango de virtud social fundamental, ya que se coloca en la 
dimensión de la justicia, virtud orientada por excelencia al bien 
137 A la interdependencia se puede asociar el tema clásico de la socialización, tantas 
veces examinado por la Doctrina Social de la Iglesia, cf. JUAN XXII I , Carta ene. Mater et 
magistra: AAS 53 (1961) 415-417; CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes 42: 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 14-15. 
138 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 11-22. 
139 Compendio, 195. 
140 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1939-1941. 
141 ÍD. 
142 JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 36. 37: cf. ID., Exh. ap. Reconci-
liatio et paenitentia, 16. 
143 JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 38. 
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común, y en «la entrega por el bien del prójimo, que está dispuesto 
a «perderse», en sentido evangélico, por el otro en lugar de explotarlo, 
y a «servirlo» en lugar de oprimirlo para el propio provecho» 144.145. 
c) Solidaridad y crecimiento común de los hombres 
El mensaje de la Doctrina Social acerca de la solidaridad pone en 
evidencia el hecho de que existen vínculos estrechos entre solidaridad 
y bien común, solidaridad y destino universal de los bienes, solidaridad 
e igualdad entre los hombres y los pueblos, solidaridad y paz en el 
mundo 147. El término «solidaridad», ampliamente empleado por el 
Magisterio148, expresa en síntesis la exigencia de reconocer en el con-
junto de los vínculos que unen a los hombres y a los grupos sociales 
entre sí, el espacio ofrecido a la libertad humana para ocuparse del 
crecimiento común, compartido por todos. El compromiso en esta direc-
ción se traduce en la aportación positiva que nunca debe faltar a la causa 
común, en la búsqueda de los puntos de posible entendimiento, incluso 
144 Cf. Mateo, 10,40-42; 20, 25: Marcos, 10,42-45; Lucas, 22,25-27. 
145 Ibíd.; cf. además: JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 8; ID. Carta ene. 
Centesimas annus, 57. 
146 Compendio, 194-195. 
147 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 17, 39, 45, también la solida-
ridad internacional es una exigencia de orden moral: la paz del mundo depende en gran 
medida de ella: cf. CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes, 83-86; PABLO VI, 
Carta ene. Populorum progressio, 48; PONTIFICIA COMISION «JUSTITIA ET PAX», Al servicio de 
la comunidad humana: una consideración ética de la deuda internacional (27 de diciem-
bre de 1986), 1,1, Tipografía Políglota Vaticana, Ciudad del Vaticano 1986, 10-1 I ; Cate-
cismo de la Iglesia Católica, 1941, 2438. 
148 La solidaridad, aunque falte explícitamente la expresión, es uno de los principios 
basilares de la Rerum novarum (cf. JUAN XXIII, Carta ene. Mater et magistra: AAS 53 [ 1961 ] 
407). «El principio que hoy llamamos de solidaridad... LEÓN XII I lo enuncia varias veces 
con el nombre de «amistad», que encontramos ya en la filosofía griega, por Pío X I es desig-
nado con la expresión no menos significativa de «caridad social», mientras que PABLO VI. 
ampliando el concepto, de conformidad con las actuales y múltiples dimensiones de la 
cuestión social, hablaba de «civilización del amor» (JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus 
annus, 10). La solidaridad es uno de los principios fundamentales de toda la enseñanza 
social de la Iglesia (cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Libertatis conscientia. 
73). A partir de Pío X I I (cf. Carta ene. Summi Pontificatus: AAS 31 [1939] 426-427), el tér-
mino «solidaridad» se emplea con frecuencia creciente y cada vez con mayor amplitud de 
significado: desde el de «ley», en la misma encíclica, al de «principio» (cf. JUAN XXIII, Carta 
ene. Mater et magistra AAS 53 [1961] 407); de «deber» (cf. PABLO VI, Carta ene. Populorum 
progressio, 17, 48) y de «valor» (cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 38). En 
final de «virtud» (ef. JUAN PABLO I I . Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 38, 40). 
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allí donde prevalece una lógica de separación y fragmentación, en la 
disposición para gastarse por el bien del otro, superando cualquier 
forma de individualismo y particularismo149. 
I . g) Los valores fundamentales de la vida social 
a) Relación entre principios y valores 150 
La Doctrina Social de la Iglesia, además de los principios que deben 
presidir la edificación de una sociedad digna del hombre, indica tam-
bién valores fundamentales. La relación entre principios y valores es 
indudablemente de reciprocidad, en cuanto que los valores sociales 
expresan el aprecio que se debe atribuir a aquellos determinados aspec-
tos del bien moral que los principios se proponen conseguir, ofrecién-
dose como puntos de referencia para la estructuración oportuna y la 
conducción ordenada de la vida social. Los valores requieren, por 
consiguiente, tanto la práctica de los principios fundamentales de la 
vida social, como el ejercicio personal de las virtudes y, por ende, las 
actitudes morales correspondientes a los valores mismos151. 
Todos los valores sociales son inherentes a la dignidad de la persona 
humana, cuyo auténtico desarrollo favorecen; son esencialmente: la ver-
dad, la libertad, la justicia, el amor152. Su práctica es el camino seguro y 
necesario para alcanzar la perfección personal y una convivencia social 
más humana; constituyen la referencia imprescindible para los respon-
sables de la vida pública, llamados a realizar «las reformas sustanciales 
de las estructuras económicas, políticas, culturales y tecnológicas, y los 
cambios necesarios en las instituciones» 153. El respeto de la legitima 
autonomía de las realidades terrenas lleva a la Iglesia a no asumir com-
petencias especificas de orden técnico y temporal154, pero no le impide 
intervenir para mostrar cómo, en las diferentes opciones del hombre, 
estos valores son afirmados o, por el contrario, negados155. 
149 Cf. Orientaciones, 38. 
150 Compendio, 197. 
151 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica. 1886. 
152 Cf. CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 26; JUAN XXIII , Carta ene. 
Pacem in tenis: AAS 55 (1963) 265-266. 
153 Orientaciones, 43. 
154 Cf. CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes. 36. 
155 ID., 1; PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 13. 
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b) Especial referencia a la justicia 156 
La justicia es un valor que acompaña al ejercicio de la correspon-
diente virtud moral cardinal157. Según su formulación más clásica, 
«consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo 
lo que les es debido» 158. Desde el punto de vista subjetivo, la justicia 
se traduce en la actitud determinada por la voluntad de reconocer al 
otro como persona, mientras que desde el punto de vista objetivo, 
constituye el criterio determinante de la moralidad en el ámbito inter-
subjetivo y social159. 
El Magisterio social invoca el respeto de las formas clásicas de la 
justicia: la conmutativa, la distributiva y la legal160. Un relieve cada vez 
mayor ha adquirido en el Magisterio la justicia social161, que represen-
ta un verdadero y propio desarrollo de la justicia general, reguladora 
de las relaciones sociales según el criterio de la observancia de la ley. 
La justicia social es una exigencia vinculada con la cuestión social, que 
hoy se manifiesta con una dimensión mundial; concierne a los aspec-
tos sociales, políticos y económicos y, sobre todo, a la dimensión estruc-
tural de los problemas y las soluciones correspondientes162. 
La plena verdad sobre el hombre permite superar la visión contrac-
tual de la justicia, que es una visión limitada, y abriría al horizonte de 
la solidaridad y del amor: «Por si sola, la justicia no basta. Más aún, 
puede llegar a negarse a sí misma, si no se abre a la fuerza más pro-
funda que es el amor» 163. En efecto, junto al valor de la justicia, la 
Doctrina Social coloca el de la solidaridad, en cuanto vía privilegiada 
de la paz. Si la paz es fruto de la justicia, «hoy se podría decir, con la 
misma exactitud y análoga fuerza de inspiración bíblica,64, Opus soli-
daritatis pax, la paz como fruto de la solidaridad»165. La meta de la paz. 
156 Compendio, 201-203. 
157 Cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa theologiae: Ed. León. 6, 55-63. 
158 Catecismo de la Iglesia Católica. 1807: cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa theo-
logiae, 11-11, q. 58, a.l: Ed. LEÓN. 9,9-10: «iustitia est perpetua et constans voluntas ius 
suum unicuique tribuendi». 
159 Cf. JUAN XXIII , Carta ene. Pacem ín tenis. 
160 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2411. 
161 ÍD., 1928-1942. 2425-2449. 2832: Pío X I , Carta ene. Divini Redemptoris: AAS 
29(1937) 92. 
162 CF. JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 2. 
163 JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2004. 10. 
164 Cf. Isaías, 32.17; Santiago 32,17. 
165 JUAN PABLO I I . Carta ene. Sollicitudo rei socialis. 39. 
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en efecto, «sólo se alcanzará con la realización de la justicia social e 
internacional, y además con la práctica de las virtudes que favorecen 
la convivencia y nos enseñan a vivir unidos, para construir juntos, 
dando y recibiendo, una sociedad nueva y un mundo mejor» 166. 
n. CRITERIOS D E JUICIO 
Los principios fundamentan los criterios para emitir un juicio 
sobre las situaciones, las estructuras y los sistemas sociales. 
Así, la Iglesia no duda en denunciar las condiciones de vida que 
atentan a la dignidad y a la libertad del hombre. 
Estos criterios permiten también juzgar el valor de las estructuras, 
las cuales son el conjunto de instituciones y de realizaciones prácti-
cas que los hombres encuentran ya existentes o que crean, en el plano 
nacional e internacional, y que orientan u organizan la vida econó-
mica, social y política. 
Los criterios de juicio conciemen también a los sistemas económi-
cos, sociales y políticos. La Doctrina Social de la Iglesia no propone 
ningún sistema particular, pero, a la luz de sus principios fundamen-
tales, hace posible, ante todo, ver en qué medida los sistemas existentes 
resultan conformes o no a las exigencias de la dignidad humana167. 
I I I . D I R E C T R I C E S D E ACCION 
Los principios fundamentales y los criterios de juicio inspiran direc-
trices para la acción. Puesto que el bien común de la sociedad humana 
está al servicio de las personas, los medios de acción deben estar en 
conformidad con la dignidad del hombre y favorecer la educación de 
la libertad. Existe un criterio seguro de juicio y de acción: no hay 
auténtica liberación cuando los derechos de la libertad no son respe-
tados desde el principio. 
166 Ibíd. 
167 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Libertatis conscientia. 74. 
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En el recurso sistemático a la violencia presentada como vía nece-
saria para la liberación, hay que denunciar una ilusión destructora 
que abre el camino a nuevas servidumbres. Habrá que condenar con 
el mismo vigor la violencia ejercida por los hacendados contra los 
pobres, las arbitrariedades policiales así como toda forma de violen-
cia constituida en sistema de gobierno. En este terreno, hay que saber 
aprender de las trágicas experiencias que ha contemplado y contem-
pla aún la historia de nuestro siglo. No se puede admitir la pasividad 
culpable de los poderes públicos en unas democracias donde la situa-
ción social de muchos hombres y mujeres está lejos de corresponder 
a lo que exigen los derechos individuales y sociales constitucional-
mente garantizados 168. 
168 ID., 76. 

CAPÍTULO 4 
Aplicación de los Principios a las Realidades 
de la Vida Social 

I . E L MATRIMONIO Y LA FAMILIA169 
El tema de la dignidad del matrimonio y de la familia está impor-
tantemente estudiado en la Constitución pastoral Gaudium et spes170, y 
en otros documentos conciliares: Lumen gentium (Constitución dogmá-
tica sobre la Iglesia) 171;Apostolicam actuositatem (Decreto sobre el apos-
tolado de los seglares)172; y Gravissimun educationis (Declaración sobre 
la educación cristiana de la juventud)173. 
También en otros documentos posteriores al Concilio Vaticano I I , 
entre otros: la carta encíclica Humanae vitae, de Pablo VI; el documen-
to pastoral que, bajo el título de «Matrimonio y familia, hoy», publicaron 
los obispos españoles el 6 de julio de 1979 con vistas al Sínodo de la 
familia celebrado en el otoño de 1980; la exhortación apostólica Fami-
liaris consortio, de Juan Pablo I I , publicada como fruto y consecuencia 
del Sínodo de la Familia, a los trece meses de su clausura; el Código de 
Derecho Canónico (de 25 de enero de 1983, que entró en vigor el 27 de 
noviembre del mismo año de 1983 —primer día de Adviento—). 
I . a) Importancia del matrimonio y de la familia 
Ya la constitución Gaudium et spes 174 recuerda una idea funda-
mental, que «el bienestar de la persona y de la sociedad humana y 
cristiana está estrechamente ligado a la prosperidad de la comunidad 
conyugal y familiar» 
Agenda Social, 84-117. Compendio, 209-254. 
Const. Gaudium et spes, 47-52. 
Const. Lumen gentium, 35- 41. 
Decr. Apostolicam actuositatem, 11. 
Declaración Gravisimun educationis. 3, 6 y 8. 
Const. Gaudium et spes, 47. 
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El Decreto Apostolicam actuositatem, en el mismo sentido, afirma 
que «el Creador del mundo estableció la sociedad conyugal como origen 
y fundamento de la sociedad humana», y que la familia es por ello la 
«célula primera y vital de la sociedad» 175. 
La familia es un bien primordial del género humano, es la célula 
primaria de la sociedad; es un bien del individuo y de la colectividad, 
de tal manera que todo lo que en nuestra sociedad ataque a esa unidad 
primordial que es la familia repercute necesariamente en el individuo 
y en el conjunto social. 
Como núcleo originario de la sociedad, la familia tiene derecho 
a todo el apoyo del Estado para realizar plenamente su peculiar misión. 
Por tanto, las leyes estatales deben estar orientadas a promover su 
bienestar, ayudándola a realizar los cometidos que la competen. Fren-
te a la tendencia cada vez más difundida a legitimar, como sucedáneos 
de la unión conyugal, formas de unión que, por su naturaleza intrín-
seca o por su intención transitoria, no pueden expresar de ningún modo 
el significado de la familia y garantizar su bien, es deber del Estado 
reforzar y proteger la genuina institución familiar, respetando su con-
figuración natural y sus derechos innatos e inalienables176. 
I. b) Luces y sombras de la institución 
La Constitución Gaudium et spes 177 señala las luces, los aspectos 
positivos, de la institución del matrimonio y de la familia en nuestra 
época: «los cristianos, junto con todos los que tienen en gran estima a 
la comunidad, se alegran sinceramente de los varios medios que per-
miten hoy a los hombres avanzar en el fomento de esta comunidad de 
amor, en el respeto a la vida y que ayudan a los esposos y padres en el 
cumplimiento de su excelsa misión». 
Frente a estas luces, estos aspectos positivos, la Constitución Gau-
dium et spes 178 advierte también de la existencia de sombras y difi-
cultades, señalando algunos ejemplos: «la poligamia», «la epidemia 
Agenda social, 84; Decr. Apostolicam actuositatem, 11. 
Mensaje de la Jomada Mundial de la Paz, 1994, 5. 
Const. Gaudium et spes, 47. 
Ibid. 
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del divorcio», «el llamado amor libre y otras deformaciones»; «es más 
—añade— el amor matrimonial queda frecuentemente profanado por 
el egoísmo, el hedonismo y los usos ilícitos contra la generación». «Por 
otra parte, la actual situación económica, socio-psicológica y civil son 
origen de fuertes perturbaciones para la familia» (comercialización y 
utilización del sexo y condiciones de subdesarrollo. 
El documento Matrimonio y familia, hoy179, de la Conferencia Epis-
copal Española, y la exhortación pastoral Familiaris consortio180, de Juan 
Pablo 11, también contienen una exposición similar de aspectos positivos 
y negativos que se observan en la famüia de hoy. 
I . c) Santidad del matrimonio y de la familia 
«Haced de vuestra casa una Iglesia», decía San Juan Crisóstomo. 
San Agustín, por su parte, compara la función del padre con la del 
obispo, en cuanto que ambos cuidan de la fe de una comunidad. El 
Concilio Vaticano I I ha reconocido que la familia es como una especie 
de Iglesia, la «Iglesia doméstica» 181. Y Juan Pablo I I nos habla de una 
«Iglesia en miniatura» 182. 
La familia cristiana, en cuanto configurada con Cristo profeta, 
sacerdote y rey, por ser Iglesia doméstica tiene esos mismos cometidos 
o funciones,83: 
1. La función profética, como comunidad creyente y evangeliza-
dora, en virtud de la cual los esposos y padres cristianos deben 
acoger cada día la Palabra del Señor que les revela la buena 
noticia de su vida conyugal y familiar. Y «en la medida que la 
familia cristiana acoge el evangelio y madura en la fe, se hace 
comunidad evangelizadora» 184. 
2. La función sacerdotal, como comunidad en diálogo con Dios, 
que, mediante el sacerdocio recibido en el bautismo, capacita 
a los cónyuges y a la familia para hacer de toda su vida un 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Documento Matrimonio y familia hoy. 11-21. 
JUAN PABLO I I . Exh. ap. Familiaris consortio, 6. 
CONCILIO VATICANO I I , Constituciones Lumen gentium, 11, y Gaudium et spes, 48. 
JUAN PABLO I I , Exh. ap. Familiaris consortio, 49. 
MANUEL SÁNCHEZ MONGE, Antropología y teología del matrimonio y la familia, 
Madrid, 1987, 43-44. 
184 JUAN PABLO I I , Exh. ap. Familiaris consortio, 52. 
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«sacrificio espiritual agradable a Dios por Jesucristo» 185. De 
aquí nace la necesidad de desarrollar una liturgia familiar que 
asegure a la familia la vitalidad de su fe y le permita identificar-
se como Iglesia doméstica. 
3. La. función real, como comunidad de servicio al hombre. Cristo 
inaugura un estilo nuevo de reinar: servir al hombre. «Yo estoy 
en medio de vosotros como quien sirve», o «no he venido a ser 
servido, sino a servir», son expresiones que los evangelistas 
ponen en boca de Jesús. Por eso la Iglesia, la grande y la domés-
tica, y cada cristiano, comparten la realeza de su Señor cuando 
practican su espíritu y su actitud de servicio al hombre. 
A la santidad del matrimonio y de la familia se refiere la Constitución 
Gaudium et spes m, señalando cuatro características destacadas: 
a) El carácter existencial y personalista del matrimonio que se 
mezcla constantemente con su carácter jurídico y social. 
b) No hay un pronunciamiento explícito sobre la «jerarquía» de 
los fines del matrimonio. 
c) Se vincula la experiencia personal del amor matrimonial con el 
misterio de la salvación, más bien que con la institución jurídica. 
d) Se destaca el aspecto sacramental del matrimonio. 
L d) Definición del matrimonio 
La Constitución Gaudium et spes 187 contiene la siguiente declara-
ción: «fundada por el Creador y en posesión de sus propias leyes, la 
íntima comunidad conyugal de vida y amor se establece sobre la alian-
za de los cónyuges, es decir, sobre su consentimiento irrevocable» 
En análogos términos se expresa el vigente Código de Derecho 
Canónico188: «la alianza matrimonial, por la que el marido y la mujer 
constituyen entre sí un consorcio de toda la vida, ordenado por su 
misma índole natural al bien de los cónyuges y a la generación y edu-
cación de la prole, fue elevada por Cristo nuestro Señor a la dignidad 
de sacramento entre bautizados». 
1 Pedro, 2.5. 
CONCILIO VATICANO I I , Const. Gaudium et spes, 48. 
Ibid. 
CODIGO DE DERECHO CANONICO, 1.055 párrafo 1.°. 
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Definiciones ambas que recuerdan las ya clásicas de Ulpiano y 
Modestino en el Derecho Romano y que pretenden armonizar el ele-
mento subjetivo, existencial, personalista o de carácter privado, con el 
otro elemento institucional o de carácter público, jurídico y social. 
El carácter existencial o personalista está reflejado en el «consorcio 
de toda la vida» del Código de Derecho Canónico, y en la «íntima 
comunidad conyugal de vida y amor» de la Gaudium et spes. 
Y el carácter jurídico y social se refleja en la «alianza matrimo-
nial» del Código de Derecho Canónico y en la «posesión de sus pro-
pias leyes», «la alianza de los cónyuges» y «su consentimiento per-
sonal e irrevocable» de la Gaudium et spes. 
I. e) Jerarquía de los fines del matrimonio 
La Constitución Gaudium et spes 189 expresa que «por su índole 
natural, la institución del matrimonio y el amor conyugal están orde-
nados por sí mismos a la procreación y la educación de la prole, con 
las que se ciñen como con su corona propia» 
Esta misma postura de no jerarquizar los fines del matrimonio es 
también seguida por el vigente Código de Derecho Canónico de 1983, 
el cual (a diferencia del de 1917190 que establecía una clasificación jerár-
quica de los fines del matrimonio, distinguiendo entre fin primario —la 
procreación y educación de la prole— y fines secundarios —la ayuda 
mutua y el remedio de la concupiscencia—), establece191 que la alianza 
matrimonial está «ordenada por su misma índole natural al bien de los 
cónyuges y a la generación y educación de la prole», sin ninguna prefe-
rencia jerárquica y citando primeramente el bien de los cónyuges. 
I. f) Aspecto sacramental del matrimonio 
La Constitución Gaudium et spes192 destaca el aspecto sacramental 
del matrimonio: «porque así como Dios antiguamente se adelantó a 
unirse a su pueblo por una alianza de amor y de fidelidad, así ahora 
CONCILIO VATICANO I I , Const. Gaudium et spes, 48. 
CÓDIGO DE DERECHO CANONICO de 1917, 1.013 párrafo 1°. 
CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO, 1.055, 1.°. 
CONCILIO VATICANO I I , Const. Gaudium et spes, 48. 
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el Salvador de los hombres y Esposo de la Iglesia sale al encuentro de 
los esposos cristianos por medio del sacramento del matrimonio». 
I . g) Matrimonio y fecundidad 
Pío XII193 había declarado que una limitación de la fecundidad se 
justificaba en ética con tal que estuviera «motivada por indicaciones 
médicas, económicas y sociales». 
La.paternidad responsable no se deja llevar solo por el instinto de la 
reproducción, sino que se guía por la luz de la razón humana, aten-
diendo a que «ser padres» no supone solamente engendrar, sino tam-
bién educar a una persona. La paternidad responsable asume tanto el 
deber de tener un hijo como el de no tenerlo194 
En este sentido, la encíclica Humarme vitae195, de Pablo VI, expresa: «en 
relación con las condiciones físicas, económicas, psicológicas y sociales, la 
paternidad responsable, que se pone en práctica, ya sea con la deliberación 
ponderada y generosa de tener una familia numerosa, ya sea con la decisión 
tomada por graves motivos y en el respeto de la ley moral, de evitar un 
nuevo nacimiento durante algún tiempo o por tiempo indefinido» 
Una primera redacción declaraba que «corresponde a los padres deci-
dir ante Dios el número de hijos». Después de varios intentos, se optó 
por la redacción, bastante parecida a la anterior, que aparece en la Cons-
titución Gaudium et spes196 en el sentido de que «este juicio, en último 
término, deben formularlo ante Dios los esposos personalmente». 
La expresión «en último término», como expresa Víctor Leonardo 
Heylen 197, tiene aquí un gran peso porque, por un lado, indica la 
instancia suprema en la materia, y por otro, sugiere la existencia de 
ciertas condiciones previas. El texto enumera cinco: conservar en el 
fondo del corazón el amor a la vida; tomar una decisión inspirada 
en un espíritu de generosidad y sacrificio; considerar los aspectos 
familiares, sociales y eclesiales del problema; recurrir, si es necesario, 
en busca de consejos autorizados. 
Pío XII , Alocución a las comadronas de Italia en 29.10.1951. 
Libro básico del creyente, Equipo pedagógico de PPC, 463-464. 
PABLO VI, Carta ene. Humanae vitae, 10. 
CONCILIO VATICANO I I , Const. Gaudium et spes, 50, 2.°. 
Obra citada, pág. 185. 
APLICACIÓN DE LOS PRINCIPIOS A LAS REALIDADES DE LA VIDA SOCIAL 79 
I . h) Amor conyugal y respeto a la vida humana 
La familia, como el santuario de la vida, es sagrada: es el ámbito 
donde la vida, don de Dios, puede ser acogida y protegida de manera 
adecuada contra los múltiples ataques a que está expuesta, y puede 
desarrollarse según las exigencias de un auténtico crecimiento huma-
no. Contra la llamada cultura de la muerte, la familia constituye la 
sede de la cultura de la vida198. 
Dentro del «pueblo de la vida y para la vida», es decisiva la 
responsabilidad de la familia: es una responsabilidad que brota 
de su propia naturaleza —la de ser comunidad de vida y de amor, 
fundada sobre el matrimonio— y de su misión de «custodiar, 
revelar y comunicar el amor» 199. 
I . i) Regulación de la natalidad 
Las discusiones conciliares acerca del tema se centraron inicial-
mente de manera especial en la cuestión de la regulación de la nata-
lidad, con vistas a encontrar un punto de equilibrio entre la fecundi-
dad y el amor. 
Las reacciones de los Padres conciliares se orientaron principal-
mente en dos corrientes: 
1 .a Una de ellas, representada principalmente por el Cardenal 
Ottaviani, apelando a un pasado respetable, pensaba que no 
había necesidad de introducir modificaciones en la ética tra-
dicional del matrimonio. 
2.a Otra corriente, representada principalmente por los Cardena-
les Suenens y Alfrink y por el Patriarca Máximos, llamaba la 
atención sobre la crisis de crecimiento por la que atravesaba 
el matrimonio. 
Los partidarios de la primera corriente invocaban la continuidad indis-
pensable a la Doctrina de la Iglesia. Los partidarios de la segunda corrien-
te invocaban la necesaria adaptación a la antropología moderna. 
198 JUAN PABLO I I , , Carta ene. Centesimus annus, 39. 
199 JUAN PABLO I I , Exh. ap. Familiaris consortio, 17. 
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En encíclica Humane vitae encontramos los siguientes principios 
respecto de la regulación de nacimientos: 
a) Reconoce como método para la regulación de nacimientos el 
recurso a los periodos infecundos200, afirmando que «si para 
espaciar los nacimientos existen serios motivos, derivados de 
las condiciones físicas o psicológicas de los cónyuges o de 
condiciones exteriores, la Iglesia enseña que entonces es líci-
to tener en cuenta los ritmos naturales inmanentes a las fun-
ciones generadoras para usar el matrimonio solo en periodos 
infecundos y así regular la natalidad sin ofender los principios 
morales». 
b) Se consigna201 que «debemos una vez más declarar que hay 
que excluir absolutamente, como vía lícita para la regulación 
de los nacimientos, la interrupción directa del proceso gene-
rador ya iniciado, y sobre todo el aborto directamente querido 
y procurado, aunque sea por razones terapéuticas». 
c) Añadiendo 202 que «hay que excluir igualmente la esterilización 
directa, perpetua o temporal, tanto del hombre como de la 
mujer; queda además excluida toda acción que, o en previsión 
del acto conyugal o en su realización o en el desarrollo de sus 
consecuencias naturales, se proponga como fin o como medio 
hacer imposible la procreación». 
d) Para el caso de que los esposos, a pesar de sus buenas inten-
ciones, no respondan siempre a la exigencia de un amor cris-
tiano, según la norma cristiana, no por esto han de conside-
rar todo esfuerzo inútil y apartarse de los sacramentos. Por 
el contrario 203 «si el pecado les sorprendiere todavía, no se 
desanimen, sino que recurran con humilde perseverancia a 
la misericordia de Dios que se concede en el Sacramento de 
la Penitencia». 
200 PABLO VI, Carta ene. Humanae vitae, 16 párrafo 2.°. 
201 PABLO VI, Carta ene. Humanae vitae, 14 párrafo 2.°. 
202 Ibid. 
203 PABLO VI, Carta ene. Humanae vitae, 25 último párrafo. 
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H. E L TRABAJO HUMANO 
11. a) L a dignidad del trabajo204 
1) Significado del trabajo 
El acceso al trabajo y a la profesión debe estar abierto a todos sin 
discriminación injusta, a hombres y mujeres, sanos y disminuidos, 
autóctonos e inmigrados205. Habida consideración de las circunstan-
cias, la sociedad debe por su parte ayudar a los ciudadanos a procu-
rarse un trabajo y un empleo206. 
De la introducción de la encíclica Laborem exercens pueden 
deducirse las siguientes características: 
a) Se concibe el trabajo en un sentido muy amplio: comprende 
toda actividad humana en el mundo, desde la actividad manual 
hasta las actividades intelectuales, en sus múltiples facetas, y 
a las actividades de organización y de dirección. 
b) El trabajo es una actividad transitiva (que el sujeto no realiza 
sobre sí mismo), propia y exclusiva del ser humano, por la que 
cumple el mandato divino de dominar la tierra y a través de 
la cual satisface sus necesidades y se realiza como ser huma-
no y como criatura hecha a imagen de Dios. 
Desde otro ángulo, el trabajo humano conlleva dos elementos. 
El primero es el talento; el segundo, la fatiga. 
Toda la sabiduría encerrada en la admirable máxima «ora y labora» 
—reza y trabaja— se basa en la correlación entre talentos y fatiga, 
entre iniciativa soberana de Dios y colaboración libre del hombre. 
Mientras la parábola de los talentos de Mateo habla de la nece-
sidad de la fatiga para que el trabajo humano pueda dar los frutos 
adecuados, el salmo 126/127 (si el Señor no construye la casa en 
vano se cansan los albañiles) indica la ayuda y la cooperación de 
Dios mismo, sin las cuales el trabajo puede llegar a ser inútil. 
204 Compendio, 270-286. 
205 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 19; 22-23. 
206 Catecismo de la Iglesia Católica, 2433. Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimas 
annus, 48. 
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2) La dimensión subjetiva y objetiva del trabajo 207 
El trabajo en sentido objetivo comprende la técnica, entendida 
«como un conjunto de instrumentos de los que el hombre se vale en 
su trabajo» 208. 
Desde el punto de vista subjetivo, «el hombre debe someter la tierra, 
debe dominarla, porque como imagen de Dios es una persona, es decir, 
un ser subjetivo capaz de obrar de manera programada y racional, 
capaz de decidir acerca de sí y que tiende a realizarse a sí mismo» 209. 
Se afirma la preferencia del sentido subjetivo sobre el sentido obje-
tivo del trabajo: «Las fuentes de la dignidad del trabajo deben buscar-
se principalmente no en su dimensión objetiva sino en su dimensión 
subjetiva». «Esto no quiere decir que el trabajo humano, desde el punto 
de vista objetivo, no pueda o no deba ser de algún modo valorizado y 
cualificado. Quiere decir solamente que el primer fundamento del valor 
del trabajo es el hombre mismo, su sujeto» 210. 
3) Las relaciones entre trabajo y capital211 
El trabajo, por su carácter subjetivo o personal, es superior a cual-
quier otro factor de producción. Este principio vale, en particular, con 
respecto al capital. 
E l trabajo tiene una prioridad intrínseca con respecto al capital: 
«Este principio se refiere directamente al proceso mismo de produc-
ción, respecto al cual el trabajo es siempre una causa eficiente pri-
maria, mientras el «capital», siendo el conjunto de los medios de 
producción, es sólo un instrumento o la causa instrumental. Este 
principio es una verdad evidente, que se deduce de toda la experien-
cia histórica del hombre»212. Y «pertenece al patrimonio estable de 
la Doctrina de la Iglesia»213. 
Entre trabajo y capital debe existir complementariedad. La misma 
lógica intrínseca al proceso productivo demuestra la necesidad de su 
207 Compendio, 270-275. 
208 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 5,4.°. 
209 ÍD.,6,2.0. 
210 ÍD.,6,5.°-6.0. 
211 Compendio. 276-280. 
2,2 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 12. 
213 Ibíd. 
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recíproca compenetración y la urgencia de dar vida a sistemas eco-
nómicos en los que la antinomia entre trabajo y capital sea supera-
da214. En tiempos en los que, dentro de un sistema económico menos 
complejo, el «capital» y el «trabajo asalariado» identificaban con una 
cierta precisión no sólo dos factores productivos, sino también y 
sobre todo, dos clases sociales concretas, la Iglesia afirmaba que 
ambos eran en sí mismos legítimos 215. «Ni el capital puede subsistir 
sin el trabajo, ni el trabajo sin el capital» 216. Se trata de una verdad 
que vale también para el presente, porque «es absolutamente falso 
atribuir únicamente al capital o únicamente al trabajo lo que es resul-
tado de la efectividad unida de los dos. y totalmente injusto que uno 
de ellos, negada la eficacia del otro, trate de arrogarse para sí todo 
lo que hay en el efecto» 217. 
4) Primacía del hombre sobre las cosas 
Como complemento de lo anterior se destaca que «conviene subra-
yar y poner de relieve la primacía del hombre en el proceso de pro-
ducción, la primacía del hombre respecto de las cosas. Todo lo que 
está contenido en el concepto de capital —en sentido restringido— es 
solamente un conjunto de cosas. El hombre como sujeto del trabajo, 
e independientemente del trabajo que realiza, el hombre, él solo, es 
una persona» 2 1 8 
5) E l trabajo, título de participación219 
La relación entre trabajo y capital se realiza también mediante la 
participación de los trabajadores en la propiedad, en su gestión y en 
sus frutos. Esta es una exigencia frecuentemente olvidada, que es nece-
sario, por tanto, valorar mejor: debe procurarse que «toda persona, 
basándose en su propio trabajo, tenga pleno título a considerarse, al 
mismo tiempo, "copropietario" de esa especie de gran taller de traba-
jo en el que se compromete con todos. 
214 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 13. 
215 Cf. Pío X I , Carta ene. Quadragesimo anuo: AAS 23 (1931) 194-198. 
216 LEÓN XII I , Carta ene. Rerum novamm: Acta Leonis XII I . 11 (1892) 109. 
217 Pío X I , Carta ene. Quadragesimo anno: AAS 23 (1931) 195. 
218 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 12,6°. 
219 Compendio ,281. 
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Un camino para conseguir esa meta podría ser el de asociar, en 
cuanto sea posible, el trabajo a la propiedad del capital y dar vida a 
una rica gama de cuerpos intermedios con finalidades económicas, 
sociales y culturales: cuerpos que gocen de una autonomía efectiva 
respecto a los poderes públicos, que persigan sus objetivos específicos 
manteniendo relaciones de colaboración leal y mutua, con subordina-
ción a las exigencias del bien común, y que ofrezcan forma y natura-
leza de comunidades vivas, es decir, que los miembros respectivos sean 
considerados y tratados como personas y sean estimulados a tomar 
parte activa en la vida de dichas comunidades» 220. 
La nueva organización del trabajo, en la que el saber cuenta más 
que la sola propiedad de los medios de producción, confirma de forma 
concreta que el trabajo, por su carácter subjetivo, es título de partici-
pación: es indispensable aceptar firmemente esta realidad para valorar 
la justa posición del trabajo en el proceso productivo y para encontrar 
modalidades de participación conformes a la subjetividad del trabajo 
en la peculiaridad de las diversas situaciones concretas 22 
«Diversos niveles» 
Un primer nivel consiste en la participación en los beneficios. Supo-
ne reconocer que los beneficios, cuando alcanzan determinadas cotas, 
no pueden ser asignados por entero al capital. 
Un segundo nivel, en algún modo derivado del primero, consiste en 
la participación en la propiedad. 
Un tercer nivel hace referencia a la participación en la gestión. 
«La encíclica Laborem exercens» 
Juan Pablo I I no olvida estimular los avances en la línea de las 
propuestas de «copropiedad de los medios de trabajo» y de «partici-
pación de los trabajadores en la gestión y/o los beneficios de las 
empresas», «lo que se llama —dice— el accionariado obrero». Pero, 
sobre todo, plantea, con independencia incluso de estas instituciones 
específicas, una exigencia global, antecedente se podría decir: 
«Independientemente de la posibilidad de aplicación concreta de estas 
diversas propuestas, sigue siendo evidente que el reconocimiento de 
JUAN PABLO I I . Carta ene. Laborem exercens, 14. 
Cf. CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 9. 
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la justa posición del trabajo y del hombre del trabajo dentro del pro-
ceso productivo exige varias adaptaciones en el ámbito del mismo 
derecho a la propiedad de los medios de producción» 222. 
«La encíclica Centesimus annus» 
Indica que la doctrina reconoce «la legitimidad de los esfuerzos de 
los trabajadores por conseguir: 
• el pleno respeto de su dignidad y 
• espacios más amplios de participación en la vida de la empre-
sa, de manera que, aún trabajando juntamente con otros y 
bajo la dirección de otros, puedan considerar en cierto senti-
do que «trabajan en algo propio» al ejercitar su inteligencia y 
libertad» 223. 
Se añade que «la empresa no puede considerarse únicamente como una 
«sociedad de capitales» 224; es, al mismo tiempo, una «sociedad de perso-
nas», en la que entran a formar parte de manera diversa y con responsa-
bilidades específicas los que aportan el capital necesario para su actividad 
y los que colaboran con su trabajo. Para conseguir estos fines sigue siendo 
necesario todavía un gran movimiento asociativo de los trabajadores, cuyo 
objetivo es la liberación y la promoción integral de la persona» 225. 
6) Relación entre trabajo y propiedad privada226 
El Magisterio social de la Iglesia estructura la relación entre traba-
jo y capital también respecto a la institución de la propiedad privada, 
al derecho y al uso de ésta. El derecho a la propiedad privada está 
subordinado al principio del destino universal de los bienes y no debe 
constituir motivo de impedimento al trabajo y al desarrollo de otros. 
Los medios de producción «no pueden ser poseídos contra el 
trabajo, no pueden ser ni siquiera poseídos para poseer» 227. Su pose-
sión se vuelve ilegítima «cuando sirve para impedir el trabajo de los 
222 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 14. 
223 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus. 43, 1. 
224 ÍD.,43,2.0. 
225 Ibíd. 
226 Compendio, 282-283. 
227 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 14. 
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demás u obtener unas ganancias que no son fruto de la expansión 
global del trabajo y de la riqueza social, sino más bien de su limitación, 
de la explotación ilícita, de la especulación y de la ruptura de la soli-
daridad en el mundo laboral» 228. 
La propiedad privada y pública, así como los diversos mecanismos 
del sistema económico, deben estar predispuestas para garantizar una 
economía al servicio del hombre, de manera que contribuyan a poner 
en práctica el principio del destino universal de los bienes. En esta 
perspectiva adquiere gran importancia la cuestión relativa a la propie-
dad y al uso de las nuevas tecnologías y conocimientos que constituyen, 
en nuestro tiempo, una forma particular de propiedad, no menos 
importante que la propiedad de la tierra y del capital 229. 
7) E l descanso festivo230 
El descanso festivo es un derecho231. «El día séptimo cesó Dios de 
toda la tarea que había hecho» 232: también los hombres, creados a su 
imagen, deben gozar del descanso y tiempo libre para poder atender la 
vida familiar, cultural, social y religiosa233. A esto contribuye la institu-
ción del día del Señor234. Los creyentes, durante el domingo y en los 
demás días festivos de precepto, deben abstenerse de «trabajos o activi-
dades que impidan el culto debido a Dios, la alegría propia del día del 
Señor, la práctica de las obras de misericordia y el descanso necesario 
del espíritu y del cuerpo» 235. Necesidades familiares o exigencias de 
utilidad social pueden legítimamente eximir del descanso dominical, 
pero no deben crear costumbres perjudiciales para la religión, la vida 
familiar y la salud. 
Las autoridades públicas tienen el deber de vigilar para que los ciu-
dadanos no se vean privados, por motivos de productividad económica, 
de un tiempo destinado al descanso y al culto divino. Los patronos 
tienen una obligación análoga con respecto a sus empleados .236 
228 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus. 43. 
229 Cf.ÍD.,32. 
230 Compendio, 284-286. 
231 Cf. JUAN PABLO n, Carta ene. Laborem exercens, 19: ID., Carta ene. Centesimus annus, 9. 
232 Génesis, 2,2. 
233 Cf. CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 67. 
234 Catecismo de la Iglesia Católica. 2.184. 
235 ÍD., 2.185. 
236 Cf. LEÓN XII I , Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XIII , I I (1892) 110. 
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8) E l «Evangelio del trabajo» 
La Encamación y la Redención de Cristo arrojan nueva luz sobre el 
significado y valor cristiano del trabajo. Cristo asumió el trabajo -un 
trabajo manual muy humilde dándole una dignidad sobreeminente. 
Con su Encamación, el Hijo de Dios asumió todo lo humano, también 
este aspecto fundamental de la existencia humana que es el trabajo. 
Jesús era conocido como el «artesano», «el hijo de María» y también 
como «el hijo del artesano». Su vida en Nazaret, donde trabajó con 
manos de hombre, es «el más elocuente «Evangelio del trabajo» 237. 
La «descripción de la creación, que encontramos ya en el primer 
capítulo del libro del Génesis, es, a su vez, en cierto sentido, el primer 
Evangelio del trabajo» 238. 
I I . b) E l derecho al trabajo239 
1) E l trabajo es necesario240 
El trabajo es un derecho fundamental y un bien para el hombre241: 
un bien útil, digno de él, porque es idóneo para expresar y acrecentar 
la dignidad humana. La Iglesia enseña el valor del trabajo no sólo por-
que es siempre personal, sino también por el carácter de necesidad242. 
El trabajo es necesario para formar y mantener una familia243, adqui-
rir el derecho a la propiedad244 y contribuir al bien común de la fami-
lia humana245. La consideración de las implicaciones morales que la 
cuestión del trabajo comporta en la vida social, lleva a la Iglesia a 
indicar la desocupación como una «verdadera calamidad social» 246, 
sobre todo en relación con las jóvenes generaciones. 
237 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 6 y 16. 
238 ÍD.,25,3.0. 
239 Compendio, 287-300. 
240 Compendio, 287-290. 
241 Cf. CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 26; JUAN PABLO I I . Carta 
ene. Laborem exercens, 9.18; ID. Discurso a la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales 
(25 de abril de 1997). 3: ID.. Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz: 1999, 8. 
242 Cf. LEÓN X I I I , Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XII I , I I (1892) 110. 
243 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 10. 
244 Cf. LEÓN X I I I , Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XII I . I I (1892) 103; JUAN 
PABLO EL Carta ene. Laborem exercens. 14; ÍD., Carta ene. Centesimus annus, 31. 
245 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 16. 
246 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 18. 
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El trabajo es un bien de todos, que debe estar disponible para todos 
aquellos capaces de él. La «plena ocupación» es, por tanto, un objetivo 
obligado para todo ordenamiento económico orientado a la justicia y al 
bien común. Una sociedad donde el derecho al trabajo sea anulado o 
sistemáticamente negado y donde las medidas de política económica no 
permitan a los trabajadores alcanzar niveles satisfactorios de ocupación, 
«no puede conseguir su legitimación ética ni la justa paz social» 247. 
Una función importante y, por ello, una responsabilidad especifica y 
grave, tienen en este ámbito los «empresarios indirectos» 248. 
El alto índice de desempleo, la presencia de sistemas de instrucción 
obsoletos y la persistencia de dificultades para acceder a la formación 
y al mercado de trabajo constituyen para muchos, sobre todo jóvenes, 
un grave obstáculo en el camino de la realización humana y profesio-
nal. Quien está desempleado o subempleado padece, en efecto, las 
consecuencias profundamente negativas que esta condición produce 
en la personalidad y corre el riesgo de quedar al margen de la sociedad 
y de convertirse en víctima de la exclusión social249. 
La conservación del empleo depende cada vez más de las capaci-
dades profesionales 250. El sistema de instrucción y de educación no 
debe descuidar la formación humana y técnica, necesaria para desa-
rrollar con provecho las tareas requeridas. La necesidad cada vez más 
difundida de cambiar varias veces de empleo a lo largo de la vida, 
impone al sistema educativo favorecer la disponibilidad de las personas 
a una actualización permanente y una reiterada cualificación. Los 
jóvenes deben aprender a actuar autónomamente, a hacerse capaces 
de asumir responsablemente la tarea de afrontar con la competencia 
adecuada los riesgos vinculados a un contexto económico cambiante 
y frecuentemente imprevisible en sus escenarios de evolución251. 
2) E l derecho al trabajo y el problema del desempleo252 
Al deber de trabajar corresponde el derecho al trabajo. «El acceso al 
trabajo y a la profesión debe estar abierto a todos sin discriminaciones 
247 JUAN PABLO I I . Carta ene. Centesimas annus. 43; cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica. 2433. 
248 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 17. 
249 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica. 2436. 
250 Cf. CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes. 66. 
251 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. La&orem exercens, 12. 
252 Agenda Social, 274-276. 
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injustas, hombres y mujeres, sanos y disminuidos, autóctonos e 
inmigrados» 253. 
La creación de empleo y la realización del derecho al trabajo incumbe a 
toda la sociedad: «En función de las circunstancias, la sociedad debe por su 
parte ayudar a los ciudadanos a procurarse un trabajo y un empleo»254. 
De un paro prolongado nace la inseguridad, la falta de iniciativa, la 
frustración, la irresponsabilidad, la desconfianza en la sociedad y en sí 
mismos; se atrofian así las capacidades de desarrollo personal; se pier-
de el entusiasmo, el amor al bien; surgen las crisis familiares, las situa-
ciones personales desesperadas, y se cae entonces fácilmente —sobre 
todo los jóvenes— en la droga, el alcoholismo y la criminalidad255. 
El Estado ha de contribuir a la creación de empleo favoreciendo 
unas condiciones que generen oportunidades de trabajo, estimulando 
la creación de empresas y aun sosteniendo a estas últimas en momen-
tos de crisis cuando son superables. Sin embargo, el Estado ha de 
evitar estructurar rígidamente la actividad económica aun con el fin 
de asegurar el empleo para todos, si con ello sofoca la iniciativa de los 
individuos 256. La libre iniciativa no sólo es un derecho, sino el verda-
dero motor para la creación de empleo. 
Su consideración ética: dignidad de la persona humana 
El trabajo no es una simple «mercancía», sino actividad de la perso-
na. En el trabajo se comprometen la inteligencia y la voluntad del hom-
bre. Precisamente por ser actividad intencional de la persona humana, 
el trabajo es algo digno. Es decir, participa de la dignidad propia de todo 
ser humano, sea cual sea el trabajo realizado. 
El trabajo puede ser evaluado por la producción realizada, la 
cual tiene cierto valor económico, o por el prestigio social de la 
actividad, pero más allá de estas valoraciones, el trabajo tiene dig-
nidad. Como señala Juan Pablo I I , «el primer valor del trabajo es el 
hombre mismo, su sujeto» 257. Cualquier trabajo, cualquiera que sea 
253 Cf JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 19; 22-23. 
254 Catecismo de la Iglesia Católica. 243. 
255 Encuentro de JUAN PABLO I I en Barcelona, el 7 de noviembre de 1982, con tra-
bajadores y empresarios. 
256 JUAN PABLO I I . Carta ene. Centesimus annus. 48. 
257 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 6. 
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su valor económico o la consideración social que reciba, tiene un valor 
intrínseco por proceder de un ser humano. 
Criterio ético fundamental: evitar que el desempleo se produzca 
El primer criterio ético ante la reducción de puestos de trabajo es 
evitar que la reducción se produzca, ya sea anticipándose o buscando 
soluciones alternativas. Una buena planificación puede anticipar o eli-
minar los problemas de la reducción. 
Ha de realizarse buscando el bien de la empresa y, en definitiva, el 
bien común, y no únicamente los intereses de personas o grupos al 
tiempo que se lesionan bienes fundamentales de otras personas. 
La supervivencia de la empresa o una efectiva pérdida de competiti-
vidad tal que arriesgue la futura supervivencia de la empresa son razones 
que pueden justificar la reducción de tamaño, si no se encuentran otras 
alternativas adecuadas. 
En cambio, determinadas liquidaciones de activos o cierres de fac-
torías rentables con la única finalidad de maximizar beneficios no es 
una intención éticamente aceptable. «Incluso en las épocas de mayor 
crisis —señala Juan Pablo I I — el criterio que dirija las opciones empre-
sariales no puede ser nunca la supravaloración del beneficio. Si se quie-
re realizar una comunidad de personas en el trabajo, es preciso tener 
en cuenta al hombre concreto y los dramas no sólo individuales, sino 
también familiares, a los que llevaría inexorablemente el recurso al 
despido» 258. De modo parecido, el Catecismo de la Iglesia Católica259, 
aun señalando la importancia de las ganancias para el porvenir de las 
empresas y de sus puestos de trabajo, no deja de indicar que los res-
ponsables de las empresas «están obligados a considerar el bien de las 
personas y no sólo el aumento de las ganancias». 
3) E l empresario indirecto 
El concepto de empresario indirecto es una aportación original de 
la encíclica Laborem exercens: 
«Si el empresario directo es la persona o la institución con la que 
el trabajador estipula directamente el contrato de trabajo según deter-
258 JUAN PABLO I I , Discurso a los empresarios en Milán, 22 de mayo de 1983. 
259 Catecismo de la Iglesia Católica. 2432. 
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minadas condiciones, como empresario indirecto se deben entender 
muchos factores diferenciados, independientemente del empresario 
directo, que tienen influencia, ya en el modo mediante el cual se esti-
pula el contrato de trabajo, ya en las relaciones más o menos justas 
que se establecen en el sector del trabajo humano» 260. 
«En el concepto de empresario indirecto entran tanto las personas 
como las instituciones de diverso tipo, así como también los contra-
tos colectivos de trabajo y los principios de actuación establecidos 
por estas personas e instituciones, que determinan todo el sistema 
socio-económico o que derivan de él. El concepto de empresario 
indirecto implica así muchos y varios elementos»261. 
«El concepto de empresario indirecto se puede aplicar a toda la 
sociedad, y en primer lugar al Estado. En efecto es el Estado el que 
debe realizar una política laboral justa» 262. 
El empresario indirecto puede también definirse como «el con-
junto de instancias a escala nacional e internacional responsables de 
todo el ordenamiento de la política laboral» 263. 
Se debe prestar atención, en primer lugar, a un problema funda-
mental. Se trata del problema de conseguir trabajo; en otras palabras, 
del problema de encontrar un empleo adecuado para todos los suje-
tos capaces de él. Lo contrario de una situación justa y correcta en 
este sector es el desempleo, es decir, la falta de puestos de trabajo 
para los sujetos capacitados264. 
II. c) L a función del Estado y de la sociedad civil 
en la promoción del derecho al trabajo265 
Los problemas de la ocupación reclaman las responsabilidades 
del Estado, al cual compete el deber de promover políticas que acti-
ven el empleo. El deber del Estado consiste en «secundar la actividad 
de las empresas, creando condiciones que aseguren oportunidades 
de trabajo, estimulándola donde sea insuficiente o sosteniéndola en 
momentos de crisis» 266. 
260 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 16,4. 
261 ÍD., 17,1.°. 
262 ÍD., 17,2.°. 
263 ÍD., 7S,/.0. 
264 Ibid. 
265 Compendio, 291-293. 
266 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimas annus. 48. 
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Para la promoción del derecho al trabajo es importante, hoy 
como en tiempos de la Rerum novarum, que exista realmente un 
«libre proceso de auto-organización de la sociedad» 267. 
II. d) La familia y el derecho al trabajo268 
El trabajo es «el fundamento sobre el que se forma la vida fami-
liar, la cual es un derecho natural y una vocación del hombre»269. 
El trabajo asegura los medios de subsistencia y garantiza el proce-
so educativo de los hijos270 
II. e) Las mujeres y el derecho al trabajo 2 7 1 , 2 7 2 
El genio femenino es necesario en todas las expresiones de la 
vida social; por ello se ha de garantizar la presencia de las mujeres 
también en el ámbito laboral. El primer e indispensable paso en 
esta dirección es la posibilidad concreta de acceso a la formación 
profesional. El reconocimiento y la tutela de los derechos de las 
mujeres en este ámbito dependen, en general, de la organización 
del trabajo, que debe tener en cuenta la dignidad y la vocación de 
la mujer, cuya «verdadera promoción. . . exige que el trabajo se 
estructure de manera que no deba pagar su promoción con el aban-
dono del carácter específico propio y en perjuicio de la familia, en 
la que como madre tiene un papel insustituible» 273. Es una cuestión 
con la que se miden la cualidad de la sociedad y la efectiva tutela 
del derecho al trabajo de las mujeres. 
La persistencia de muchas formas de discriminación que ofenden 
la dignidad y vocación de la mujer en la esfera del trabajo, se debe 
a una larga serie de condicionamientos perniciosos para la mujer, 
que ha sido y es todavía «olvidada en sus prerrogativas, marginada 
ID, 16. 
Compendio, 294. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 10. 
Cf. Ibíd.: ID. Exh. ap. Familiaris consortio.23. 
Compendio, 295. 
Agenda Social, 114-117. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens, 19. 
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frecuentemente e incluso reducida a esclavitud» 274. Estas dificulta-
des, desafortunadamente, no han sido superadas, como lo demues-
tran en todo el mundo las diversas situaciones que humillan a la 
mujer, sometiéndola a formas de verdadera y propia explotación. 
La urgencia de un efectivo reconocimiento de ios derechos de la 
mujer en el trabajo se advierte especialmente en los aspectos de la 
retribución, la seguridad y la previsión social 275. 
II. f) E l trabajo infantil276 
El trabajo infantil y de menores, en sus formas intolerables, cons-
tituye un tipo de violencia menos visible, mas no por ello menos 
terrible 277. Una violencia que, más allá de todas las implicaciones 
políticas, económicas y jurídicas, sigue siendo esencialmente un pro-
blema moral. León XIII ya advertía: «En cuanto a los niños, se ha de 
evitar cuidadosamente y sobre todo que entren en talleres antes de que 
la edad haya dado el suficiente desarrollo a su cuerpo, a su inteligencia 
y a su alma. Puesto que la actividad precoz agosta, como a las hierbas 
tiernas, las fuerzas que brotan de la infancia, con lo que la constitución 
de la niñez vendría a destruirse por completo» 278. La plaga del trabajo 
infantil, a más de cien años de distancia, todavía no ha sido eliminada. 
La Doctrina Social denuncia el aumento de la «explotación laboral 
de los menores en condiciones de auténtica esclavitud». Esta explota-
ción constituye una grave violación de la dignidad humana de la que 
todo individuo es portador, «prescindiendo de que sea pequeño o apa-
rentemente insignificante en términos utilitarios» 279. 
II. g) La emigración y el trabajo280 
La inmigración puede ser un recurso más que un obstáculo para el 
desarrollo. En el mundo actual, en el que el desequilibrio entre países 
274 JUAN PABLO I I , Carta a las mujeres (29 de junio de 1995).3. 
275 Cf. JUAN PABLO I I , Exh. ap. Familiaris consortio, 24. 
276 Compendio, 296. 
277 Cf. JUAN PABLO I I . Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 1996.5. 
278 LEÓN XII I , Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XII I , I I (1892)129. 
279 JUAN PABLO I I , Mensaje al Secretario General de las Naciones Unidas con ocasión 
de la Cumbre Mundial para los Niños (22 de septiembre de 1990). 
280 Compendio, 297-298. 
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ricos y países pobres se agrava y el desarrollo de las comunicaciones 
reduce rápidamente las distancias, crece la emigración de personas en 
busca de mejores condiciones de vida, procedentes de las zonas menos 
favorecidas de la tierra; su llegada a los países desarrollados, a menudo 
es percibida como una amenaza para los elevados niveles de bienestar, 
alcanzados gracias a decenios de crecimiento económico. Los inmi-
grantes, sin embargo, en la mayoría de los casos, responden a un reque-
rimiento en la esfera del trabajo que de otra forma quedaría insatisfe-
cho, en sectores y territorios en los que la mano de obra local es insu-
ficiente o no está dispuesta a aportar su contribución laboral. 
La regulación de los flujos migratorios según criterios de equidad 
y de equilibrio281 es una de las condiciones indispensables para con-
seguir que la inserción se realice con las garantías que exige la dignidad 
de la persona humana. Los inmigrantes deben ser recibidos en cuanto 
personas y ayudados, junto con sus familias, a integrarse en la vida 
social282. En este sentido, se ha de respetar y promover el derecho a la 
reunión de sus familias283. Al mismo tiempo, en la medida de lo posi-
ble, han de favorecerse todas aquellas condiciones que permiten mayo-
res posibilidades de trabajo en sus lugares de origen284. 
II. h) E l mundo agrícola y el derecho al trabajo 285 
El trabajo agrícola merece una especial atención, debido a la fun-
ción social, cultural y económica que desempeña en los sistemas 
económicos de muchos países, a los numerosos problemas que debe 
afrontar en el contexto de una economía cada vez mas globalizada, 
y a su importancia creciente en la salvaguardia del ambiente natural: 
«Por consiguiente, en muchas situaciones son necesarios cambios 
281 Cf. JUAN PABLO I I , Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2001. 13; PONTIFICIO 
CONSEJO «COR UNUM» PONTIFICIO CONSEJO PARA I.A PASTORAL DE LOS EMIGRANTES E ITINERANTES. 
Los refugiados, un desafío a la solidaridad. 6: (Librería Editrice Vaticana, Ciudad del 
Vaticano 1992, pp. 8. 
282 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2.241. 
283 Cf. SANTA SEDE, Carta de los derechos de la familia, 12, Tipografía Políglota Vaticana, 
Ciudad del Vaticano 1983, p. 14: JUAN PABLO n, Exh. ap. Familiaris consortio, 77.1. 
284 Cf. CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 66; cf. JUAN PABLO I I , Men-
saje para la Jomada Mundial de la Paz 1993,3. 
285 Compendio, 299-300. 
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radicales y urgentes para volver a dar a la agricultura —y a los hombres 
del campo— el justo valor como base de una sana economía, en el con-
junto del desarrollo de la comunidad social» 286. 
En algunos países es indispensable una redistribución de la tierra, 
en el marco de políticas eficaces de reforma agraria, con el fin de elimi-
nar el impedimento que supone el latifundio improductivo, condenado 
por la Doctrina Social de la Iglesia287, para alcanzar un auténtico desa-
rrollo económico: «Los países en vías de desarrollo pueden contrarrestar 
eficazmente el proceso actual de concentración de la propiedad de la 
tierra si hacen frente a algunas situaciones que se presentan como autén-
ticos nudos estructurales. Estas son: las carencias y los retrasos a nivel 
legislativo sobre el tema del reconocimiento del título de propiedad de 
la tierra y sobre el mercado del crédito; la falta de interés por la investi-
gación y por la capacitación agrícola: la negligencia por los servicios 
sociales y por la creación de infraestructuras en las áreas rurales» 288. 
La reforma agraria es, por tanto, además de una necesidad política, una 
obligación moral, ya que el no llevarla a cabo constituye, en estos países, 
un obstáculo para los electos benéficos que derivan de la apertura de los 
mercados y, en general, de las ventajosas ocasiones de crecimiento que 
la globalización actual puede ofrecer289. 
I I . i) Derechos de los trabajadores290 
1) Dignidad de los trabajadores y respeto de sus derechos291 
Los derechos de los trabajadores, como todos los demás derechos, 
se basan en la naturaleza de la persona humana y en su dignidad tras-
cendente. El Magisterio social de la Iglesia ha considerado oportuno 
enunciar algunos de ellos, indicando la conveniencia de su reconoci-
miento en los ordenamientos jurídicos: 
286 JUAN PABLO I I Carta ene. Laborem exercens, 21. 
287 Cf. PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 23. 
288 PONTIFICIO CONSEJO «JUSTICIA Y PAZ». Para una mejor distribución de la tierra. El reto 
de la reforma agraria (23 de noviembre de 1997), 13: Librería Editrice Vaticana, Ciudad del 
Vaticano 1997, pp. 15. 
289 ÍD., 35. 
290 Compendio, 301-304. 
291 Compendio, 301. 
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• el derecho a una justa remuneración292; 
• el derecho al descanso293; 
• el derecho «a ambientes de trabajo y a procesos productivos que 
no comporten perjuicio a la salud física de los trabajadores y no 
dañen su integridad moral» 294; 
• el derecho a que sea salvaguardada la propia personalidad en el 
lugar de trabajo, sin que sean «conculcados de ningún modo en 
la propia conciencia o en la propia dignidad» 295; 
• el derecho a subsidios adecuados e indispensables para la sub-
sistencia de los trabajadores desocupados y de sus familias296; 
• el derecho a la pensión, así como a la seguridad social para la 
vejez, la enfermedad y en caso de accidentes relacionados con 
la prestación laboral297: 
• el derecho a previsiones sociales vinculadas a la maternidad298; 
• el derecho a reunirse y a asociarse299. 
2) E l derecho a la justa remuneración y distribución de la renta300 
La remuneración es el instrumento más importante para practicar 
la justicia en las relaciones laborales301. El «salario justo es el fruto 
legítimo del trabajo» 302; comete una grave injusticia quien lo niega o 
no lo da a su debido tiempo y en la justa proporción al trabajo reali-
zado303. El simple acuerdo entre el trabajador y el patrono acerca de 
la remuneración, no basta para calificar de «justa» la remuneración 




296 Cf. ÍD., 18. 
297 Cf. Ibíd. 
298 Cf. Ibid. 
299 Cf. LEÓN X I I I . Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XII I . I I (1892) 135: Pío 
X I . Carta ene. Quadragesimo anno: AAS 23 (1931) 186; Pío XII , Carta ene. Sertum laeti-
tiae: AAS 31 (1939) 643: JUAN XXIII , Carta ene. Pacem in tenis: AAS 55 (1963) 262-263; 
CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 68: JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem 
exercens. 20; ID. Carta ene. Centesimus annus. 7. 
300 Compendio, 302-303; Agenda. 258-267. 
301 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 19. 
302 Catecismo de la Iglesia Católica. 2.434; ef. Pío X I , Carta ene. Quadragesimo 
anno: «El salario justo» es el título del capítulo 4 de la Parte I I . 
303 Cf. Levítico, 19,13; Deuteronomio, 24,14-15; Santiago, 5,4. 
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acordada, porque ésta «no debe ser en manera alguna insuficiente» 304 
para el sustento del trabajador: la justicia natural es anterior y superior 
a la libertad del contrato. 
León XIII dejó en total ambigüedad el criterio para valorar el 
salario. Fuera de condenar el criterio de la oferta y la demanda, habla 
de «justicia natural» porque no supo concretarlo más, y habla tam-
bién de un salario suficiente para las necesidades de un obrero «fru-
gal y morigerado» 305. 
Pío XI es rotundo en la afirmación de que el salario debe ser sufi-
ciente para las necesidades del trabajador y de su familia. El salario 
familiar absoluto es de justicia conmutativa. 
En este tema del salario justo Quadragesimo anno supone un avan-
ce sobre la Rerum novarum en el apoyo decidido al salario familiar306. 
Pero sobre todo son de destacar los criterios a tener en cuenta para 
el establecimiento del salario justo 307: 
a) Sustento del obrero y de su familia. «Hay que luchar denoda-
damente para que los padres de familia reciban un sueldo lo 
suficientemente amplio para atender convenientemente a las 
necesidades domésticas ordinarias». 
b) Situación de la empresa. 
c) Necesidad del bien común. «Que los obreros y empleados, apar-
tando algo de su sueldo, una vez cubiertas sus necesidades, 
lleguen a reunir un pequeño patrimonio». «Que se dé oportu-
nidad de trabajar a quienes pueden y quieren hacerlo». 
Para Juan XXIII los criterios de un salario justo resultan ser los 
siguientes: «primero, la efectiva aportación de cada trabajador a la 
producción económica; segundo, la situación financiera de la empre-
sa en que se trabaja; tercero, las exigencias del bien común de la 
respectiva comunidad política, principalmente en orden a obtener el 
máximo empleo de la mano de obra en toda la nación; y, por último, 
las exigencias del bien común universal, o sea, de las comunidades 
internacionales diferentes entre sí en cuanto a su extensión y a los 
recursos naturales de que disponen» 308. 
304 LEÓN XII I , Carta ene. Rerum novarum: Acta Leonis XII I , 11 (1892) 131. 
305 ÍD., 32. 
306 Pío XI , Carta ene. Quadragesimo anno, 71. 
307 ÍD., 70-75. 
308 JUAN XXIII . Carta ene. Mater et magistra, 71. 
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La constitución Gaudium et spes 309 enseña que «el trabajo debe ser 
remunerado de tal modo que se den al hombre posibilidades de que él y 
los suyos vivan dignamente su vida material, social, cultural y espiritual, 
teniendo en cuenta la tarea y la productividad de cada uno, así como las 
condiciones de la empresa y el bien común». 
Expresa Juan Pablo I I en la Laborem exercens que «el problema 
clave de la ética social es el de la justa remuneración por el trabajo 
realizado» 310. 
En materia de salarios existe cierta responsabilidad por parte de quien 
Juan Pablo n denomina «empresario indirecto»31 
Y también en estrecha relación con el salario están ciertas prestacio-
nes sociales que tienen por finalidad asegurar la vida y la salud de los 
trabajadores y de sus respectivas familias, incluyendo pensiones de jubi-
lación o relacionadas con accidentes laborales312. 
La encíclica Centesimus annus313 enseña que «la sociedad y el Esta-
do deben asegurar unos niveles salariales adecuados al mantenimiento 
del trabajador y de su familia, incluso con una cierta capacidad de 
ahorro. Esto requiere esfuerzos para dar a los trabajadores conocimien-
tos y aptitudes cada vez más amplios, capacitándolos así para un tra-
bajo más cualificado y productivo; pero requiere también una asidua 
vigilancia y las convenientes medidas legislativas para acabar con fenó-
menos vergonzosos de explotación, sobre todo en perjuicio de los tra-
bajadores más débiles, inmigrados o marginales. 
El Catecismo de la Iglesia Católica314 afirma que «el salario justo es el 
fruto legítimo del trabajo. Negarlo o retenerlo puede constituir una grave 
injusticia. Para determinar la justa remuneración se han de tener en cuen-
ta a la vez las necesidades y las contribuciones de cada uno. 
El trabajo debe ser remunerado de tal modo que se den al hombre 
posibilidades de que él y los suyos vivan dignamente su vida material, social, 
cultural y espiritual, teniendo en cuenta la tarea y la productividad de cada 
uno, así como las condiciones de la empresa y el bien común. El acuerdo 
de las partes no basta para justificar moralmente la cuantía del salario». 
309 CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 67,2. 
310 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 19,1°. 
3" ÍD., 17. 
312 h.,19. 
313 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus. 15,3.°. 
314 Catecismo de la Iglesia Católica. 2434 
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La Doctrina Social expuesta aconseja tener en cuenta, en relación 
con el salario justo: 
1. Las necesidades (materiales, sociales, culturales y espirituales) 
y las contribuciones (tarea y productividad) de cada uno, así 
como las condiciones de la empresa. 
2. El salario debe considerar las necesidades del trabajador y de 
su familia (salario familiar), incluso con una cierta capacidad 
de ahorro. 
3. En cualquier caso, debe tenerse en cuenta el bien común. 
El bienestar económico de un país no se mide exclusivamente por la 
cantidad de bienes producidos, sino también teniendo en cuenta el modo 
en que son producidos y el grado de equidad en la distribución de la renta, 
que debería permitir a todos disponer de lo necesario para el desarrollo y 
el perfeccionamiento de la propia persona. Una justa distribución del 
rédito debe establecerse no sólo en base a los criterios de justicia conmu-
tativa, sino también de justicia social, es decir, considerando, además del 
valor objetivo de las prestaciones laborales, la dignidad humana de los 
sujetos que las realizan. Un bienestar económico auténtico se alcanza 
también por medio de adecuadas políticas sociales de redistribución de la 
renta que, teniendo en cuenta las condiciones generales, consideren opor-
tunamente los méritos y las necesidades de todos los ciudadanos. 
3) E l derecho de huelga315 
La Doctrina Social reconoce la legitimidad de la huelga «cuando 
constituye un recurso inevitable, si no necesario para obtener un 
beneficio proporcionado» 3]6, después de haber constatado la inefi-
cacia de todas las demás modalidades para superar los conflictos317. 
La huelga, una de las conquistas más costosas del movimiento sin-
dical, se puede definir como el rechazo colectivo y concertado, por 
parte de los trabajadores, a seguir desarrollando sus actividades, con 
el fin de obtener, por medio de la presión así realizada sobre los 
patrones, sobre el Estado y sobre la opinión pública, mejoras en sus 
315 Compendio, 304; Agenda Social, 284-286 
316 Catecismo de la Iglesia Católica. 2435. 
317 Cf. CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 68: JUAN PABLO I I . Carta 
ene. Laborem exercens. 20: Catecismo de la Iglesia Católica. 2430. 
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condiciones de trabajo y en su situación social. También la huelga, 
aun cuando aparezca «como una especie de ultimátum»318, debe ser 
siempre un método pacífico de reivindicación y de lucha por los pro-
pios derechos; resulta «moralmente inaceptable cuando va acompa-
ñada de violencias o también cuando se lleva a cabo en función de 
objetivos no directamente vinculados con las condiciones del trabajo 
o contrarios al bien común»319. 
I I . j ) Solidaridad entre los trabajadores320 
a) La importancia de los sindicatos321 
El Magisterio reconoce la función fundamental desarrollada por 
los sindicatos de trabajadores, cuya razón de ser consiste en el derecho 
de los trabajadores a formar asociaciones o uniones para defender los 
intereses vitales de los hombres empleados en las diversas profesiones. 
Los sindicatos «se han desarrollado sobre la base de la lucha de los 
trabajadores, del mundo del trabajo y, ante todo, de lo trabajadores 
industriales, para la tutela de sus justos derechos frente a los empre-
sarios y a los propietarios de los medios de producción» 322. 
La Doctrina Social enseña que las relaciones en el mundo del 
trabajo se han de caracterizar por la colaboración: el odio y la lucha 
por eliminar al otro, constituyen métodos absolutamente inacepta-
bles, porque en todo sistema social son indispensables al proceso de 
producción tanto el trabajo como el capital. A la luz de esta concep-
ción, la Doctrina Social «no considera de ninguna manera que los 
sindicatos constituyan únicamente el reflejo de la estructura «de 
clase», de la sociedad ni que sean el exponente de la lucha de clases 
que gobierna inevitablemente la vida social» 323. Los sindicatos son 
propiamente los promotores de la lucha por la justicia social, por los 
derechos de los hombres del trabajo, en sus profesiones especificas: 
«Esta «lucha» debe ser vista como una acción de defensa normal «en 
JUAN PABLO I I . Carta ene. Laborem exercens. 20. 
Catecismo de la Iglesia Católica. 2435. 
Compendio, 305-309; Agenda Social, 277-283. 
Compendio, 305-307. 
JUAN PABLO I I . Carta ene. Laborem exercens. 20. 
Ibíd. 
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favor» del justo bien: [...] no es una lucha «contra» los demás324» El sin-
dicato, siendo ante todo un medio para la solidaridad y la justicia, no 
puede abusar de los instrumentos de lucha; en razón de su vocación, debe 
vencer las tentaciones del corporativismo, saberse autoregular y ponde-
rar las consecuencias de sus opciones en relación al bien común325. 
Al sindicato, además de la función de defensa y de reivindicación, 
le competen las de representación, dirigida a «la recta ordenación de 
la vida económica» 326. Los sindicatos, sin embargo, no tienen carácter 
de «partidos políticos» que luchan por el poder, y tampoco deben estar 
sometidos a las decisiones de los partidos políticos o tener vínculos 
demasiado estrechos con ellos: «En tal situación fácilmente se apartan 
de lo que es su cometido específico, que es el de asegurar los justos 
derechos de los hombres del trabajo en el marco del bien común de la 
sociedad entera, y se convierten, en cambio, en un instrumento de 
presión para realizar otras finalidades» 327. 
b) Nuevas formas de solidaridad328 
El contexto socioeconómico actual, caracterizado por procesos de 
globalización económico-financiera cada vez más rápidos, requiere la 
renovación de los sindicatos. En la actualidad, los sindicatos están lla-
mados a actuar en formas nuevas329, ampliando su radio de acción de 
solidaridad de modo que sean tutelados, además de las categorías labo-
rales tradicionales, los trabajadores con contratos atípleos o a tiempo 
determinado; los trabajadores con un puesto de trabajo en peligro a 
causa de las fusiones de empresas, cada vez más frecuentes, incluso a 
nivel internacional; los desempleados, los inmigrantes, los trabajadores 
temporales; aquellos que por falta de actualización profesional han sido 
expulsados del mercado laboral y no pueden regresar a él por falta de 
cursos adecuados para cualificarse de nuevo. 
Ante los cambios introducidos en el mundo del trabajo, la solidaridad 
se podrá recuperar, e incluso fundarse mejor que en el pasado, si se actúa 
324 Ibíd. 
325 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2430. 
326 CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes. 68. 
327 JUAN PABLO I I , Carta ene. Laborem exercens. 20. 
328 Compendio, 308-309. 
329 Cf. JUAN PABLO I I . Discurso al Simposio Internacional para Representantes Sin-
dicales (2 de diciembre de 1996). 4: L'Osservatore Romano, edición española. 20 de 
diciembre de 1996. pp. 7. 
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para volver a descubrir el valor subjetivo del trabajo: «Hay que seguir 
preguntándose sobre el sujeto del trabajo y las condiciones en las que vive». 
Por ello, «son siempre necesarios nuevos movimientos de solidaridad de 
los hombres del trabajo y de solidaridad con los hombres del trabajo»330. 
En la búsqueda de «nuevas formas de solidaridad»33^ las asociacio-
nes de trabajadores deben orientarse hacia la asunción de mayores 
responsabilidades, no solamente respecto a los tradicionales meca-
nismos de la redistribución, sino también en relación a la producción 
de la riqueza y a la creación de condiciones sociales, políticas y cul-
turales que permitan a todos aquellos que pueden y desean trabajar, 
ejercer su derecho al trabajo, en el respeto pleno de su dignidad de 
trabajadores. 
I I I . LA VIDA ECONOMICA 
I I I . a) Moral y economía332 
La Doctrina Social de la Iglesia insiste en la connotación moral de 
la economía. Pío X I , en un texto de la encíclica Quadragesimo anno, 
recuerda la relación entre la economía y la moral: «Aun cuando la 
economía y la disciplina moral, cada cual en su ámbito, tienen prin-
cipios propios, a pesar de ello es erróneo que el orden económico y el 
moral estén tan distanciados y ajenos entre sí, que bajo ningún aspec-
to dependa aquél de éste» 333. 
Para asumir un perfil moral, la actividad económica debe tener 
como sujetos a todos los hombres y a todos los pueblos. Todos tienen 
el derecho de participar en la vida económica y el deber de contribuir, 
según sus capacidades, al progreso del propio país y de la entera 
familia humana334. 
330 JUAN PABLO I I . Carta ene. Laborem exercens. 8. 
331 JUAN PABLO I I . Mensaje a los participantes en la Conferencia Internacional sobre 
el Trabajo (14 de septiembre de 2001). 4: L'Osservatore Romano, edición española, 
21 de septiembre de 2001. pp. 6. 
332 Compendio, 330-335; Agenda Social, 218-222. 
333 Pío X I , Carta ene. Quadragesimo anno: AAS 23 (1931) 190-191. 
334 Cf. CONCILIO VATICANO I I . Const. past. Gaudium et spes, 65. 
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Si en alguna medida todos son responsables de todos, cada uno 
tiene el deber de comprometerse en el desarrollo económico de 
todos335. El esfuerzo de concebir y realizar proyectos económico-
sociales capaces de favorecer una sociedad más justa y un mundo 
más humano representa un desafío difícil, pero también un deber 
estimulante, para todos los agentes económicos y para quienes se 
dedican a las ciencias económicas 336. 
El Magisterio social pone en guardia contra la insidia que esconde 
un tipo de desarrollo sólo cuantitativo, ya que la «excesiva disponibilidad 
de toda clase de bienes materiales para algunas categorías sociales, fácil-
mente hace a los hombres esclavos de la «posesión» y del goce inmedia-
to... Es la llamada civilización del «consumo» o consumismo...» 337. 
En la perspectiva del desarrollo integral y solidario, se puede apreciar 
justamente la valoración moral que la Doctrina Social hace sobre la 
economía de mercado, o simplemente economía libre. Juan Pablo II, 
en la encíclica Centesimus annus, plantea lo que denomina una pregun-
ta inicial ¿se puede decir quizá que, después del fracaso del comunismo, 
el sistema vencedor sea el capitalismo, y que hacia él estén dirigidos los 
esfuerzos de los países que tratan de reconstruir su economía y su 
sociedad? ¿Es quizá éste el modelo que es necesario proponer a los 
países del tercer mundo, que buscan la vía del verdadero progreso 
económico y civil? La respuesta obviamente es compleja. 
Si por «capitalismo» se entiende un sistema económico que reco-
noce el papel fundamental y positivo de la empresa, del mercado, de 
la propiedad privada y de la consiguiente responsabilidad para con los 
medios de producción, de la libre creatividad humana en el sector de 
la economía, la respuesta ciertamente es positiva, aunque quizá sería 
más apropiado hablar de «economía de empresa», «economía de mer-
cado» o simplemente de «economía libre». 
Pero si por «capitalismo» se entiende un sistema en el cual la liber-
tad, en el ámbito económico, no está encuadrada en un sólido contex-
to jurídico que la ponga al servicio de la libertad humana integral y la 
considere como una particular dimensión de la misma, cuyo centro es 
ético y religioso, entonces la respuesta es absolutamente negativa 338. 
335 Cf. JUAN PABLO I I . Carta ene. Sollicitudo rei socialis.32. 
336 Cf. JUAN PABLO I I . Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2000. 15-16. 
337 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 28. 
338 Id. Carta ene. Centesimus annus, 42. 
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I I I . b) La iniciativa económica339 
El Catecismo de la Iglesia Católica proclama que «cada uno tiene 
el derecho de iniciativa económica, y podrá usar legítimamente de 
sus talentos para contribuir a una abundancia provechosa para todos, 
y para recoger los justos frutos de sus esfuerzos» 340. 
Juan Pablo I I , en la encíclica Sollicitudo rei socialis, ya había 
expresado que «la experiencia nos demuestra que la negación de tal 
derecho o su limitación en nombre de una pretendida «igualdad» de 
todos en la sociedad reduce o, sin más, destruye de hecho el espíritu 
de iniciativa, es decir, la subjetividad creativa del ciudadano»341. 
Por ello, el Estado tiene la obligación moral de imponer vínculos 
restrictivos sólo en orden a las incompatibilidades entre la perse-
cución del bien común y el tipo de actividad económica puesta en 
marcha, o sus modalidades de desarrollo 342. 
Como fundamento de esta enseñanza hay que señalar la convic-
ción de que «el principal recurso del hombre es, junto con la tierra, 
el hombre mismo. Es su inteligencia la que descubre las potencia-
lidades productivas de la tierra y las múltiples modalidades con que 
se pueden satisfacer las necesidades humanas» 343. 
I I I . c) La libertad económica 
Todo sistema según el cual las relaciones sociales deben estar 
determinadas enteramente por los factores económicos, resulta 
contrario a la naturaleza de la persona humana y de sus actos 344. 
La Doctrina Social de la Iglesia considera negativo un sistema 
en el cual la libertad, en el ámbito económico, no está encuadrada 
en un sólido contexto jurídico que la ponga al servicio de la libertad 
339 Compendio, 336-345. 
340 Catecismo de la Iglesia Católica, 2429; cf. CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gau-
dium et spes. 63.; JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimas annus. 48; ID., Carta ene. Sollici-
tudo rei socialis, 15.; ID., Carta ene. Laborem exercens, 17; JUAN XXIII , Carta ene. Materet 
magistra: AAS 53 (1961) 413-415. 
341 JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 15; Cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica, 2429. 
342 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 16. 
343 Ibíd. 
344 Catecismo de la Iglesia Católica, 2423,2°, ef. JUAN PABLO n, Centesimus annus, 24. 
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humana integral y la considere como una particular dimensión de 
la misma, cuyo centro es ético y religioso 345. 
La libertad económica es solamente un elemento de la libertad 
humana. Cuando aquella se vuelve autónoma, es decir, cuando el 
hombre es considerado más como un productor o un consumidor 
de bienes que como un sujeto que produce y consume para vivir, 
entonces pierde su necesaria relación con la persona humana y 
termina por alienarla y oprimirla 346. 
I I I . d) La empresa y sus fines347 
El objetivo de la empresa se debe llevar a cabo en términos y con 
criterios económicos, pero sin descuidar los valores auténticos que per-
miten el desarrollo concreto de la persona y de la sociedad. En esta visión 
personalista y comunitaria, «la empresa no puede considerarse única-
mente como una "sociedad de capitales"; es, al mismo tiempo, una "socie-
dad de personas", en la que entran a formar parte de manera diversa y 
con responsabilidades específicas los que aportan el capital necesario 
para su actividad y los que colaboran con su trabajo»348. 
Un ejemplo muy importante y significativo en la dirección indi-
cada procede de la actividad de las empresas cooperativas, de la 
pequeña y mediana empresa, de las empresas artesanales y de las 
agrícolas de dimensiones familiares. La Doctrina Social ha subraya-
do la contribución que estas empresas ofrecen a la valoración del 
trabajo, al crecimiento del sentido de responsabilidad personal y 
social, a la vida democrática, a los valores humanos útiles para el 
progreso del mercado y de la sociedad349. 
I I I . e) Los beneficios y su función350 
Son índice de la buena marcha de la empresa 
La encíclica Centesimas annus afirma que «la Iglesia reconoce 
la justa función de los beneficios, como índice de la buena marcha 
345 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimas annus. 42,2°. 
346 ÍD., 39,5.°. 
347 Compendio, 338-342. 
348 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimas annas. 43. 
349 Cf. JUAN X X I I I , Carta ene. Mater et magistm: AAS 53 (1961) 422-423. 
350 Compendio, 340; Agenda Social, 240-247. 
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de la empresa» 351. Como señala la propia encíclica, «cuando una 
empresa da beneficios significa que los factores productivos han sido 
utilizados adecuadamente y que las correspondientes necesidades 
humanas han sido satisfechas debidamente» 352. 
Permiten realizar inversiones. Garantizan puestos de trabajo 
Permiten realizar las inversiones que aseguran el porvenir de las 
empresas, y garantizan los puestos de trabajo 353. 
Contribuyen, o pueden contribuir, a la continuidad de la empresa 
y a nuevas inversiones, con el consiguiente mantenimiento, o nueva 
creación, de puestos de trabajo; y contribuyen al sostenimiento eco-
nómico del Estado y de la sociedad (por medio de los impuestos, de 
donaciones sociales o por otros medios). 
La justa función de los beneficios tiene también aplicación en 
relación con la inversión. Es necesario considerar el servicio (o daño) 
al bien común ocasionado al realizar una inversión. Por encima de 
los criterios económicos habituales, como rentabilidad, riesgo y liqui-
dez, existen aspectos morales y culturales: «La opción de invertir 
—afirma la encíclica Centesimus annus— en un lugar y no en otro, 
en un sector productivo en vez de otro, es siempre una opción moral 
y cultural» 354. 
Ato son único índice de las condiciones de la empresa 
Es posible que los balances económicos sean correctos y que al 
mismo tiempo los hombres, que constituyen el patrimonio más valio-
so de la empresa, sean humillados y ofendidos en su dignidad. Ade-
más de ser moralmente inadmisible, esto no puede menos de tener 
reflejos negativos para el futuro, hasta para la eficiencia económica 
de la empresa 355. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus. 35. 
Ibíd 
Catecismo de la Iglesia Católica, 2432. 
JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus. 36. 
ÍD. 35,3.°. 
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Ato constituyen norma exclusiva y fin último 
Una teoría que hace del lucro la norma exclusiva y el fin último de 
la actividad económica es moralmente inaceptable. El apetito desorde-
nado de dinero no deja de producir efectos perniciosos. Es una de las 
causas de los numerosos conflictos que perturban el orden social356. 
Existen otros fines esenciales para la vida de la empresa 
La finalidad de la empresa no es simplemente la producción de 
beneficios, sino más bien la existencia misma de la empresa como 
comunidad de hombres que, de diversas maneras, buscan la satisfac-
ción de sus necesidades fundamentales y constituyen un grupo parti-
cular al servicio de la sociedad entera357. 
Los beneficios son un elemento regulador de la vida de la empresa, 
pero no el único; junto con ellos hay que considerar otros factores 
humanos y morales que, a largo plazo, son por lo menos igualmente 
esenciales para la vida de la empresa358. 
A los responsables de las empresas les corresponde ante la sociedad 
la responsabilidad económica y ecológica de sus operaciones359. Están 
obligados a considerar el bien de las personas y no solamente el aumen-
to de las ganancias360. 
La vida económica no tiende solamente a multiplicar los bienes 
producidos y a aumentar el lucro o el poder; está ordenada ante todo 
al servicio de las personas, del hombre entero y de toda la comunidad 
humana361. 
E l afán de ganancia exclusiva es estructura de pecado. 
Esta estructura ha sido analizada en el capítulo XI I I (Juan Pablo II) 
de esta obra, al desarrollar el contenido de la encíclica Sollicitudo 
rei socialis. 
356 Catecismo de la Iglesia Católica, 2424,1.0. 
357 JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus. 35, 3.°. 
358 Ibíd 
359 ÍD.,37. 
360 Catecismo de la Iglesia Católica, 2432. 
361 ÍD., 2426. 
108 DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 
IV. LA COMUNIDAD POLÍTICA362 
IV. a) Opción por la democracia 
Se inicia fuertemente en la Doctrina Social de la Iglesia con Pío X I I 
y su Radiomensaje de Navidad del 24 de diciembre de 1944, consoli-
dándose en el Concilio Vaticano I I con la constitución Gaudium et spes 
(aunque sin utilizar el término «democracia»), y quedando actualizada 
con firmeza en la encíclica Centesimus annus» de Juan Pablo I I . 
Pío X I I , aun cuando sigue repitiendo la afirmación de León X I I I de 
que la Iglesia no rechaza en principio ninguna forma de gobierno, 
supone un notable avance en la doctrina política por su decidida apues-
ta en favor de la democracia. Y esto se manifiesta con toda evidencia 
en el Radiomensaje Navideño de 1944 (Benignitas et humanitas, 
«El problema de la democracia»), que constituye no sólo uno de los 
documentos más representativos de su pensamiento político, sino tam-
bién uno de los mejores estudios escritos sobre la democracia, sobre 
todo si se tienen en cuenta los más de sesenta años transcurridos desde 
su publicación. 
Los principales rasgos de este documento son: 
a) Una total oposición a los poderes dictatoriales. 
b) Una especial «atención al problema de la democracia para exa-
minar las normas según las cuales deberá ser regulada de forma 
que pueda llamarse verdadera y sana democracia» 363. 
c) La afirmación de que «la democracia, entendida en un sentido 
amplio, admite diversas formas y puede tener su realización 
tanto en las monarquías como en las repúblicas» 364. 
d) A efectos de lo anterior. Pío X I I exige ciertas condiciones de 
parte de los ciudadanos para que éstos sean verdaderos suje-
tos activos, dotados de iniciativa y de responsabilidad, recu-
rriendo a la clarividente distinción entre «pueblo» y «masa»: 
«El pueblo vive y se mueve por su vida propia; la masa es de 
por sí inerte y solo puede ser movida desde fuera. El pueblo 
362 Agenda Social, 197-201; Compendio, 377-427. 
363 Pío X I I , Mensaje Navideño 1944, Benignitas et humanitas. El problema de la 
democracia, 11. 
364 lá ,12. 
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vive en la plenitud de vida de los hombres que lo componen, 
cada uno de los cuales —en su propio puesto y según su mane-
ra propia— es una persona consciente de su propia y de sus 
propias convicciones. La masa, por el contrario, espera el 
impulso del exterior, fácil juguete en manos de cualquiera que 
explote sus instintos o sus impresiones, presta a seguir sucesi-
vamente hoy esta bandera, mañana otras distintas» 365. La ima-
gen de las grandes concentraciones de la época del radiomen-
saje de Pío X I I traen a la memoria las grandes concentraciones 
(Moscú, Berlín, Roma, Madrid) de una «masa» enfervorizada 
que no era «pueblo» propiamente" dicho. La masa366 «es la ene-
miga capital de la verdadera democracia y de su ideal de liber-
tad y de igualdad». 
El Concilio Vaticano I I no emplea el término democracia ni una 
sola vez. 
El Concilio, no obstante, sin utilizar la palabra «democracia», 
describió ampliamente sus contenidos en lo que el Concilio enten-
día como «vida pública». Así se deriva muy especialmente de la 
Gaudium et spes 367. 
La línea clave en que se fundamenta la vida en la comunidad 
política es la libertad. La Iglesia, que tradicionalmente resaltaba el 
principio de autoridad, se presenta ahora más preocupada por la 
propia vida interna de la comunidad política, es decir, dónde se asien-
tan, cuáles son los fundamentos de la vida pública. Si antes se habla-
ba del principio de autoridad, ahora se habla de derechos y deberes 
«de todos los ciudadanos» a intervenir en la vida pública y en el logro 
del bien común. 
En estos enfoques dualistas, gobernantes y gobernados, autoridad 
y libertad, orden social y dignidad personal, etc., toda la constitución 
Gaudium et spes se inclina siempre por el segundo factor. Es decir, 
habla de los gobernados antes que de los gobernantes, de la libertad 
más que de la autoridad, de la dignidad personal más que del orden. 
Se destacan especialmente los derechos de las minorías, los derechos 
de los marginados, el respeto hacia los que profesan opiniones distintas. 
365 Id. /6 . 
366 Id. 17. 
367 CONCILIO VATICANO I I , Constitución Gaudium et spes, 75,1.". 
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religiones distintas, etc. Esto ya se observa desde el principio de la 
Gaudium et spes 368. 
El Concilio reprueba cuatro formas políticas: 
1. Engloba todas las formas políticas que obstaculizan la 
libertad civil, incluyendo dentro de esta libertad civil la 
libertad religiosa. 
2. Todo ejercicio de la autoridad que no persigue el bien 
común. 
3 y 4. Se desaprueban como inhumanas las formas totalitarias y 
las formas dictatoriales de autoridad política. 
La clara opción por la democracia de la encíclica Centesimus annus 
se refleja en las declaraciones que a continuación transcribimos: 
La Iglesia aprecia el sistema de la democracia369, en la medida 
en que asegura la participación de los ciudadanos en las opcio-
nes políticas y garantiza a los gobernados la posibilidad de 
elegir y controlar a sus propios gobernantes, o bien la de sus-
tituirlos oportunamente de manera pacífica. 
La Iglesia respeta la legítima autonomía del orden democráti-
co; pero no posee título alguno para expresar preferencias por 
una u otra solución institucional o constitucional. 
Una auténtica democracia es posible solamente en un Estado 
de derecho y sobre la base de una recta concepción de la per-
sona humana370. 
IV. b) Intervención individual de los católicos en la vida 
pública mediante el voto 
Como expresa Juan Pablo I I en la exhortación apostólica Christifide-
les laici371, «los laicos de ningún modo pueden abdicar de la participación 
en la política»; «todos y cada uno —añade— tienen el derecho y el deber 
de participar en la política». Esto supone elegir y defender unas opciones 
y programas concretos, y, consecuentemente, optar por ellos median-
te el voto. Y, en todo, actuar como auténticos cristianos. 
368 Id. 73. 
369 JUAN PABLO I I , Carta encíclica Centesimus annus, 46,1.°. 
370 Id. 46,2.°. 
371 JUAN PABLO I I , Exhortación apostólica Christifldeles laici, 42. 
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Ya la Constitución Pastoral Gaudium et spes, al definir el bien 
común372, como antes se ha indicado, hace referencia a la pluralidad 
de pareceres que se basa en la libertad y en el sentido de responsa-
bilidad de cada uno373, deja la determinación del régimen jurídico y 
la designación de los gobernantes a la libre designación de los ciu-
dadanos 374, declara que deben ofrecerse a todos los ciudadanos posi-
bilidades efectivas de tomar parte libre y activamente en la elección 
de los gobernantes 375, y recuerda a todos los ciudadanos el derecho 
y al mismo tiempo el deber que tienen de votar con libertad para 
promover el bien común 376. 
Pablo VI , en la Carta apostólica Octogésima adveniens111, se dirige 
a «los cristianos que a primera vista parecen oponerse partiendo de 
opciones diversas», para pedirles «un esfuerzo de recíproca compren-
sión», que, «aun reconociendo las diferencias, les permitirá confiar en 
las posibilidades de convergencia y de unidad». «Lo que une, en efec-
to, a los fieles —concluye— es más fuerte que lo que los separa». 
Juan Pablo I I , refiriéndose a la «directa responsabilidad de los 
laicos en cuanto ciudadanos» («considerándola muy distinta del com-
promiso de apostolado, propio de las asociaciones»), expresa que «la 
historia nos recuerda que a lo largo del desarrollo de los aconte-
cimientos no han faltado tensiones y divisiones, pero siempre ha 
prevalecido la tendencia hacia un compromiso, que en la libre madu-
rez de las conciencias cristianas, no podía dejar de manifestarse uni-
tario sobre todo en los momentos en que lo ha requerido el bien 
supremo de la nación», añadiendo que «esta enseñanza de la historia 
sobre la presencia y el compromiso de los católicos no se ha olvida-
do; más aún, en la realidad de la Italia de hoy, se mantiene presente 
en el momento de las responsables y coherentes opciones que el 
ciudadano cristiano está llamado a cumplir» 378. 
La Instrucción pastoral «Los católicos en la vida pública» contem-
pla la «intervención individual en la vida pública mediante el voto». 
372 CONCILIO VATICANO I I , Const. Gaudium et spes, 74 a. 
373 Id. 74b. 
374 Id. 74c. 
375 Id. 75a. 
376 Ibid. 
377 PABLO VI, Exh. ap. Octogésima adveniens, 50. 
378 JUAN PABLO I I , Discurso al Congreso de la Iglesia italiana reunida en Loreto el 
11 de abril de 1985. 
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Reitera la doctrina general sobre esta materia de la Constitución 
Gaudium et spes. Expresa que, al pensar en el bien común, hay que 
considerar las necesidades de la mayoría de la población, especial-
mente de los más necesitados, antes que los mismos derechos parti-
culares de los grupos más privilegiados379, detalla aspectos culturales 
y morales que la concepción cristiana del bien común exige380, decla-
ra que en el momento de votar hay que evaluar no sólo los fines sino 
también los medios y procedimientos previstos381, y afirma que, salvo 
en situaciones muy excepcionales, en las que estén en juego de mane-
ra colectiva los derechos fundamentales de la persona y de la socie-
dad, la autoridad eclesiástica no puede señalar la obligación de votar 
en un determinado sentido 382. 
V. LA COMUNIDAD INTERNACIONAL383 
V. a) Paz y guerra384 
En la constitución Gaudium et spes 385 encontramos ya la siguien-
te declaración: 
La paz no es la mera ausencia de la guerra, ni se reduce al solo 
equilibrio de las fuerzas adversarias, ni surge de una hegemonía 
despótica, sino que con toda exactitud y propiedad se llama obra de 
la justicia386. Es el fruto del orden plantado en la sociedad humana 
por su divino Fundador, y que los hombres, sedientos siempre de una 
más perfecta justicia, han de llevar a cabo. El bien común del géne-
ro humano se rige primariamente por la ley eterna, pero en sus exi-
gencias concretas, durante el transcurso del tiempo, está sometido 
a continuos cambios; por eso la paz jamás es una cosa del todo hecha. 
379 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, LOS Católicos en la vida pública, 120. 
380 Ibid. 
381 Id. 121. 
382 Id. 122. 
383 Agenda Social, 183-207; Compendio, 428-450. 
384 Agenda Social, 330-333. 
385 CONCILIO VATICANO I I , Const. Gaudium et spes.78. 
386 Id. 32. 7. 
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sino un perpetuo quehacer. Dada la fragilidad de la voluntad huma-
na, herida por el pecado, el cuidado por la paz reclama de cada uno 
constante dominio de sí mismo y vigilancia por parte de la autoridad 
legítima. Esto, sin embargo, no basta. Esta paz en la tierra no se 
puede lograr si no se asegura el bien de las personas y la comunica-
ción espontánea entre los hombres de sus riquezas de orden intelec-
tual y espiritual. Es absolutamente necesario el firme propósito de 
respetar a los demás hombres y pueblos, así como su dignidad, y el 
apasionado ejercicio de la fraternidad en orden a construir la paz. 
Así, la paz es también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que 
la justicia puede realizar. La paz sobre la tierra, nacida del amor al 
prójimo, es imagen y efecto de la paz de Cristo, que procede de Dios 
Padre. En efecto, el propio Hijo encarnado, Príncipe de la paz, ha 
reconciliado con Dios a todos los hombres por medio de su cruz, y, 
reconstituyendo en un solo pueblo y en un solo cuerpo la unidad del 
género humano, ha dado muerte al odio en su propia carne y, después 
del triunfo de su resurrección, ha infundido el Espíritu de amor en 
el corazón de ios hombres. Por lo cual, se llama insistentemente la 
atención de todos los cristianos para que, viviendo con sinceridad en 
la caridad, se unan con los hombres realmente pacíficos para implo-
rar y establecer la paz. Movidos por el mismo Espíritu, no podemos 
dejar de alabar a aquellos que, renunciando a la violencia en la exi-
gencia de sus derechos, recurren a los medios de defensa que, por 
otra parte, están al alcance incluso de los más débiles, con tal que 
esto sea posible sin lesión de los derechos y obligaciones de otros o 
de la sociedad. 
El Catecismo de la Iglesia Católica complementa lo anterior en 
los siguientes párrafos: 
El respeto y el desarrollo de la vida humana exigen la paz. La paz 
no es sólo ausencia de guerra y no se limita a asegurar el equilibrio 
de fuerzas adversas. La paz no puede alcanzarse en la tierra, sin la 
salvaguardia de los bienes de las personas, la libre comunicación 
entre los seres humanos, el respeto de la dignidad de las personas y 
de los pueblos, la práctica asidua de la fraternidad. Es la «tranquili-
dad del orden» 387. Es obra de la justicia y efecto de la caridad 388. 
San Agustín, De Civ. Del DC. 13.1. 
Catecismo de la Iglesia Católica, 2304. 
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Las injusticias, las desigualdades excesivas de orden económico 
o social, la envidia, la desconfianza y el orgullo, que existen entre 
los hombres y las naciones, amenazan, sin cesar, la paz y causan 
las guerras. Todo lo que se hace para superar estos desórdenes con-
tribuye a edificar la paz y evitar la guerra: En la medida en que los 
hombres son pecadores, les amenaza y les amenazará hasta la veni-
da de Cristo, el peligro de guerra: en la medida en que, unidos por 
la caridad, superan el pecado, se superan también las violencias 
hasta que se cumpla la palabra: «De sus espadas forjarán arados y 
de sus lanzas podaderas. Ninguna nación levantará ya más la espa-
da contra otra y no se adiestrarán más para el combate» 389'390. 
Es preciso respetar y tratar con humanidad a los no comba-
tientes, a los soldados heridos y a los prisioneros. Las acciones 
deliberadamente contrarias al derecho de gentes y a sus principios 
universales, como asimismo las disposiciones que las ordenan, son 
crímenes. Una obediencia ciega no basta para excusar a los que se 
someten a ella. Así, el exterminio de un pueblo, de una nación o de 
una minoría étnica debe ser condenado como un pecado mortal. 
Existe la obligación moral de desobedecer aquellas decisiones que 
ordenan genocidios391. 
Los que renuncian a la acción violenta y sangrienta y recurren 
para la defensa de los derechos del hombre a medios que están al 
alcance de los más débiles, dan testimonio de caridad evangélica, 
siempre que esto se haga sin lesionar los derechos y obligaciones 
de los otros hombres y de las sociedades. Atestiguan legítimamen-
te la gravedad de los riesgos físicos y morales del recurso a la vio-
lencia con sus ruinas y sus muertes 392'393. 
V. b) Evitar la guerra 
El quinto mandamiento condena la destrucción voluntaria de la 
vida humana. A causa de los males y de las injusticias que ocasiona 
389 CONCILIO VATICANO I I , const. ap. Gaudium et spes, 78: cf. Is 2,4. 
390 Catecismo de la Iglesia Católica, 2317. 
391 Id. 2313. 
392 Cfr CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gadium et spes. 78,5. 
393 Catecismo de la Iglesia Católica, 2306. 
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toda guerra, la Iglesia insta constantemente a todos a orar y actuar 
para que la Bondad divina nos libre de la antigua servidumbre de 
la guerra 394 395. 
Todo ciudadano y todo gobernante están obligados a empeñarse en 
evitar las guerras396. 
Sin embargo, «mientras exista el riesgo de guerra y falte una auto-
ridad internacional competente y provista de la fuerza correspondien-
te, una vez agotados todos los medios de acuerdo pacífico, no se podrá 
negar a los gobiernos el derecho a la legítima defensa» 397. 
Se han de considerar con rigor las condiciones estrictas de una 
legítima defensa mediante la fuerza militar. La gravedad de semejante 
decisión somete a ésta a condiciones rigurosas de legitimidad moral. 
Es preciso a la vez: 
— Que el daño causado por el agresor a la nación o a la comunidad 
de las naciones sea duradero, grave y cierto. 
— Que todos los demás medios para poner fin a la agresión hayan 
resultado impracticables o ineficaces. 
— Que se reúnan las condiciones serias de éxito. 
— Que el empleo de las armas no entrañe males y desórdenes más 
graves que el mal que se pretende eliminar. El poder de los 
medios modernos de destrucción obliga a una prudencia extre-
ma en la apreciación de esta condición. 
Estos son los elementos tradicionales enumerados en la doctri-
na llamada de la «guerra justa». 
La apreciación de estas condiciones de legitimidad moral perte-
nece al juicio prudente de quienes están a cargo del bien común 398. 
«Toda acción bélica que tiende indiscriminadamente a la des-
trucción de ciudades enteras o de amplias regiones con sus habi-
tantes, es un crimen contra Dios y contra el hombre mismo, que 
hay que condenar con firmeza y sin vacilaciones» 399. Un riesgo de 
394 Cfr CONCILIO VATICANO I I , Const. Past. Gadium et spes, 81,4. 
395 Catecismo de la Iglesia Católica, 2307. 
396 Id. 2308. 
397 CONCILIO VATICANO I I , Const, past. Gaudium et spes, 79, 4. 
398 Catecismo de la Iglesia Católica, 2309. 
399 CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes, 80,4. 
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la guerra moderna consiste en facilitar a los que poseen armas 
científicas, especialmente atómicas, biológicas o químicas, la ocasión 
de cometer semejantes crímenes400. 
V. c) Armas401 
La encíclica Pacem in tenis proclama, con gran dolor, cómo en las 
naciones económicamente más desarrolladas se han estado fabricando, 
y se fabrican todavía, enormes armamentos, dedicando a su construcción 
una suma inmensa de energías espirituales y materiales. Con esta polí-
tica resulta que, mientras los ciudadanos de tales naciones se ven obli-
gados a soportar sacrificios muy graves, otros pueblos, en cambio, que-
dan sin las ayudas necesarias para su progreso económico y social402. 
En la encíclica Redemptor hominis 403 se reproduce la conocida 
versión de San Mateo («Tuve hambre, y no me disteis de comer... estu-
ve desnudo y no me vestísteis ... en la cárcel, y no me visitasteis» 404. 
Estas palabras —añade— adquieren una mayor carga amonestadora, 
si pensamos que, en vez del pan y de la ayuda cultural de los nuevos 
estados y naciones que se están despertando a la vida independiente, 
se les ofrece a veces, en abundancia, armas modernas y medios de 
destrucción, puestos al servicio de conñictos armados y de guerras que 
no son tanto una exigencia de la defensa de sus justos derechos y de 
su soberanía, sino más bien una forma de «patriotería», de imperia-
lismo, de neocolonialismo de distinto tipo. 
En el «Mensaje a la I I Sesión especial de las Naciones Unidas sobre el 
Desarme», se afirma que la enseñanza de la Iglesia católica es, pues, clara 
y coherente, deplorando la carrera de armamentos, y pidiendo, al menos, 
una progresiva reducción mutua y comprobable, así como mayores pre-
cauciones contra los posibles errores en el uso de las armas nucleares, 
al mismo tiempo que reclama para cada nación el respeto a su indepen-
dencia, libertad y legitima seguridad. 
La encíclica Centesimas annus 405 enseña como una carrera des-
enfrenada a los armamentos absorbe los recursos necesarios para el 
400 Catecismo de la Iglesia Católica, 2314. 
401 Agenda Social, 334-337. 
402 JUAN XXIII , carta encíclica Pacem ¿n 109. 
403 JUAN PABLO I I . Carta ene, Redemptor hominis, 16. 
404 Mt25,42. 
405 JUAN PABLO I I . Carta ene. Centesimas annus. 18. 
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desarrollo de las economías internas y para ayudar a las naciones menos 
favorecidas. Añade que el progreso científico tecnológico, que debiera 
contribuir al bienestar del hombre, se transforma en instrumento de 
guerra: ciencia y técnica son utilizadas para producir armas cada vez 
más perfeccionadas y destructivas. 
Y en el Catecismo de la Iglesia Católica encontramos las siguientes 
declaraciones: 
La acumulación de armas es para muchos como una manera para-
dójica de apartar de la guerra a posibles adversarios. Ven en ella el más 
eficaz de los medios, para asegurar la paz entre las naciones. Este pro-
cedimiento de disuasión merece severas reservas morales. La carrera de 
armamentos no asegura la paz. En lugar de eliminar las causas de guerra, 
corre el riesgo de agravarlas. La inversión de riquezas fabulosas en la 
fabricación de armas siempre más modernas impide la ayuda a los pue-
blos indigentes406, y obstaculiza su desarrollo. El exceso de armamento 
multiplica las razones de conflictos y aumenta el riesgo de contagio407. 
La producción y el comercio de armas atañen hondamente al bien 
común de las naciones y de la comunidad internacional. Por tanto, las 
autoridades tienen el derecho y el deber de regularlas. La búsqueda de 
intereses privados o colectivos a corto plazo no legitima empresas que 
fomentan violencias y conflictos entre las naciones, y que comprometen 
el orden jurídico internacional408. 
Las injusticias, las desigualdades excesivas de orden económico o 
social, la envidia, la desconfianza y el orgullo, que existen entre los hom-
bres y las naciones, amenazan sin cesar la paz y causan las guerras. Todo 
lo que se hace para superar estos desórdenes contribuye a edificar la paz 
y evitar la guerra. 
V. d) E l bien común universal409 
Las interdependencias humanas se intensifican. Se extienden poco 
a poco a toda la tierra. La unidad de la familia humana que agrupa a 
seres que poseen una misma dignidad natural, implica un bien común 
universal. Este requiere una organización de la comunidad de naciones 
406 Cfr. PABLO VI, carta ene. Populorum progressio. 53. 
407 Catecismo de la Iglesia Católica. 2315. 
408 Id. 2316. 
409 Agenda Social, 338-339. 
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capaz de «proveer a las diferentes necesidades de los hombres, tanto en 
los campos de la vida social, a los que pertenecen la alimentación, la 
salud, la educación... como en no pocas situaciones particulares que 
pueden surgir en algunas partes, como son... socorrer en sus sufrimien-
tos a los refugiados dispersos por todo el mundo o ayudar a los emigran-
tes y a sus familias»410'411. 
Así como no se puede juzgar el bien común de una nación sin tener 
en cuenta la persona humana, lo mismo debe decirse del bien común 
general, por lo que la autoridad pública mundial ha de tender principal-
mente a que los derechos de la persona humana se reconozcan, se tengan 
en el debido honor, se conserven incólumes y se aumenten en realidad. 
Esta protección de los derechos del hombre puede realizarla o la propia 
autoridad mundial por sí misma, si la realidad lo permite, o bien crean-
do en todo el mundo un ambiente dentro del cual los gobernantes de los 
distintos países puedan cumplir sus funciones con mayor facilidad412. 
V. e) Organizaciones transnacionales e internacionales413 
En la encíclica Pacem in tenis414 se manifiesta el deseo vehemen-
te de que la Organización de las Naciones Unidas pueda ir acomo-
dando cada vez mejor sus estructuras y medios a la amplitud y noble-
za de sus objetivos. Ojalá llegue pronto el tiempo en que esta 
organización pueda garantizar con eficacia los derechos del hombre, 
derechos que, por brotar inmediatamente de la dignidad de la perso-
na humana, son universales, inviolables e inmutables. Tanto más 
cuanto que hoy los hombres, por participar cada vez más activamen-
te en los asuntos públicos de sus respectivas naciones, siguen con 
creciente interés la vida de los demás pueblos y tienen una conciencia 
cada día más honda de pertenecer como miembros vivos a la gran 
comunidad mundial. 
Esta colaboración internacional de alcance mundial requiere unas 
instituciones que la preparen, la coordinen y la rijan hasta constituir 
CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes, 84. 
Catecismo de la Iglesia católica, 1911. 
JUAN XXIII , Carta ene. Pacem in tenis, 139. 
Agenda Social, 340-346. 
JUAN XXIII , Carta ene. Pacem in tenis, 145. 
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un orden jurídico umversalmente reconocido, «de todo corazón ani-
mamos a las organizaciones que han emprendido esta colaboración 
en el desarrollo, y deseamos que su autoridad se acreciente»415. 
V. f) Emigración416 
El paterno amor con que Dios nos mueve a amar a todos los hom-
bres nos hace sentir una profunda aflicción ante el infortunio de 
quienes se ven expulsados de su patria por motivos políticos. 
La multitud de estos exiliados, innumerables sin duda en nuestra 
época, se ve acompañada constantemente por muchos e increíbles 
dolores la triste situación demuestra que los gobernantes de ciertas 
naciones restringen excesivamente los límites de la justa libertad, 
dentro de los cuales es lícito al ciudadano vivir con decoro una vida 
humana. Más aún, en tales naciones, a veces, hasta el derecho mismo 
a la libertad se somete a discusión o incluso queda totalmente supri-
mido. Cuando esto sucede, todo el recto orden de la sociedad civil se 
subvierte porque la autoridad pública está destinada, por su propia 
naturaleza a asegurar el bien de la comunidad, cuyo deber principal 
es reconocer el ámbito justo de la libertad y salvaguardar santamen-
te sus derechos417. 
El continente americano ha conocido en su historia muchos movi-
mientos de inmigración, que llevaron multitud de hombres y mujeres a 
las diversas regiones con la esperanza de un futuro mejor. El fenómeno 
continúa también hoy y afecta concretamente a numerosas personas y 
familias procedentes de naciones latinoamericanas del continente, que 
se han instalado en las regiones del Norte, constituyendo en algunos 
casos una parte considerable de la población. A menudo llevan consigo 
un patrimonio cultural y religioso, rico de significativos elementos cris-
tianos. La Iglesia es consciente de los problemas provocados por esta 
situación y se esfuerza en desarrollar una verdadera atención pastoral 
entre dichos inmigrados, para favorecer su asentamiento en el territorio 
y para suscitar, al mismo tiempo, una actitud de acogida por parte de las 
poblaciones locales, convencida de que la mutua apertura será un enri-
quecimiento para todos. Las comunidades eclesiales procurarán ver en 
415 PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 78. 
416 Agenda Social, 344-346. 
417 JUAN XXII I . Carta ene. Pacem in terris, 103-104. 
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este fenómeno un llamado específico a vivir el valor evangélico de la 
fraternidad y a la vez una invitación a dar un renovado impulso a la 
propia religiosidad para una acción evangelizadora más incisiva. En 
este sentido, los Padres sinodales consideran que la Iglesia en América 
debe ser abogada vigilante que proteja, contra todas las restricciones 
injustas, el derecho natural de cada persona a moverse libremente den-
tro de su propia nación y de una nación a otra. Hay que estar atentos 
a los derechos de los emigrantes y de sus familias, y al respeto de su 
dignidad humana, también en los casos de inmigraciones no legales. 
Con respecto a los inmigrantes, es necesaria una actitud hospitalaria 
y acogedora, que los aliente a integrarse en la vida eclesial, salva-
guardando siempre su libertad y su peculiar identidad cultural. A este 
fin es muy importante la colaboración entre las diócesis de las que 
proceden y aquellas en las que son acogidos, también mediante las 
específicas estructuras pastorales previstas en la legislación y en la praxis 
de la Iglesia. Se puede asegurar así la atención pastoral más adecuada 
posible e integral. La Iglesia en América debe estar impulsada por la 
constante solicitud de que no falte una eficaz evangelización a los que 
han llegado recientemente y no conocen todavía a Cristo418. 
Por amarga experiencia, por tanto, sabemos que el miedo a la «dife-
rencia», especialmente cuando se expresa mediante un reductivo y exclu-
yente nacionalismo que niega cualquier derecho al «otro», puede conducir 
a una verdadera pesadilla de violencia y de terror. Y sin embargo, si nos 
esforzamos en valorar las cosas con objetividad, podemos ver que, más 
allá de todas las diferencias que caracterizan a los individuos y los pueblos, 
hay una fundamental dimensión común, ya que las varias culturas no son 
en realidad sino modos diversos de afrontar la cuestión del significado de 
la existencia personal. Precisamente aquí podemos identificar una fuente 
del respeto que es debido a cada cultura y a cada nación419. 
V. g) Justicia y solidaridad entre las naciones420 
En el plano internacional la desigualdad de los recursos y los medios 
económicos es tal que crea entre las naciones un verdadero «abismo» 
418 Ecclesia in América, 65. 
419 Discurso a l a L Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas, 
1995.9. 
420 Catecismo de la Iglesia católica, 3.a parte, 2: sección, cap 2° , art. 7,V. 
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(SRS 14). Por un lado están los que poseen y desarrollan los medios 
de crecimiento, y por otro, los que acumulan deudas421. 
Diversas causas, de naturaleza religiosa, política, económica y 
financiera, confieren hoy a la cuestión social «una dimensión mundial» 
(SRS 9). Es necesaria la solidaridad entre las naciones cuyas políticas 
son ya interdependientes. Es todavía más indispensable cuando se trata 
de acabar con los «mecanismos perversos» que obstaculizan el desa-
rrollo de los países menos avanzados422. Es preciso sustituir los siste-
mas financieros abusivos, si no usurarios423, las relaciones comerciales 
inicuas entre las naciones, la carrera de armamentos, por un esfuerzo 
común para movilizar los recursos hacia objetivos de desarrollo moral, 
cultural y económico «redefíniendo las prioridades y las escalas de 
valores» 424'425. 
Las naciones ricas tienen una responsabilidad moral grave respec-
to a las que no pueden por si mismas asegurar los medios de desarro-
llo, o han sido impedidas de realizarlo por trágicos acontecimientos 
históricos. Es un deber de solidaridad y de caridad, es también una 
obligación de justicia si el bienestar de las naciones ricas procede de 
recursos que no han sido pagados con justicia426. 
La ayuda directa constituye una respuesta apropiada a necesidades 
inmediatas, extraordinarias, causadas por ejemplo por catástrofes natu-
rales, epidemias, etc. Pero no basta para reparar graves daños que resul-
tan de situaciones de indigencia ni para remediar de forma duradera 
las necesidades. Es preciso también reformar las instituciones económi-
cas y financieras internacionales para que promuevan y potencien rela-
ciones equitativas con los países menos desarrollados 427. Es preciso 
sostener el esfuerzo de los países pobres que trabajan por su crecimien-
to y su liberación 428. Esta doctrina exige ser aplicada de manera par-
ticular en el ámbito del trabajo agrícola. Los campesinos, sobre todo en 
el Tercer Mundo, forman la masa mayoritaria de los pobres429. 
421 Id. 2437. 
422 JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 17; 45. 
423 Cfr. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 35. 
424 Id. 28. 
425 Catecismo de la Iglesia católica, 2438. 
426 Id. 2439. 
427 Cfr. JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 16. 
428 Id. Carta ene. Centesimus annus, 26. 
429 Catecismo de la Iglesia católica, 2440. 
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Acrecentar el sentido de Dios y el conocimiento de sí mismo cons-
tituye la base de todo desarrollo completo de la sociedad humana. Este 
multiplica los bienes materiales y los pone al servicio de la persona 
y de su libertad. Disminuye la miseria y la explotación económicas. 
Hace crecer el respeto de las identidades culturales y la apertura a 
la trascendencia430'43 ̂  
No corresponde a los pastores de la Iglesia intervenir directamente 
en la actividad política y en la organización de la vida social. Esta 
tarea forma parte de la vocación de los fieles laicos, que actúan por 
su propia iniciativa con sus conciudadanos. La acción social puede 
implicar una pluralidad de vías concretas. Deberá atender siempre 
al bien común y ajustarse al mensaje evangélico y a la enseñanza de 
la Iglesia. Pertenece a los fieles laicos «animar, con su compromiso 
cristiano, las realidades y, en ellas, procurar ser testigos y operadores 
de paz y de justicia» 432.433. 
V. h) Deuda extema434 
La existencia de una deuda extema que asfixia a muchos pueblos 
del continente americano es un problema complejo. Aun sin entrar 
en sus numerosos aspectos, la Iglesia en su solicitud pastoral no puede 
ignorar este problema, ya que afecta a la vida de tantas personas. Por 
eso, diversas Conferencias Episcopales de América, conscientes de su 
gravedad, han organizado estudios sobre el mismo y publicado docu-
mentos para buscar soluciones eficaces. Yo he expresado también 
varias veces mi preocupación por esta situación, que en algunos casos 
se ha hecho insostenible. En la perspectiva del ya próximo Gran Jubi-
leo del año 2000 y recordando el sentido social que los Jubileos tenían 
en el Antiguo Testamento, escribí: «Así, en el espíritu del Libro del 
Levítico (25, 8-12). los cristianos deberán hacerse voz de todos los 
pobres del mundo, proponiendo el Jubileo como un tiempo oportuno 
para pensar entre otras cosas en una notable reducción, si no en una 
430 Cfr. JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis,32: Carta ene. Centesimus 
annus, 51. 
431 Catecismo de la Iglesia católica, 2441. 
432 JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 47; efr 42. 
433 Catecismo de la Iglesia católica, 2442. 
434 Agenda Social, 347-349. 
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total condonación, de la deuda internacional que grava sobre el destino 
de muchas naciones»435. Reitero mi deseo, hecho propio por los Padres 
sinodales, de que el Pontificio Consejo «Justicia y Paz», junto con otros 
organismos competentes, como es la sección para las Relaciones con 
los Estados de la Secretaría de Estado, busque, en el estudio y el diá-
logo con representantes del Primer Mundo y con responsables del 
Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional, vías de solución 
para el problema de la deuda extema y normas que impidan la repeti-
ción de tales situaciones con ocasión de futuros préstamos. Al nivel 
más amplio posible, sería oportuno que expertos en economía y cues-
tiones monetarias, de fama internacional, procedieran a un análisis 
crítico del orden económico mundial, en sus aspectos positivos y nega-
tivos, de modo que se corrija el orden actual, y propongan un sistema 
y mecanismos capaces de promover el desarrollo integral y solidario de 
las personas y los pueblos436. 
De igual modo, en su lucha por la justicia en un mundo marcado 
por la desigualdades sociales y económicas, la Iglesia no puede igno-
rar el duro peso de la deuda, contraída por muchas naciones asiáticas 
en vías de desarrollo, con su consecuente impacto sobre su presente 
y su futuro. En muchos casos, estos países se ven obligados a recortar 
los gastos dispensados a las necesidades vitales como la alimenta-
ción, la salud, la vivienda y la educación, para poder saldar las deudas 
con las agencias monetarias internacionales y con los bancos. Esto 
significa que muchas personas están destinadas vivir en condiciones 
de vida que están en confrontación con la dignidad humana437. 
Los Padres sinodales han manifestado su preocupación por la 
deuda externa que afecta a muchas naciones americanas, expre-
sando de este modo su solidaridad con las mismas. Ellos llaman 
justamente la atención de la opinión pública sobre la complejidad 
del tema, reconociendo que la deuda es frecuentemente fruto de la 
corrupción y de la mala administración. En el espíritu de la reñexión 
sinodal, este reconocimiento no pretende concentrar en un sólo polo 
las responsabilidades de un fenómeno que es sumamente complejo 
en su origen y en sus soluciones. En efecto, entre las múltiples causas 
que han llevado a una deuda extema abmmadora deben señalarse no 
435 TMA, n. 36. 
436 Ecclesia in America, n. 59. 
437 Ecclesia in Asia. n. 40. 
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sólo los elevados intereses, fruto de políticas financieras especulativas, 
sino también la irresponsabilidad de algunos gobernantes que, al 
contraer la deuda, no reflexionaron suficientemente sobre las posi-
bilidades reales de pago, con el agravante de que sumas ingentes obte-
nidas mediante préstamos internacionales se han destinado a veces al 
enriquecimiento de personas concretas, en vez de ser dedicadas a 
sostener los cambios necesarios para el desarrollo del país. Por otra 
parte, sería injusto que las consecuencias de estas decisiones irrespon-
sables pesaran sobre quienes no las tomaron. La gravedad de la situa-
ción es aún más comprensible, si se tiene en cuenta que ya el mero 
pago de los intereses es un peso sobre la economía de las naciones 
pobres, que quita a las autoridades la disponibilidad del dinero nece-
sario para el desarrollo social, la educación, la sanidad y la institución 
de un depósito para crear trabajo438. 
VI . CONFRATERNIZAR CON LA NATURALEZA 
Juan Pablo I I recomendaba el amor a la naturaleza, lo que el lla-
maba «confraternizar con la naturaleza». El Compendio de la Doctri-
na Social de la Iglesia contempla esta importante materia bajo la deno-
minación de «salvaguardar el medio ambiente» 439. La Agenda social 
dedica a «el ambiente» todo el capítulo noveno, y en tres apartados 
utiliza los términos de «la belleza de lo creado», «problemas ambien-
tales» y «gestión del ambiente» 440. 
San Francisco de Asís, considerado como el patrón de los ecólogos, 
llamaba siempre «hermana» a la naturaleza, y como a hermana la 
trató; se cuenta de él que hablaba a un árbol antes de cortarlo y que 
pedía perdón al Espíritu de Dios que lo habitaba. Y recordemos las 
preguntas que San Juan de la Cruz dirigía a los «bosques y espesuras» 
por donde pasó Dios dejándolos «vestidos de hermosura». 
Es interesante destacar que, frente a la opinión tan extendida de que 
el ecologismo es únicamente defendido por tendencias políticas y sociales 
438 Ecclesia in America, n. 22. 
439 Compendio, 451- 487. 
440 Agenda Social, 311-321. 
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nada cercanas a las ideas cristianas, la verdad es que la Iglesia se ha 
estado preocupando constantemente por la defensa de la naturaleza. 
Dos importantes documentos, entre otros, la carta encíclica Solli-
citudo rei socialis441, de Juan Pablo I I , y la carta apostólica Octogési-
ma adveniens442, de Pablo VI , se refieren especialmente a las cuestio-
nes ecológicas y de medio ambiente. 
VI . a) E l hombre y el universo de las cosas443 
El hombre no debe olvidar que «su capacidad de transformar y, 
en cierto sentido, de «crear» el mundo con el propio trabajo [...] se 
desarrolla siempre sobre la base de la primera y originaria donación 
de las cosas por parte de Dios» 444. No debe «disponer arbitrariamen-
te de la tierra, sometiéndola sin reservas a su voluntad, como si ella 
no tuviese una fisonomía propia y un destino anterior dado por Dios, 
y que el hombre puede desarrollar ciertamente, pero que no debe 
traicionar» 445. Cuando se comporta de este modo, «en vez de desem-
peñar su papel de colaborador de Dios en la obra de la creación, el 
hombre suplanta a Dios y con ello provoca la rebelión de la natura-
leza, más bien tiranizada que gobernada por él» 446. 
Si el hombre interviene sobre la naturaleza sin abusar de ella ni 
dañarla, se puede decir que «interviene no para modificar la natura-
leza, sino para ayudarla a desarrollarse en su línea, la de la creación, 
la querida por Dios. Trabajando en este campo, sin duda delicado, el 
investigador se adhiere al designio de Dios. Dios ha querido que el 
hombre sea el rey de la creación» 447. En el fondo, es Dios mismo 
quien ofrece al hombre el honor de cooperar con todas las fuerzas 
de su inteligencia en la obra de la creación. 
441 JUAN PABLO I I , Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 34; ef. Homilía en Val Visdende (12 
de julio de 1987), 5: L'Osservatore Romano, edición española, 19 de julio de 1987. 
442 PABLO VI, Carta ap. Octogésima adveniens, 21. 
443 Compendio, 456 - 460. 
444 JUAN PABLO I I . Carta ene. Centesimas annus, 37. 
445 Ibíd. 
446 Ibíd. 
447 JUAN PABLO I I , Discurso a la 35a/ Asamblea General de la Asociación Médica Mun-
dial (29-10-1983), 6. 
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VI. b) La crisis en la relación entre el hombre y el medio 
ambiente448 
El mensaje bíblico y el Magisterio de la Iglesia constituyen los pun-
tos de referencia esenciales para valorar los problemas que se plantean 
en las relaciones entre el hombre y el medio ambiente449. En el origen 
de estos problemas se puede percibir la pretensión de ejercer un domi-
nio absoluto sobre las cosas por parte del hombre, un hombre indife-
rente a las consideraciones de orden moral que deben caracterizar toda 
actividad humana. 
La naturaleza aparece como un instrumento en las manos del hom-
bre, una realidad que él debe manipular constantemente, especialmen-
te mediante la tecnología. A partir del presupuesto, que se ha revelado 
errado, de que existe una cantidad ilimitada de energía y de recursos 
utilizables, que su regeneración inmediata es posible y que los efectos 
negativos de las manipulaciones de la naturaleza pueden ser fácilmen-
te absorbidos, se ha difundido y prevalece una concepción reductiva 
que entiende el mundo natural en clave mecanicista y el desarrollo en 
clave consumista. El primado atribuido al hacer y al tener más que al 
ser, es causa de graves formas de alienación humana 450. 
El Magisterio subraya la responsabilidad humana de preservar un 
ambiente íntegro y sano para todos451: «La humanidad de hoy, si logra 
conjugar las nuevas capacidades científicas con una fuerte dimensión 
ética, ciertamente será capaz de promover el ambiente como casa y 
como recurso, en favor del hombre y de todos los hombres; de eliminar 
los factores de contaminación; y de asegurar condiciones de adecuada 
higiene y salud tanto para pequeños grupos como para grandes asen-
tamientos humanos. La tecnología que contamina, también puede 
descontaminar, la producción que acumula, también puede distribuir 
equitativamente, a condición de que prevalezca la ética del respeto a 
la vida, a la dignidad del hombre y a los derechos de las generaciones 
humanas presentes y futuras» 452. 
448 Compendio, 461-466. 
449 Cf. PABLO VI, Carta ap. Octogésima adveniens, 21. 
450 Cf. ID. Carta ene. Sollicitudo rei socialis. 28. 
451 Cf. ID. 34. 
452 ID., Discurso a los participantes en un Congreso Internacional sobre «Ambiente y 
salud» (24-3-1997), 5: L'Osservatore Romano (edición española, 11-4-1997) 7. 
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VI. c) Formulación de la Encíclica Sollicitudo rei socialis 
El carácter moral del desarrollo, proclama Juan Pablo I I en la cita-
da encíclica, no puede prescindir del respeto por los seres que consti-
tuyen la naturaleza visible y que los griegos, aludiendo precisamente 
al orden que lo distingue, llamaban el «cosmos». 
Estas realidades exigen respeto, en virtud de una triple considera-
ción que merece atenta reflexión: 
1 .a La primera consiste en la conveniencia de tomar mayor con-
ciencia de que no se pueden utilizar impunemente las diversas 
categorías de seres, vivos o inanimados —animales, plantas, 
elementos naturales— como mejor apetezca, según las propias 
exigencias económicas. Al contrario, conviene tener en cuenta 
la naturaleza de cada ser y su mutua conexión en un sistema 
ordenado, que es precisamente el cosmos. 
2. a La segunda consideración se funda, en cambio, en la convic-
ción, cada vez mayor también, de la limitación de los recursos 
naturales, algunos de los cuales no son, como suele decirse, 
renovables. Usarlos como si fueran inagotables, con dominio 
absoluto, pone seriamente en peligro su futura disponibilidad, 
no sólo para la generación presente, sino sobre todo para las 
futuras 453. 
3. a La tercera consideración se refiere directamente a las conse-
cuencias de un cierto tipo de desarrollo sobre la calidad de la 
vida en las zonas industrializadas. Todos sabemos que el resul-
tado directo o indirecto de la industrialización es, cada vez más, 
la contaminación del ambiente, con graves consecuencias para 
la salud de la población. 
Una vez más, es evidente que el desarrollo, así como la voluntad de 
planificación que lo dirige, el uso de los recursos y el modo de utilizar-
los no están exentos de respetar las exigencias morales. Una de éstas 
impone sin duda límites al uso de la naturaleza visible. 
453 La población mundial crece a razón de cincuenta millones de personas por año, 
y, además, muchos de los más importantes recursos naturales disminuyen angustiosa-
mente (a título de ejemplo, la edición dominical del «New York Times» consume unos 
seis mil metros cuadrados de bosque). 
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El dominio confiado al hombre por el Creador no es un poder 
absoluto, ni se puede hablar de libertad de «usar y abusar», o de dis-
poner de las cosas como mejor parezca. La limitación impuesta por el 
mismo Creador desde el principio, y expresada simbólicamente con la 
prohibición de «comer del fruto del árbol»454, muestra claramente que, 
ante la naturaleza visible, estamos sometidos a leyes no sólo biológicas 
sino también morales, cuya transgresión no queda impune. 
Una justa concepción del desarrollo no puede prescindir de estas 
consideraciones —relativas al uso de los elementos de la naturaleza, a 
la renovabilidad de los recursos y a las consecuencias de una indus-
trialización desordenada—, las cuales ponen ante nuestra conciencia 
la dimensión moral que debe distinguir el desarrollo. 
VI . d) Una responsabilidad común455 
a) E l ambiente, un bien colectivo456 
La tutela del medio ambiente constituye un desafío para la entera 
humanidad, se trata del deber, común y universal, de respetar un bien 
colectivo457. La responsabilidad de salvaguardar el medio ambiente, patri-
monio común del género humano, se extiende no sólo a las exigencias 
del presente, sino también a las del futuro: «Herederos de generaciones 
pasadas y beneficiándonos del trabajo de nuestros contemporáneos, esta-
mos obligados para con todos y no podemos desinteresamos de los que 
vendrán a aumentar todavía más el círculo de la familia humana. La 
solidaridad universal, que es un hecho y un beneficio para todos, es tam-
bién un deber» 458. Se trata de una responsabilidad que las generaciones 
presentes tienen respecto a las futuras459, una responsabilidad que incum-
be también a cada Estado y a la comunidad internacional. 
Una particular atención debe atribuirse a la compleja problemática 
de los recursos energéticos460. Los recursos no renovables, a los que recu-
454 Cf. Génesis, 2, 16 s. 
455 Compendio, 466-487. 
456 Compendio, 466-471. 
457 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 40. 
458 PABLO VI, Carta ene. Populorum progressio, 17. 
459 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimus annus, 37. 
460 Cf. ID. Discurso a los participantes en ¡a Asamblea Plenaria de la «Pontificia Academia 
de las Ciencias» (28-10-1994): L'Osservatore Romano (edieión española, 4-11-1994) 20. 22. 
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rren los países altamente industrializados y los de reciente industrializa-
ción, deben ser puestos al servicio de toda la humanidad. En una pers-
pectiva moral caracterizada por la equidad y la solidaridad intergenera-
cional, también se deberá continuar, con la contribución de la comunidad 
científica, a identificar nuevas fuentes energéticas, a desarrollar las alter-
nativas y a elevar los niveles de seguridad de la energía nuclear461. 
b) E l uso de las biotecnologías 462 
En los últimos años se ha impuesto con fuerza la cuestión del uso 
de las nuevas biotecnologías con finalidades ligadas a la agricultura, la 
zootecnia, la medicina y la protección del medio ambiente. Las nuevas 
posibilidades que ofrecen las actuales técnicas biológicas y biogenéticas 
suscitan, por una parte, esperanzas y entusiasmos y, por otra, alarma y 
hostilidad. Las aplicaciones de las biotecnologías, su licitud desde el 
punto de vista moral, sus consecuencias para la salud del hombre, su 
impacto sobre el medio ambiente y la economía, son objeto de profun-
do estudio y de animado debate. Se trata de cuestiones controvertidas 
que afectan a científicos e investigadores, políticos y legisladores, eco-
nomistas y ambientalistas, productores y consumidores. Los cristianos 
no son indiferentes a estos problemas, conscientes de la importancia de 
los valores que están en juego463. 
La visión cristiana de la creación conlleva un juicio positivo sobre la 
licitud de las intervenciones del hombre en la naturaleza, sin excluir los 
demás seres vivos, y, al mismo tiempo, comporta una enérgica llamada 
al sentido de la responsabilidad464. 
Las modernas biotecnologías tienen un fuerte impacto social, eco-
nómico y político, en el plano local, nacional e internacional, se han 
de valorar según los criterios éticos que deben orientar siempre las 
actividades y las relaciones humanas en el ámbito socioeconómico 
y político465. 
461 Cf. ID. Discurso a los participantes en un Simposio Internacional de Física 
(18-12-1982): UOsservatore Romano (edición española, 27-3-1983) 8. 
462 Compendio, 472-480. 
463 Cf. PONTIFICIA ACADEMIA PARA LA VIDA, Biotecnologías animales vegetales. Nuevas fron-
teras y nuevas responsabilidades (Librería Editrice Vaticana, Ciudad del Vaticano 1999). 
464 Cf. JUAN PABLO I I , Discurso a la Pontificia Academia de las Ciencias (23-10-1982), 
6: L'Ossen>atore Romano (edición española, 12-12-1982) 7. 
^ Cf. ID., Discurso a la Pontificia Academia de las Ciencias (3-10-1981). 
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Los empresarios y los responsables de los entes públicos que se ocu-
pan de la investigación, la producción y el comercio de los productos 
derivados de las nuevas biotecnologías deben tener en cuenta no sólo el 
legítimo beneficio, sino también el bien común. 
c) Medio ambiente y distribución de los bienes 466 
También en el campo de la ecología la Doctrina Social invita a tener 
presente que los bienes de la tierra han sido creados por Dios para ser 
sabiamente usados por todos, estos bienes deben ser equitativamente 
compartidos, según la justicia y la caridad. Se trata fundamentalmente 
de impedir la injusticia de un acaparamiento de los recursos, la avidez, 
ya sea individual o colectiva, es contraria al orden de la creación467. 
El principio del destino universal de los bienes ofrece una orienta-
ción fundamental, moral y cultural, para deshacer el complejo y dra-
mático nexo que une la crisis ambiental con la pobreza. La actual crisis 
ambiental afecta particularmente a los más pobres, bien porque viven 
en tierras sujetas a la erosión y a la desertización, están implicados en 
conflictos armados o son obligados a migraciones forzadas, bien por-
que no disponen de los medios económicos y tecnológicos para prote-
gerse de las calamidades. 
Si bien es cierto que la desigual distribución de la población y de 
los recursos disponibles crean obstáculos al desarrollo y al uso soste-
nible del ambiente, debe reconocerse que el crecimiento demográfico 
es plenamente compatible con un desarrollo integral y solidario 468: 
«Todos están de acuerdo en que la política demográfica representa 
sólo una parte de una estrategia global de desarrollo. Así pues, es 
importante que cualquier discusión sobre políticas demográficas tenga 
en cuenta el desarrollo actual y futuro de las naciones y las zonas. Al 
mismo tiempo, es imposible no considerar la verdadera naturaleza de 
lo que significa el término «desarrollo». Todo desarrollo digno de este 
nombre ha de ser integral, es decir, ha de buscar el verdadero bien de 
toda persona y de toda la persona» 469. 
466 Compendio, 451- 455. 
467 Cf. CONCILIO VATICANO I I , Const. past. Gaudium et spes, 69; PABLO VI , Carta ene. 
Populorum progressio, 22. 
468 Cf. ID., Carta ene. Sollicitudo rei socialis, 25. 
469 ÍD., Mensaje a la Señora Nafis Sadik, Secretaria General de la Conferencia Interna-
cional sobre Población y Desarrollo (18-3-1994), 3. 
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El principio del destino universal de los bienes, naturalmente, se 
aplica también al agua, considerada en la Sagrada Escritura símbolo 
de purificación470 y de vida471: «Como don de Dios, el agua es instru-
mento vital, imprescindible para la supervivencia y, por tanto, un dere-
cho de todos»472. La utilización del agua y de los servicios a ella vincu-
lados debe estar orientada a satisfacer las necesidades de todos y sobre 
todo de las personas que viven en la pobreza. El acceso limitado al agua 
potable repercute sobre el bienestar de un número enorme de personas 
y es con frecuencia causa de enfermedades, sufrimientos, conflictos, 
pobreza e incluso de muerte, para resolver adecuadamente esta cues-
tión, «se debe enfocar de forma que se establezcan criterios morales 
basados precisamente en el valor de la vida y en el respeto de los dere-
chos humanos y de la dignidad de todos los seres humanos» 473. 
El agua, por su misma naturaleza, no puede ser tratada como una 
simple mercancía más entre las otras, y su uso debe ser racional y 
solidario. Su distribución forma parte, tradicionalmente, de las res-
ponsabilidades de los entes públicos, porque el agua ha sido consi-
derada siempre como un bien público, una característica que debe 
mantenerse, aun cuando la gestión fuese confiada al sector privado. 
El derecho al agua 474, como todos los derechos del hombre, se basa 
en la dignidad humana y no en valoraciones de tipo meramente cuan-
titativo, que consideran el agua sólo como un bien económico. Sin 
agua, la vida está amenazada. Por tanto, el derecho al agua es un 
derecho universal e inalienable. 
d) Nuevos estilos de vida 475 
Los graves problemas ecológicos requieren un efectivo cambio de 
mentalidad que lleve a adoptar nuevos estilos de vida476, «a tenor de 
470 Cf. Salmos, 51,4; Juan, 13,8. 
471 Cf. Juan, 3,5; Gálatas, 3,27. 
472 ID., Mensaje al Card. Geraldo Majella Agnelo con ocasión de la Campaña de 
Fraternidad de la Conferencia Episcopal de Brasil (19-1-2004): L'Osservatore Romano 
(edición española, 5-3-2004) 8. 
473 Ibíd. 
474 Cf. ID., Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2003, 5; PONTIFICIO CONSEJO 
«JUSTICIA Y PAZ», Water, an Essential Element for Life. A Contríbution of the Delegation 
of the Holy See on the occasion of the 3rd World Water Forum, Kyoto (16/23-3-2003). 
475 Compendio, 486-487. 
476 Cf. JUAN PABLO I I , Carta ene. Centesimas annus, 36. 
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los cuales la búsqueda de la verdad, de la belleza y del bien, así como 
la comunión con los demás hombres para un desarrollo común, sean 
los elementos que determinen las opciones del consumo, de los ahorros 
y de las inversiones»477. Tales estilos de vida deben estar presididos por 
la sobriedad, la templanza, la autodisciplina, tanto a nivel personal 
como social. Es necesario abandonar la lógica del mero consumo y 
promover formas de producción agrícola e industrial que respeten el 
orden de la creación y satisfagan las necesidades primarias de todos. 
Una actitud semejante, favorecida por la renovada conciencia de la 
interdependencia que une entre sí a todos los habitantes de la tierra, 
contribuye a eliminar diversas causas de desastres ecológicos y garan-
tiza una capacidad de pronta respuesta cuando estos percances afectan 
a pueblos y territorios478. 
477 Ibíd. 
478 Cf. JUAN PABLO I I , Discurso al Centro de las Naciones Unidas, Nairobi (18-8-
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